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DISCURSOS Y MENSAJES DE 

ESTADO DEL PRESIDENTE 

WILSON 



INTRODUCaON 

Jamás tuvo un orador, mientras vivió, un audi- 
torio más vasto ni más atento, una tribuna más 
alta ni una elocuencia más sencilla, ni de más tras- 
cendente y pronta acción. 

El auditorio del Presidente Wilson, en Mobila, 
fué el Nuevo Mundo y para sus últimos discursos 
y mensajes, el augusto Senado de las Naciones de 
la tierra. 

Ha pronunciado palabras imperecederas por 
el caudal de infinita esperanza que en ellas se con- 
tiene. Cuando el incendio de la guerra parecía 
más devastador y más desesperante la angustia 
universal, sus sentencias serenas, irguiéndose por 
encima de las llamas del incendio, at^;iiraban la 
paz permanente, la paz de justicia, de igualdad de 
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las naciones y de confraternidad universal que 
antes no conocieron los hombres. 

En la vorágine espantosa de la guerra se ha 
sepultado ardiendo un mundo antiguo para re- 
surgir de sus cenizas un mimdo nuevo, purgado, 
purificado de las protervas ambiciones que empu- 
jaron hacia la catástrofe. 

Por enmedio de los clamores del dolor y de la 
desolación siempre se oyó, como un mensaje su- 
premo la voz de esperanza y de pacificación del 
Presidente Wilson. Durante todo el período de 
la guerra estuvo preparándose para la paz. Ha 
dado expresión a las declaraciones más solemnes 
y más graves, asestó golpes mortales a la auto- 
cracia germánica, y al militarismo prusiano, sin 
herir al pueblo ñlepián. Al punto de que Ale- 
mania haya visto en el Presidente Wilson at paci- 
ficador, como en él ve el mundo enterb al campeón 
de las libertades humanas, al evocador de pue- 
blos que se suponía desaparecidos para siempre, 
al caballero andante de la libertad de los mares, 
al profeta de un mundo nuevo. Su auditorio ha 
sido la humanidad. 

Su tribuna ha sido la más alta. Le escuchó la 
nación norteamericana cuando en pie, sobre la 
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tribuna del candidato, promulgó los princi- 
pios de la nueva libertad, Y alzó más aún su 
tribuna ante las dos Américas para afirmar la 
promesa de que en el porvenir jamás los Estados 
Unidos agregarán a su territorio una pulgada 
más por derecho de conquista; que jamás los 
intereses materiales privarán sobre la libertad hu- 
mana; que la doctrina del Presidente Monroe 
debe entenderse en el sentido más generoso y más 
amplio, no en interés de los Estados Unidos, 
sino en el común interés de ambos Continentes y 
por la expresa voluntad de ambos Continentes; 
para lo cual convendría estatuirse una garantía 
recíproca de que todos respetarán la indepen- 
dencia política y la integridad territorial de cada 
una de la naciones de ambas Américas. Esto I^ 
daría una excepccional significación como factor 
en la solución de los negocios internacionales del 
mundo y en la historia política de la Humanidad. 
En medio de las divisiones internacionales por la 
rivalidad comercial o de raza o de ideales políticos 
y religiosos las dos Américas juntas como en un 
haz de comunes aspiraciones espiritiuiles, unidas 
por el pensamiento y por la comunidad de eleva- 
dos intereses serian de un valor incdntrJiStable en 
3 
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el mundo. Así la Liga de Naciones sui^ó en la 
mente del Presidente Wilson, como un hecho posi- 
ble y práctico, en relación con las naciones de 
Hispano América, por la primera vez. Ese ha sido 
el concepto del Pan Americanismo del Presidente 
Wilson. La vecindad del poder de los Estados 
Unidos no deberá entenderse ni sentirse como una 
amenaza, sino como permanente oportunidad de 
servicio, de servicio generoso, por el placer que 
proporciona el servir. Los Estados Unidos quie- 
ren y deben ser el campeón de la libertad de las 
naciones que carecen de la fuerza militar indis- 
pensable para defenderse contra las presiones 
de los fuertes y se sentirían avergonzados de 
aprovecharse de la debilidad de algunos de sus 
vecinos. Y todo esto lo ha dicho el Presidente 
Wilson con franqueza, sin ambigüedad de ex- 
presiones, dejando sentir la poderosa corriente 
de sinceridad que fluye por debajo de sus pensa- 
mientos y de sus sentimientos. Si el mundo le oye 
es porque lo sabe sincero y leal. 

Y su tribuna se levantó a un nivel superior. 

Desde que en hora venturosa hizo entrar a su 

patria en la guerra, su palabra se escuchó en todas 

las extremidades de la rosa de los vientos. Y 

4 



>vGoo»^lc 



INTRODUCCIÓN 

apareció radiante de juventud y de fuerza su 
idealismo internacional. Asi como se conducen 
entre sí los hombres de honor ante el estado, así 
deberán las naciones conducirse entre sí en pre- 
sencia de la liga de naciones, del tribunal inter- 
nacional que deberá surgir del seno de la liga. 
Si los individuos no dirimen sus litigios por las 
armasi menos derecho a hacerlo tienen las na- 
ciones. La villanía del hombre robusto y fuerte 
que abate de un rudo golpe a la criatura endeble, 
no cesa de ser villanía cuando se trata de na- 
ciones. Si no sienta bien la violencia ni la traición, 
ni la violación de la palabra empeñada en el 
hombre de honor, menos puede parecer bien en el 
estado. Y de la misma suerte que los hombres 
se reúnen para crear un poder constitucional su- 
perior a los individuos, así las nacicmes deberán 
reunirse para constituir tma organización su- 
perior a cada una de ellas por separado, a fin de 
que la armonía internacional tenga un asiento 
firme y perdurable. Es el mismo contrato social 
dentro del Estado individual exaltado al con- 
trato de las naciones en el seno de la humanidad. 
En el Presidente Wilson se ve, por la primera 
vez en los tiempos modernos, al Jefe de un estado 
5 
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poderoso que armoniza con los principios de jus- 
ticia y de derecho profundamente humanos sus 
actos de estadista en cuanto antañe a las rela- 
ciones internacionales. El principio invariable 
de su conducta es que un estado debe proceder 
respecto de otro estado como el hidalgo caballero 
se conduce respecto del noble gentilhombre. Todo 
el código de honor de las naciones yace en ese 
principio. Es en realidad una nueva presentación 
del deredio internacional que surge, no de los 
tratados a que se U^ó por la fuerza de las armas 
o por la diplomacia de asechanza, sino de los prin- 
cipios del honor, de la justicia, de la libertad, de 
k Ubre oportunidad entre las naciones como entre 
los individuos. 

Est(» discursos del Presidente Wilson poseen 
un alto valor en el presente porque discuten pro- 
blemas que han puesto en agitación el corazón 
de nuestra época, pero tendrán un más subido va- 
lor en el porvenir, porque ellos constituirán el 
punto de arranque del nuevo Derecho Interna- 
cional desatado de los lazos del egoísmo, inspirado 
en un amor de servicio, y de paz, y de buena vo- 
luntad entre los hombres. 

Si de algo la nación norteamericana está or- 
6 
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giillosa es de haber ido a la guerra en defensa de 
los mismos principios que le dieron su razón de 
ser entre los estados libres de la tierra; es de 
haber comprometido ingentes caudales en el servi- 
cio de un ideal, de algo intangible e inmaterial 
que juzgó más valioso que sus intereses terre- 
nales. Más precioso que la paz es el honor y para 
las naciones el honor es la libertad sin mancilla. 
Nunca un pueblo empeñó mayor tesoro en d 
servicio de la libertad y de los grandes principios 
de la civilización. 

La abn^aci^, la devoción por el ideal dormían 
en el corazón de este pueblo. La evocación a la 
vida activa de esa fuerza espiritual se encontrará 
en las oraciones y mensajes del Presidente Wil- 
son. Ellos explicarán el presente idealismo de los 
Estados Unidos, cuna de la transitoria filosofía 
del pragmatismo. 

En todos los momentos es la aspiración de este 
estadista trascender las limitaciones espirituales 
y materiales de la provincia. Ninguno de los 
escritores, ningún hombre de estado de los tiem- 
pos contemporáneos dló más profunda ní más 
extensa significación a las palabras de Platón, que 
7 
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hizo suyas Terencío: "Hombre soy, y nada de 
cuanto a los hombres se reñere puede serme indi- 
ferente." El Presidente Wilson las ha hecho re- 
montarse a la altura de un principio de Derecho 
Internacional, imprimiéndoles con ello una ma- 
jestad que hasta aquí nimca tuvieron. El patrio- 
tismo egoísta ha sido la forma dominante del 
patriotismo provinciano. El Presidente Wilson 
es el primer estadista que saliéndose de las fron- 
teras de su patria — ^y amándola como el más de- 
voto de sus hijos — exclama con pasión: "Ya 
somos ciudadanos del mundo." Dejando com- 
prender de esa manera cuál es el sitio de honor 
en la noble Asamblea de las Naciones que él 
mismo ha discernido a su patria, y que el mundo 
entero le reconoce con gratitud. 

Si no toda la obra del orador, se hallai á en este 
libro mucho de lo más importante agrupado en 
tres secciones, la primera de las cuales tiene realce 
particular para Hispano América. La segunda 
contiene cuanto se relaciona con el conflicto eu- 
ropeo y la participación que en él han tomado 
los Estados Unidos. En la tercera sección se han 
reunido las notas diplomáticas que constituyen 
los preliminares del armisticio y son la prueba de 
8 
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que los beligerantes reconocen en el Presidente 
Wilson un eximio representante de los principios 
de justicia y de equidad sobre que se desea fundar 
la paz permanente y, por lo tanto, el derecho in- 
ternacional del porvenir ante cuya aparición nos 
encontramos en estos bienhadados días. 

Para las naciones de Hispano América los dís* 
cursos de la primera sección tienen una signi- 
ficación más alta. En ellos se han formulado mu- 
chos de los principios del derecho internacional 
pan-americano. En la hora actual esas palabras 
reconfortantes pronunciadas por un grande 
hombre que es al mismo tiempo un Jefe de esta- 
do, son la voz de un pueblo que siente y piensa 
esas mismas cosas. Porque gran parte del poder 
de la elocuencia del Presidente Wilson le viene de 
su facultad de interpretar lo que agita y con- 
mueve al pueblo norteamericano. El es la voz 
persuasiva de las grandes masas silenciosas que 
no saben decir lo que tiembla en su corazón o lo 
que apenas vislumbran en su entendimiento. El 
ha expresado el mensaje de confraternidad que 
los Estados Unidos envían a las demás naciones 
de Hispano América en esta hora en que acaba él 
9 
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mismo de cerrar las pesadas puertas de bronce 
de una época aciaga y de abrir las puertas de oro 
de una nueva civilización en im mundo nuevo. 
Roberto Brenes Mesen. 
Nueva York, i6 de Diciembre de 1918. 
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WOODROW WILSON— EL HOMBRE Y 
SUS OBRAS 

Tbomas Woodrow Wilson, vigésimoroctavo 
Presidente de los Estados Unidos de América, 
nació el 28 de diciembre de 1856, en Staunton, 
Estado de Virginia. 

Su familia es originaria de Ulster, al Norte de 
Irlanda, de sangre escocesa e irlandesa. Su 
abuelo, James Wüson, emigró, muy joven aún, 
a América, en 1807. Su padre, el Rev. Dr. Jo- 
seph Wilscm, nacido en Steubenvllle, Ohio, en 
1822, tuvo una brillante carrera eclesiástica, y 
además se distinguió mucho como educador, ha- 
biendo ocupado la cátedra de teol<^a en el Semi- 
nario Teológico de Columbia, Carolina del Sur 
( 1870-74) y en la Universidad Presbiteriana de 
aarksville, Tennessee (1885-J893). Este úl- 
timo puesto lo conservó hasta su retiro a la vida 
privada, a Ía edad de setenta y un a&os. Murió 
en 1903, en Princetmi, a la avanzada edad de 
ochenta y un años. El Rev. Dr. Wilsoí fue 



>vGoo»^lc 



DISCURSOS Y MENSAJES 

hombre de grandes dotes y de una vasta y sólida 
instrucción. En su temperamento era jovial, ex- 
pansivo y sociable — características personales que 
su hijo Woodrow heredó en alto grado, así como 
sus rasgos físicos generales. 

Woodrow Wilson tenía cinco años cuando es- 
talló la Guerra Civil, y nueve, apenas, cuando 
Lee se rindió al Gral Grant en la memorable jor- 
nada de Appomatox, el 5 de abril de 1865. Su 
familia se había retirado en esa época a Augusta, 
Virginia. La Guerra Civil, sin embargo, no 
parece haber ejercido una influencia directa sobre 
su primera infancia. Augusta era entonces una 
pequeña población de unos quince mil habitantes, 
y estaba fuera del teatro activo de operaciones 
militares. Si alguna influencia tuvo, fué quizás 
la de retardar im poco su educación escolar. 

Hizo sus primeras letras en una academia par- 
ticular de la localidad, y más tarde en una escuela 
de Columbia, Carolina del Sur. A la edad de 17 
años había terminado ya su instrucción prepa- 
ratoria, y en 1873 se matriculó en íl Colegio de 
Davidson, Carolina del Norte. Su mala salud, 
sin embargo, le obligó pronto a abandonar los 
cursos, y se retiró a Wilmington con su familia. 
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Allí permaneció un año entero, dedicado en parte 
a restablecerse, y en parte a prepararse para en- 
trar en la Universidad de Princeton, en la cual 
se matriculó finalmente en 1875. 

Como universitario, Woodrow Wilson se dis- 
tinguió sobre todo por sus inclinaciones y apti- 
tudes literarias, de las que dio amplias pruebas 
desde temprano. En su segundo año fué electo 
miembro de la Redacción del "Príncetonian," 
órgano estudiantil de la Universidad, con cuyas 
labores estuvo ligado hasta su graduación 
(1879). A esa época de su vida de estudiante 
pertenece un ensayo sobre Earl Chatham, publi- 
cado en el "Nassau Literary Magazine," y el 
cual le valió un premio. 

Su trabajo más notable durante su perma- 
nencia en la Universidad, fue un artículo político 
escrito para la "International Review," bajo el 
titulo "Gobierno de Gabinete en los Estados 
Unidos," en el cual se revelan ya, no obstante la 
juventud del autor (en esa época Woodrow Wil- 
son tenía sólo veintitrés años), esa independencia 
de criterio, originalidad de pensamiento y fuerza 
de expresión que caracterizan todos los frutos 
de su más maduro intelecto. Ese articulo, notable 
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por muchos conceptos, contiene ya en embrión las 
ideas que más tarde informaráii sus obras y sus 
escritos sobre política y gobierno. En él hace el 
anáhsis de las aparentes imperfecciones del sis- 
tema de gobierno implantado en los Estados 
Unidos; señala como causa la falta de un poder 
coordinador entre el Ejecutivo y el Legislativo; 
y propone como remedio la implantación del sis- 
tema de ministros responsables en el Gabinete. 

Terminados sus cursos en Princeton, en 1879, 
Woodrow Wilson entró a estudiar leyes en la 
Universidad de Virginia, y se dedicó con celo a 
prepararse para el foro, sin descuidar por eso 
sus actividades literarias, como lo prueban los 
artículos y trabajos que bajo el pseud^imo de 
Atticus publicó en el periódico de la Universidad. 

£1 excesivo celo con que se había dedicado al 
estudio en esa época, quebrantó de nuevo su salud, 
y el joven estudiante de leyes se vió obleado a 
regresar a su hogar a{ afiq Siguiente. En 18S2, 
ya restablecida $u salud, fuese a Atlanta con el 
propósito de ejercer la profesión de abogado, 
creyendo que el rápido crecimiento de esa ciudad 
habría de darle ocasióti de abrirse Cftmino. Pero 
las cOsas resuítarün de otra manü'a, y el incí- 
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píente jurisconsulto, falto de pleitos y de clientes, 
decidióse finalmente a abandonar el ejercicio ac- 
tivo de su profesión, para dedicarse al estudio de 
la jurisprudencia y de la política, materias ambas 
que le inspiraban un profundo interés. Animado 
de esta idea, se matriculó en la Universidad de 
John Hopkins eq 1 883, y dos afios más tarde, des- 
pués de haber sustentado una brillantísima tesis, 
recibió d título de Doctor en Filosofía. Su per- 
manencia en la Universidad de John Hopkins 
atrajo sobre su pers(Hia la atención, el afecto y 
la admiración dé todos sus colegas, tanto por sus 
dotes intelectuales, cuanto por su trato afable 
y expansivo; y alrededor de su nombre se empezó 
a formar desde entonces esa aureola de acadé- 
mico, maestro y pensador, que ha ido abrillantán- 
dose más y más con el tiempo. 

Woodrow Wilson tenía 30 años citando ter- 
minó este periodo, pudiéramos llamar prepara- 
torio, de su vida pública y de educador. Su ca- 
rrera hasta entonces no había sido ciertamente 
meteórica, pero en cambio le había dado ocasión 
de echar los más amplios y sólidos cimientos para 
la ^an obra educativa, literaria y política que le 
aguardaba. 

15 
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El segundo periodo de la vida de Woodrow 
Wilson comprende lógicamente, desde la época de 
su doctorado en 1886, hasta su elección a la pri- 
mera magistratura del Estado de New Jersey, en 
1910. Fué éste el período de su mayor actividad 
literaria, a la vez que educativa; y aunque du- 
rante todo este tiempo no tomó parte en la polí- 
tica militante, ni desempeñó ningún cargo pú- 
blico u oficial, sus escritos, trabajos y discursos 
políticos; sus obras históricas y sociol^cas, le 
habían dado ya a su nombre una gran autoridad 
en asuntos públicos y de gobierno, mucho antes 
de que el Partido Democrático se hubiera fijado 
en él como un posible candidato a la gubematura 
de New Jersey y, posteriormente, a la presidencia 
de la República. 

Durante todo este período, sus actividades de 
todo orden — literarias, históricas, educativas y 
políticas — concurren y se desarrollan a la vez, de 
tal modo que sería punto menos que imposible el 
tratar de ellas separadamente. Pero para con- 
veniencia del lector, pueden dividirse en tres 
grandes grupos, que examinaremos a glandes 
rasgos: su labor educativa, su labor literaria, y 
su entrada en la vida pública propiamente dicha. 
16 
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Como educador, la carrera de Woodrow WÍI- 
son comienza en 1885, época en que ocupó la 
cátedra de historia en el Colegio de Bryn Mawr, 
cuando aun no terminaba su tesis de Doctor en 
Filosofía en Johri Hopkins. Al año siguiente fué 
nombrado profesor asociado para la cátedra de 
historia y economía política en ese mismo co- 
1^0. En 1888 ocupó la cátedra de estas mismas 
asignaturas en la Wesleyan University, y en 
1890, la de jurisprudencia en la Universidad de 
Princeton. Simultáneamente con estas cátedras, 
daba un curso de conferencias en la Universidad 
de John Hopkins, y enseñaba derecho constitu- 
cional en la Escuela de Leyes de Nueva York. 
Sus trabajos sobre historia, jurisprudencia y po- 
lítica le valieron diversos títulos y honores de las 
principales universidades y colegios. Su nom- 
bramiento como Presidente de la Universidad de 
Princeton data de 1902. 

Su obra educativa no puede ser estudiada den- 
tro de los estrechos limites de esta biografía. 
Baste decir que los discursos y escritos sobre asun- 
tos de educación, llamaron siempre grandemente 
la atención y determinaron en gran parte los nue- 
vos rumbos y derroteros que recibió le educación 
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universitaría en lo$ Estados Unióc^ en los comien- 
zos del sig;lo XX. Su conceptQ de Ip Que debe ser la 
educación universitaria está contenido en el dis- 
curso inaugural que pronuncié 3 su acceso a la 
presidencia de Prínceton, y en el cual declaró su 
oposición a las tendencias, que privaban entonces, 
de dar al estudiante una absoluta libertad en la 
elección de sus cursos, basándose en la teoría de 
que la espedalízación profunda en una rama cual- 
quiera de la ciencia, implicaría necesariamente el 
conocimiento general de todas las ciencias. El 
Dr. Wilson se manifestó siempre en favor de la 
vieja disciplina clásica y en contra de la espedalí- 
zación científica en las universidades. Aquéllas 
tendencias han sido ya reprimidas, y en este sen- 
tido el ejemplo de Prínceton y las teorias de edu- 
cación del Dr. Wilson han ejercídb saludable in- 
fluencb. Una de las cosas que más caracteriza 
su gestión universitaria, es la implantación del 
sistema preceptorial. 

La producción literaria de Wilson data de su 
época de estudiante en que, como ya se dijo, pu- 
blicó un ensayo sobre "Gobierno de Gabinete en 
los Estados Unidos," De esa fecha, a su elec- 
ción coñio PfKidente de Princtton, figuran GH el 
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catálogo de sus escritos y diactirsos. setenta y 
cinco obras diversas. 

Una de sus prímerae obras, "Gobierno Congre- 
síonal: Estudio sobre poKtíca Americana," apa- 
reció en 1885, a raíz de su doctorado en la Uni- 
versidad de John Hopkins, y fué, en realidad, 
la tesis que presentó para graduarse de Doctor en 
Filosofía. Dos artículos anteriores, el publicado 
en la "International Review" cuando era estu- 
diante, y otro publicado más tarde, en 1884, bajo 
el título "Gobierno de Gabinete, o de Comités," 
sirvieron de preliminar a ?sa obra notable, que 
ocupa un puesto de alta distinción en la litera- 
tura americana, semejante al que la obra de Bage- 
hot ocupa en la literatura ii^Icsa. 

Una serie de artículos escritos para revistas 
y periódicos, dieron tnateria para la edición de 
'TJn Viejo maestro y otrtJis Ensayos Políticos," 
que apareció en 1893; "Mera Literatura," que 
vio la luz tres años más tarde; "División y Reu- 
nión" (T898). 

En 1889 se public6"El Estado: Elementos de 
Política Histórica y Práctica," que apareció pri- 
mero como tm manual escolar. Revisado y au- 
mentad) más tarde, 3é pubEcó en su forma defí- 
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nítiva en 1898. "El Estado" es una obra com- 
prensiva que trata del desarrollo y evolución del 
gobierno en todo el mundo, desde sus orígenes 
hasta nuestros días. Es una obra clásica en su 
género, sin precedente en las letras norteameri- 
canas. La aplicación del método histórico al 
estudio de la economía política era entonces to- 
davía desconocido en las obras escolares de este 
género, y Wilson fué el primero que lo aplicó en 
los Estados Unidos. Esa obra ha alcanzado una 
gran popularidad y casi todos los años se han 
hecho nuevas ediciones de ella. 

Ya en esta época el Dr, Wilson se había con- 
quistado un nombre en las letras norteamericanas 
y sus obras empezaron a ser muy solicitadas por 
editores y publicistas. Para llenar esta demanda 
preparó y dio a luz su obra "Épocas de Historia 
Americana," que apareció en marzo de 1893. Una 
segunda edición apareció en mayo. Al año 
siguiente sé imprimieron tres ediciones sucesivas 
de ella, y en 1912 llegaban ya a veinticinco las edi- 
ciones que se han hecho de esa obra, una de las 
más populares y conocidas de Wilson. 

A partir de esta época, sus discursos, escritos, 
ensayos y obras literarias siguen unos a otros en 



>vGoo»^lc 



WOODROW WILSON 

rápida y brillante sucesión. En mayo de 1895 
pronuncia ante la Sociedad Histórica de New 
Jersey uno de sus más elocuentes y célebres dis- 
cursos, una gran parte del cual figura hoy en la 
antología de "Elocuencia Moderna," y en la 
"Biblioteca de las Mejores Obras Literarias del 
Mundo," editada por C. Ehidley Werner. En 
1896 comienza a aparecer una serie de artículos 
de magazine sobre la vida de Washington que, 
ilustrados por varios artistas, reaparecen más 
tarde en forma de libro. Una edición popular de 
esta obra se imprimió en 1900 y alcanzó un gran 
éxito. WUson pinta aquí a Washington como 
hombre, despojándolo de todo ese oropel y resplan- 
dor tradicional del 4 de julio. En 1897 aparecen, 
entre otros, un artículo sobre el Presidente Qeve- 
land, publicado en el "Atlantic Monthly"; y, en 
esta misma revista, "Un País en Formación" 
(The Making of the Nation), extenso ensayo 
acerca del desenvolvimiento constitucional en los 
Estados Unidos, en el cual se presentan clara- 
mente los problemas nacionales más importantes 
y los medios para resolverlo. A partir de esa 
época de 1893 sus ensayos históricos y literarios 
se sucedieron unos a otros. Reunidos constituyen 
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'TLa Vida de Washington" — que narra a la ma- 
nera del historiador y no del apologista — "Un 
pais en formación," "Historia del Pueblo Norte- 
americano" (cinco volúmenes), "El Derecho de 
los Estados" que es un examen de la Guerra 
Ovil. 

Una vez Presidente de la Universidad de 
Princetop sólo se hizo menos frecuente la labor 
que tenia emprendida. Entre sus obras literarias 
figuran "El Arte de Ser Humano," "Cuando un 
Hombre se descubre a Si Mismo." "La Vida 
Libre" es un semion pronunciado par el Dr. Wil- 
son en el acto de graduación de la clase de 1907 
en PrincetM!. 

Finalmente, en 1908, en la época en que ya d 
Dr. Wilson era Presidente de la Universidad, 
apareció el "Gobierno Constitucional en los 
Estados Unidos," basado en una serie de con- 
ferencias dadas por él en la Universidad de Co- 
lumbia, y más tarde revisadas y corregidas, ^ta 
obra es una completa exposición de las ideas po- 
líticas de Wilson y un estudio prolijo de la natu- 
raleza, desarrollo y funci<»iamÍento del gobierno 
constitucional en los Estados Unidos. 

Como se ha dicho, Wilscfti comenzó a figurar 
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er la vida pública mucho antes de que hubiera 
sido designado para ocupar puesto oñcial alguno. 
Sus grandes dotes oratorias, no innatas en él, 
sino más bien resultado de la dedicación y el 
estudio, fueron alcanzando poco a poco una gran 
brillantez y amplitud. La mayor parte de los 
discursos y conferencias de este período, sin em- 
bai^, no han sido publicados. Wilscm tiene una 
gran facultad para improvisar y para expresar 
sus ideas en una forma bella y elocuente. En 
consecuencia, sus discursos, excepto en contadas 
ocasiones, no son nunca escritos de antemano. 

Entre sus más notables discursos políticos per- 
tenecientes a este época, figuran : el que pronun- 
ció ante la Asociación Forense de Virginia, en 
1897, bajo el tema "Gobierno sin Leaders," en el 
que discute las relaciones entre el Presidente y las 
Cámaras; el discurso pronunciado ante la Cámara 
de Comercio de Cleveland, en 1907, sobre el pro- 
blema del control de las grandes corporaciones 
y trusts; el discurso pronunciado ante la Asocia- 
ción Americana de Banqueros, en Denver (1908), 
en el qu« íuializa las ftwcioiies sociales y políticas 
de los b&ncds; el discurso ante la Sociedad del 
Sur, de Nueva Yúrk (1906^, pronunciado justa- 
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mente a raíz de la elección del Presidente Taft, 
en que hace un examen prolijo de los grandes 
problemas sociales y económicos de los Estados 
Unidos — ^las cuestiones del capital y el trabajo, 
las tarifas, la centralización del poder, etc. Igual- 
mente notables son las oraciones cívicas pronun- 
ciadas en el aniversario del nacimiento del Gral 
Lee, el gran jefe confederado, reconocido ya 
como héroe nacional; y en la celebracirái del 
centenario de Lincoln en Chicho. 

La presidencia de Wilson en Princeton corres- 
ponde a un periodo de gran efervescencia po- 
lítica en los Estados Unidos. El Partido Demo- 
crático había salido a la palestra con más vigor 
que munca, denunciando a las grandes corpora- 
ciones y trusts, a quienes se acusaba de tener do- 
minado al Gobierno. En todas esas grandes cues- 
tiones del día, Wilson tuvo siempre claras y posi- 
tivas ideas que exponer, y su nombre comenzó a 
asociarse directamente a las corrientes políticas 
de la época. En marzo de 1910, el Dr. Wilson 
fué el orador principal en una reunión del Par- 
tido Democrático en New Jersey, y, cuando más 
tarde, en septiembre de ese mismo año, se reu- 
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nió la Convención Democrática de ese Estado, 
fué designado como candidato del Partido para la 
primera magistratura de New Jersey. Verifi- 
cadas las elecciones en noviembre, Wiison re- 
sultó con una mayoría de cerca de 50,000 votos, 
no obstante que dos años antes, el Partido Repu- 
blicano habia ganado por un margem de más de 
82,000 votos. 

El período de su administración como Gober- 
nador de New Jersey está caracterizado, como lo 
ha sido el de sus dos administraciones como Presi- 
dente, por importantes reformas políticas y so- 
ciales introducidas bajo su inspiración e iniciativa 
directas. En New Jersey trató de poner en prác- 
tica la mayor parte de las ideas políticas y de 
gobierno que había siempre expresado en sus 
discursos y escritos, y muchas de las medidas que 
llevó a cabo, han recibido la más amplia sanción 
y aprobación públicas. Tales son, por ejemplo, 
la ley sobre elecciones primarias, dir^da contra 
las prácticas de corruptela política en la postula- 
ción de candidatos; el control de las grandes cor- 
poraciones y trusts, por la creación de un comité 
de servicios públicos; la reorganización del sis- 
tema escolar del Estado; la reforma a la ley de 
25 
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jurados, que fue su último acto oficial como Go- 
bernador, antes de presentar su renuncia para 
hacerse cargo de la Presidencia de la República ; 
y otras muchas que sería prolijo enumerar aqui. 

La postulación del Dr. Wilson como candidato 
a la gubernatura de New Jersey implicaba clara- 
mente su posible postulación como candidato a la 
Presidencia por el Partido Democrático. En 
191 1, la Convención Democrática del Estado 
sostuvo por primera vez su candidatura a la 
Presidenda; pero Wilson se opuso, alegando que 
esa medida era incompatible con el principio de la 
elección primaria directa que el Partido había 
adoptado. Rechazada la proposición, algunos 
miembros del Partido Democrático comenzarcni, 
por iniciativa particular, una extensa campaña 
nacional en favor de la candidatura de Wilson. 
El movimiento, enteramente espontáneo, encon- 
tró eco inmediatamente en todo el país, y las pro- 
babilidades de éxito, exiguas al principio, se ro- 
bustecieron en virtud del cisma introducido entre 
los republicanos, con la formación del Partido 
Pr<^esista encabezado por Roosevelt. 

Nombrado candidato en las elecciones prima- 
rias de junio y julio, 1912, fué electo definitiva- 
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mente Presidente de la República en noviembre 
de ese mismo año. La votación fué como sigue; 
Wilson, 6,303,063; Roosevelt, 4,168,564; Taft, 
3439,529. Wilson fué, así pues, un Presidente 
de minoría si se atiende a la votación combinada 
de los otros dos candidatos republicanos, un caso 
semejante al que ocurrió en la elección de Abra- 
ham Lincoln, 

Inmediatamente después de haber asumido el 
poder el Presidente Wilson se dedicó a la labor de 
introducir las reformas legislativas y adminis- 
trativas de que había sido campeón. La cuestión 
de las tarifas había fígurado prominentemente en 
la campaña electoral de 1910-1912. La ley que 
se conoce bajo el nombre de Aldrich-Payne Act 
había sido erogada en 1909; y la opinión páblica 
acusaba a los trusts, los grandes intereses y cor- 
poraciones, de haber influido secretamente en su 
erogación. Estos manejos eran tan patentes, que 
el Presidente Taft se vió obligado a interv«iir, 
logrando por su influencia personal que se hi- 
cieran algunas modificaciones a la ley, pero sin 
atreverse a vetarla. El resentimiento popular 
contra estas medidas se manifestó abiertamente 
en las nuevas elecciones del Gmgreso en 1910, en 
27 
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las que el Partido Democrático obtuvo, por pri- 
mera vez en muchos años, una fuerte mayoría. 

Fiel al programa de su Partido, el Presidente 
Wilson se dedicó con gran celo y energía a esa 
cuestión, hasta lograr que el Congreso aprobara 
la nueva ley de tarifas propuesta por el Ejecutivo 
en abril, y erc^da en octubre. A esta ley siguie- 
ron de cerca otras varias reformas y medidas re- 
lativas a los problemas industriales, económicos y 
financieros, para la regulación de monc^Iios, 
bancos, ferrocarriles, corporaciones, etc. A esta 
primera época pertence la creación de lo que se 
conoce bajo el nombre de Interstate Commerce 
Commission, un consejo investido de poderes para 
regentear y regular las operaciones financieras 
por medig de las cuales obtienen los ferrocarriles 
el dinero necesario para su desarrollo y funcio- 
namiento, de acuerdo con las necesidades cre- 
cientes del país. 

Otra de las grandes reformas introducidas du- 
rante la primera administración de Wilson, y una 
de las más trascendentales, fué la relativa a los 
bancos (Currency Reform), el resultado de la 
cual fué la erección de la Ley de Reserva Fede- 
ral (Federal Reserve Act), considerada como 
28 
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"la d)ra de legislación bancaria más ccHnprensíva 
que se ha hecho en los Estados Unidos." El prin- 
cipio estructural de esta ley es bien sencillo, y con- 
siste en hacer que los miles de bancos disemina- 
dos en todo el país, a manera de pozos o manan- 
tiales independientes unos de otros, reconozcan 
un mismo sistema de captación, desempeñando el 
papel de conductos locales conectados a un mismo 
y gran depósito o tanque nacional. Esta ley fué 
objeto de acerbas críticas y de una resistencia 
enconada por parte del elemento financiero del 
país ; pero cuando, a raíz de la declaración de la 
guerra europea, se vió que los bancos funcionaban 
de un modo perfecto bajo el nuevo sistema, las 
criticas se tornaron en alabanzas, y hoy esta 
medida pasa por ser uno de las más claros tim- 
bres de la administración de Wilson. 

Otro de los grandes actos de esta administra- 
ción, en cuanto se relaciona con la política inte- 
rior, fue la erogación de la ley de las ocho horas 
de trabajo, aprobada por el Qmgreso en 1916 a 
iniciativa directa de Wilson. La erección de 
esta ley evitó a tiempo una huelga general de 
ferrocarrileros, en la que estuvieron a pimto de 
tomar parte cerca de 40,000 operarios, y que por 
29 
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algunos días se cimíó como una grave amenaza 
sobre todo el país. 

La cuestión de México y la guerra europea soti 
los dos problemas más importantes de política ex- 
terior con que ha tenido que ver la administra- 
ción del Presidente Wilson. 

México y los Estados Unidos atravesaron, du- 
rante los años de 1910 a 1912, por una época de 
agitación política muy semejante, encaminada 
a romper loa viejos moldes de gobierno y a iniciar 
una era de reformas poUticas, sociales y adminis- 
trativas más en consonancia con los intereses ge- 
nerales de las masas. 

Este movimiento tuvo en México un carácter 
revolucionario, el cual determinó la caída del 
Gral Díaz y la elección de Madero. A principios 
de 1913, la facción militarista encabezada por 
Huerta y Félix Díaz, se apoderó de la presidencia 
por un golpe de mano. Madero fué depuesto, 
preso y, más tarde, asesinado; y Huerta asumió 
el poder. 

Uno de los primeros actos del Presidente Wil- 
son, a raíz de estos acontecimientos, fué hacer una 
declaración pública diciendo que el Gobierno de 
los Estados Unidos no reconocería en lo sucesivo 
30 
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ningún gobierno en la América hispana, que ema- 
nara de la violencia o del crimen. Consecuente 
con este principio, el gobierno de Huerta no fué 
nunca reconocido. 

En los Estados Unidos se desarrollaron en- 
tonces dos tendencias perfectamente bien defi- 
nidas — una, la de los grandes intereses, que cla- 
maba por el reconcimiento de Huerta o por la 
intervención; y la otra, que pudiera llamarse 
popular, que se oponía a ella. H Presidente Wfl- 
son tuvo que luchar entre estas dos tendencias 
antagónicas, manteniendo una actitud de expec- 
tativa (watchful waiting) en su política. 

Sin pretender hacer aquí un análisis del de- 
sarrollo de estos sucesos y de las causas que los 
motivaron, baste decir que el Presidente Wilson 
trató siempre de inspirar su política mexicana en 
principios democráticos, y en el deseo de ser útil 
a la causa de la libertad constitucional y de las 
instituciones republicanas en México. Estos prin- 
cipios han sido enunciados claramente por él 
mismo en sus discursos, y no necesitan ser repe- 
tidos aquí. En términos generales puede decirse 
que lo que sirve de fundamento a la estructura 
de su política mexicana, es el principio de que los 
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intereses morales del pueblo — sus libertades, sus 
instituciones, su soberanía, sus derechos — no 
deben ser nunca subordinados a los intereses pu- 
ramente materiales de individuos o corporaciones, 
grandes o pequeños, nacionales o extranjeros. 

Esta política, por otra parte, la hizo el Presi- 
dente Wilson extensiva a sus relaciones con los 
otros países hispano-americanos, y culminó, du- 
rante las sesiones del Primer Congreso Panameri- 
cano de Finanzas de Washington (1915-1916), 
en la presentación de un prefecto de convenio 
panamericano, en el que se estipula, entre otras 
cosas, la sujeción a arbitraje de todas las diferen- 
cias que surjan entre unas y otras naciones de 
este continente — una especie de Liga de Naciones 
Americanas, a ñn de mantener una paz perma- 
nente y estable en el Nuevo Mundo. La amplia 
ción de este principio a las cuestiones suscitadas 
por la guerra europea, ha cristalizado más tarde 
en la formación de una Liga General de Naciones, 
a fin de mantener una paz permanente y estable 
en todo el mundo. 

La guerra europea estalló el 4 de agosto de 
1914. El Presidente Wilson inmediatamente de- 
claró la neutralidad de los Estados Unidos y 
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ofreció sus servicios como mediador en el con- 
flicto, pero éstos no fueron aceptados. Un año 
más tarde, el hundimiento del Lusit<»iia, en el que 
perecieron cien ciudadanos americanos, y otros 
desmanes cometidos por Alemania en menoscabo 
de los derechos de neutralidad de los Estados 
Unidos, provocaron una fuerte tensión en las re- 
laciones diplomáticas entre ambos países. En 
junio de 1915, el Secretario de Estado Bryan re- 
nunció, y fué sucedido por el Sr. Roberto Lan- 
sing. Este cambio en el Gabinete fué saludado 
como ima indicación de que el Presidente Wilaon 
se proponía mantener una actitud inflexible en 
la defensa de los intereses y derechos de los Esta- 
dos Unidos en la guerra. 

En el verano de 1916, el Partido Democrático 
postuló unánimemente a Wilson para un segundo 
período. El candidato de los Republicanos fué 
Charles E. Hughes, ex Gobernador del Estado de 
Nueva York, y a la sazón Magistrado de la Su- 
prema Corte de Justicia de los Estados Unidos. 
La elección fué sumamente reñida y suscitó aca- 
loradas controversias en todo el país. Wilson 
resultó finalmente electo por una pequeña 
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mayoría, e inauguró su nuevo período en marzo 
de 19 1 7. 

Entre tanto, Alemania había vuelto a insistir 
en su campaña submarina sin restricciones, en 
menoscabo de los derechos de los neutrales; y 
altados todos los recursos diplomáticos para 
hacerla desistir de sus propósitos, el Presidente 
Wilson se presentó ante el Congreso el dia 2 de 
abril para leer su famoso mensaje, recomendando 
que el Congreso declarase que los actos del Go- 
bierno Alemán constituían de hecho actos de 
guerra contra los Estados Unidos. El Congreso 
acordó que existía un estado de guerra entre los 
Estados Unidos y Alemania, el día 6 de abril. 

Bajo la enérgica y atinada dirección del Presi- 
dente, seis meses después de declarada la guerra, 
todos los recursos materiales y todas las eneras 
del país habían sido movilizados : se había creado 
un gran Ejército, y una gran marina mercante, 
y se habían realizado operaciones financieras de 
una colosal magnitud, de tal suerte que los 
Estados Unidos pudieron llegar a ser en poco 
tiempo uno de los factores determinantes de la 
derrota definitiva de los Imperios Centrales. 

Firmado el armisticio a mediados de noviembre 
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de 1918, el Presidente Wilson anunció inmediata- 
mente su intención de ir a Francia a tomar parte 
en las deliberaciones del Congreso de Paz, y se 
embarcó rumbo a Brest el día 4 de diciembre, a 
bordo del acorazado George Washington. 
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CAPITULO I 

DISCURSO DE MOBILA 

Octubre 27, 1913. — Discurso pronunciado por el Presi- 
dente Wilson ante el Congreso Comerci-I del Sur, en 
Mobila, Alabama. 

A este Congreso enviaron delegados las Repúblicas 
Centro y Sudamericanas. El Presidente Wilson en este 
discurso defendió con entusiasmo la supremacía de los 
derechos humanos y de la integridad nacional sobre los 
intereses materiales, reiterando al mismo tiempo a los 
paises hispano-americanos los sentimientos inalterables de 
amistad de parte de los Estados Unidos. 

Excelencia, Señor Presidente: Me hallo aquí 
con sincero placer en este día. Ya antes había 
tenido la complacencia en otra ciudad del Sur, de 
hablar ante este Congreso Comercial. En esa 
ocasión me referí a lo que el futuro parecía re- 
servar a esta región que tantos de nosotros ama- 
mos, y cuyo porvenir nos inspira tanta confianza 
y esperanza. Pero el tema que me trae hoy aquí 
es otro. No necesito hablar del Sur. Este ha 
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adquirido, tal vez, el don de hablar por si misma 
He venido porque deseo hablar de nuestras re- 
laciones presentes y futuras con nuestros vecinos 
del Sur. He considerado como un deber publico, 
asi como un placer personal, el estar aquí para 
dar, en nombre mío y en nombre del Gobierno 
de los Estados Unidos, la bienvenida que nos 
merecen las personas que aqui representan a los 
países hispano-americanos. 

El porvenir de este hemisferio, señores y se- 
ñoras, va a ser muy diferente del pasado. Los 
países que están al sur de nosotros y que han sido 
siempre nuestros vecinos, van a quedar ahora más 
estrechamente unidos a nosotros por vincuJoB 
innumerables. El interés no siempre une a las 
naciones ; algunas veces las separa. Pero la sim- 
patía y el conocimiento recíproco las ime, y yo 
creo que con la nueva ruta, próxima a abrirse, 
unimos espiritualmente los dos Continentes que 
dejamnos separados, desde un punto de vista 
físico, y es la uni^ espiritual precisamente lo 
que buscamos. 

Ignoro si os dais cabal cuenta, si en vuestras 
imaginaciones cabe todo el significado de las co- 
rrientes del comercio. Vuestro Gobernador ha 
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aludido en términos admirables y muy pro{ños, al 
viaje de Cotón; pero Colón emprendió ese viaje 
obligado por las circunstancias. Constantinopla 
había sido capturada por los turcos, y todas las 
rutas comerciales con el Oriente habían quedado 
de súbito cerradas. Si no se hallaba un camino 
a través del Atlántico para abrir esas rutas otra 
vez, quedarían cerradas para siempre; y Colón 
salió, no a descubrir la América, porque no sabía 
que existiera, sino a descubrir las costas orientales 
de Asia. Se hizo a la vela rumbo a Catay y de 
improviso tropezó con América. ¿Qué aconteció 
con este cambio en la perspectiva del mundo? In- 
glaterra, que había estado por detrás de Eurc^a, 
con un mar desconocido a sus espaldas, encontró 
que todas las cosas habían girado como alrededor 
de un pivote y que ahora se encontraba enfrente 
de Europa ; y desde entonces, todas las corrientes 
de energía y de actividad que de allá han salido, 
parecen haber tomado el rimibo del poniente a 
través del Atlántico. 

Pero observaréis que tomaron el rumbo del 

oeste principalmente al norte del Ecuador, y que 

esta mitad septentrional del globo es en la que 

parecen hallarse todas las vías y medios de cch 

41 



>vGoo»^lc 



DISCURSOS Y MENSAJES 

mercio, todas las corrientes de simpatía y de cono- 
cimiento recíproco. 

¿No veis lo que está próximo a acontecer? 
Estas grandes corrientes cuyo cauce ha "icguido a 
lo largo de los paralelos de latitud, se desviarán 
ahora hacia el sur a través de los paralelos de lati- 
tud, y las exclusas del Canal de Panamá abrirán 
el mundo a un comercio que antes no conoció, un 
comercio de intel^encia, de pensamiento y de sim- 
patía entre el Norte y el Sur. Los países hispano- 
americanos que disgraciadamente han estado 
fuera de las líneas cardinales se hallarán ahora 
en esas líneas cardinales. Yo creo que estos dis- 
tinguidos señores que hoy nos honran aqui con 
su presencia, encontrarán pronto que una parte, 
por lo menos, del centro de gravedad del mundo, 
se ha desplazado. ¿ Os dais cuenta de que Nueva 
York, por ejemplo, estará más cerca de la costa 
occidental de la América del Sur, que de su costa 
oriental? ¿Os dais cuenta de que una línea tra- 
zada de sur a norte y paralela a la mayor parte 
de la costa occidental de la América del Sur, pasa- 
rá apenas a unas 150 millas al oeste de Nueva 
York? La gran masa del continente Sudameri- 
cano, como podéis ver en la esfera (no en las 
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proyecciones de Mercator), yace al este del conti- 
nente norteamericano. Esto se comprende fá- 
cilmente si se considera que el canal corre hacia 
el sureste, no hacia el suroeste, y que al entrar en 
el Pacífico se encuentra uno más al este que al 
salir del Golfo de México. Estas cosas son ex- 
presivas, por lo tanto, de que actualmente esta- 
mos terminando un capítulo de la historia del 
mundo y abriendo otro de ima grande, inconcebi- 
ble signiñcación. 

Hay una cosa especial en la historia de los 
países hispano-americanos, de que estoy seguro 
que éstos se dan cuenta cabal. Habéis oído hablar 
de "concesiones" otorgadas a los capitalistas ex- 
tranjeros en la América Española. Jamás oiréis 
hablar de concesiones a capitalistas extranjeros 
en los Estados Unidos. A ellos no se les otorgan 
aquí concesiones: lo que se hace es invitarles a 
invertir su capital. El trabajo es nuestro, si bien le 
damos una franca acogida al capital que invierten 
en él. Nosotros no les pedímos que suministren 
el capital y hagan el trabajo. Es una invitación, 
no un privilegio ; y las naciones que, en virtud de 
estar fuera del campo principal de las empresas 
y actividades modernas, se ven obligadas a otor- 
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gar esas concesiones, están expuestas a que los 
capitalistas extranjeros dominen acaso en sus 
asuntos domésticos: una condición nacional que 
siempre es peligrosa y que puede llegar a ser in- 
tolerable. Lo que esas naciones van a ver ahora, 
por consiguiente, es su liberación del tutelaje 
ejercitado por las empresas extranjeras — que 
se hizo inevitable — y la posesión perfecta 
del noble carácter que una y otra vez han 
demostrado, a despecho de esas dificultades. La 
dignidad, el valor, la ecuanimidad, el decoro de los 
países hispano-amerícanos ; los progresos que han 
realizado a pesar de estas adversas circunstancias, 
merecen seguramente la admiración y el aplau- 
so del mundo. En materia de empréstitos han 
tenido que someterse a condiciones mucho más 
gravosas que cualquiera otro pais de la tierra. "EX 
interés que se les ha exigido no se le ha impuesto 
a ningún otro, dando como razón que el riesgo 
que se corre con ellos es más grande. Por otra 
parte, las garantías obtenidas destruían toda pro- 
babilidad de riesgo— j admirable sistema para 
aquellos que estipulan las condiciones ! Nada me 
r^ocija tanto como el pensar que esos países se 
han de librar bien pronto de tales condiciones; y 
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deberíamos nosotros ser los primeros en tomar 
parte en ayudarles en esta emancipación. Confío 
en que algunos de los caballeros aquí presentes 
han tenido ya ocasión de ser testigos de que el 
Departamento de Estado ha tratado de ayudarles 
en este sentido, recientemente. En lo sucesivo, 
sus relaciones con nosotros se estrecharán más 
y más cada día, debido a circunstancias de que 
deseo hablaros con moderación y, espero también, 
sin indiscreción. 

Debemos declararnos sus amigos y campeones 
en términos de igualdad y de honor. La amistad 
no puede existir en términos que no sean los de la 
igualdad. La amistad no puede existir nunca 
más que en términos de honor. Debemos mostrar- 
nos manifestamos sus amigos, interpretando sus 
intereses, ya sea que se ajusten o no a nuestros 
propios intereses. Es muy peligroso determinar 
la política extranjera de una nación en términos 
de intereses materiales. Esto, además de injusto 
para aquéllos con quienes estamos tf atando, es 
degradante ante nuestros mismos ojos. 

La comprensión debe ser el suelo de donde 

broten todos los frutos de la amistad, y como base 

fundamental de todo esto hay una razón y una 
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compulsión que para los hombres sensatos de los 
Estados Unidos es más sagrada que cualquiera 
otra. Me refiero al desenvolvimiento de la liber- 
tad constitucional en el mundo. La supremacía 
de los derechos humanos, de la integridad na- 
cional y de la oportunidad, sobre los intereses ma- 
teriales—éste es, señoras y señores, el problema 
que actualmente se nos presenta. Quiero aprove- 
char esta ocasión para decir que los Estados 
Unidos no volverán nunca a tratar de adquirir 
por las armas ni un solo pié cuadrado de terri- 
torio. Esta nación se dedicará a demostrar que 
sabe hacer uso decoroso y fructífero del terri- 
torio que ya posee ; y debe considerar como uno de 
los deberes que impone la amistad, el ver que en 
ninguna parte se subordine la libertad humana 
y la oportunidad nacional a los intereses materia- 
les. Digo esto, no por que piense por un solo 
momento que haya alguno que opine lo contrario, 
sino sólo para fijar en nuestra propia mente cuál 
es la verdadera relación que guardamos con el 
resto de la América. Esta relación es la que 
existe entre los miembros de una familia de la 
humanidad dedicada al desenvolvimiento de la 
verdadera libertad constitucional. Nosotros sa- 
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bemos que ese es el limo del cual brotan los más 
ricos frutos de las empresas, y sabemos también 
que ésa es tma causa que defendemos en común 
con nuestros vecinos, porque por ella hemos te- 
nido que luchar también nosotros. 

Aquí se han hecho hoy referencias a algunos de 
los problemas nacionales que tenemos que resolver 
como país. ¿Qué es lo que hay en el corazón de 
todos nuestros problemas nacionales ? Que 
hemos visto a veces la mano del interés material 
a punto de hacer presa de nuestros más sagrados 
derechos y conquistas. Hemos visto la libertad 
constitucional de los Estados Unidos amenazada 
por los intereses materiales. Por lo tanto, ahora 
sabremos simpatizar con todos los que en el resto 
de la América tienen que luchar contra esas fuer- 
zas, no sólo dentro de sus fronteras, sino aún 
fuera de ellas. 

Yo sé bien el eco que tendía en el pensamiento 
y en el corazón de los Estados Unidos este pro- 
grama que he trazado, porque los Estados Unidos 
fueron creados para realizar un programa seme- 
jante. Esto no es América porque es rica. Esto 
no es América porque ha presentado grandes 
oportunidades de prosperidad material a una gran 
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población. América es un nombre que suena en 
los oídos de todos, en todas partes, como un sinó- 
nimo de oportunidad individual, perqué es un 
sinónimo de libertad individual. Yo preferiría 
pertenecer a una nación pobre y libre, más bien 
que a una nación rica que hubiera cesado de amar 
la libertad. Pero nosotros no seremos nunca 
pobres si amamos la libertad, porque la nación que 
ama la libertad, deja Ubre a cada hombre para . 
sacar de sí mismo y de sus esfuerzos el mayor 
partido posible, y eso llega a signiñcar el libre 
juego de todas las espléndidas energías de un 
gran pueblo que piensa por sí mismo. Una nación 
en donde todos son subordinados, no puede ser 
libre, como no puede serlo una nación donde sólo 
hay patrones. 

Al hacer hincapié en los puntos que deben 
unimos en simpatía y en interés espiritual con 
los países hispano-amerícanos, no hacemos más 
que llamar la atención hacia algunos puntos de 
nuestra propia vida, y no seríamos leales a nues- 
tras propias tradiciones, si no fuésemos leales 
amigos de ellos. No penséis, así, pues, señores 
míos, que las cuestiones del día son únicamente 
cuestiones de política y de diplomacia. En ellas 
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palpitan los principios de la vída. Nosotros no 
osamos desviamos del principio de que la morali- 
dad y no la conveniencia, es lo que debe guiarnos, 
y que nunca justiñcaremos la iniquidad única- 
mente porque nos conviene. A mí me parece que 
este día está preñado de una esperanza infinita, 
de una confianza en un porvenir mejor, porque 
me complazco en creer que a pesar de todas las 
cosas que deseamos corregir, ese siglo XIX que 
está ahora a nuestra espalda, nos ha traído a una 
época más próxima, al día en que, ascendiendo 
lentamente la tediosa cuesta que conduce a las 
cimas finales, podamos tener una perspectiva fun- 
damental de los deberes de la humanidad. Ya 
hemos ascendido una parte consideraWe de esa 
cuesta, y pronto, tal vez en una generación o dos, 
llegaremos por fin a esas grandes alturas en 
donde brilla sin veladuras la luz de la justicia de 
Dios. 
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DISCURSO DE INDIANAPOLIS 

Ehexo 8, 1918. — Fragmento del discurso del Presi- 
dente Wilson en Indianápolis, Ind. 

En septiembre de 1914 los Aliados habían rechazado a 
los alemanes en el Mame, y el Gobierno Francés pudo 
ya regresar a París en diciembre. México se encon- 
traba agitado por la revolución cuando el Presidente Wil- 
son pronunció este discurso, en el aniversario del nad- 
miento del Presidente Jackson. Este discurso contiene 
una solemne promesa hecha a México, de no intervenir 
en sus asuntos interiores, basada en el principio de "la 
necesidad de la libertad humana." 

. . . Hay una cosa que me inspira un gran en- 
tusiasmo, tm entusiasmo que podría calificarse de 
desenfrenado, y esa cosa es la libertad humana. 
El señor Gobernador acaba de hablar de nuestra 
política de "expectativa" en México. Yo quiero 
decir una palabra acerca de México, más bien no 
acerca de México, sino de nuestra actitud hacia 
México. Yo mantengo como principio funda- 
mental, y así lo hacéis vosotros, que cada pueblo 
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tiene el derecho de determinar su propia forma de 
gobierno; y hasta la última revolución acaecida 
en México, hasta el fin de la época de Díaz, el 
ochenta por ciento del pueblo de México no tuvo 
nimca la más pequeña oportunidad de determinar 
quiénes hablan de ser sus gobernantes y qué clase 
de gobierno deberían darle. Ahora bien, yo estoy 
por ese ochenta por ciento. A mi no me incumbe, 
ni os incumbe a vosotros tampoco, qué tanto tiem- 
po se tarden en determinarlo. A mí no me in- 
cumbe, ni os incumbe a vosotros tampoco, la 
forma en que lo hagan. El país es suyo. El go- 
bierno es suyo. La libertad, si la pueden lograr, y 
Dios quiera que pronto la lí^en, es suya. Y en 
cuanto dependa de mí influencia, mientras yo sea 
presidente, nadie intervendrá en sus asuntos. 

Esto es lo que quiero decir por una gran emo 
ci^, la gran emoción de la simpatía. ¿Acaso 
suponéis que el pueblo norteamericano pueda al- 
guna vez dar más importancia a un monto pe- 
queño de beneficios materiales y de ventajas en 
favor de las personas que tienen intereses en 
México, que a las libertades y a la felicidad per- 
manente del pueblo mexicano? ¿Acaso las na- 
ciones europeas no han empleado todo el tiempo 
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que han necesitado y derramado tanta sai^e 
como han querido, para arralar sus asuntos ? Y 
hemos de n^;arle esto a México sólo porque es 
un país débil? No, os digo I Yo me enorgullezco 
de pertenecer a una nación fuerte que dice: 
"Esta nación a quien nosotros podríamos ani- 
quilar, tiene tanta libertad en sus propios asuntos 
como nosotros." Siendo yo fuerte, me avergon- 
zaría de provocar al débil. Mientras mayor es 
mi fuerza, más grande es también mí orgullo 
en no emplearla en la opresión de otros. Y yo sé, 
cuando hablo de estas cosas, no sólo por el eco 
generoso que mis palabras han encontrado en vo- 
sotros, sino por el largo conocimiento que tengo 
del pueblo norteamericano, que este es el sentir 
de esta gran nación. Con todo el respeto que me 
merecen los editores de los grandes diarios, debo 
decirles que muy pocas veces fundo en sus edito- 
riales mi opinión sobre el pueblo norteamericano. 
Cuando algunos grandes diarios, no muy lejos del 
lugar en que resido temporalmente, levantaron 
una tempestad de protestas contra la política de 
"estar a la expectativa" en los asuntos de Méx- 
ico, mi conñanza no vaciló ni un solo momento, 
porque sabía bien cu^es son los principios y el 
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temperamento del pueblo norteamericano. Si por- 
!o menos no tuviera la idea de que lo conozco, 
emigraría yo, porque no estaría satisfecho de 
permanecer en donde estoy. Algún dia el pueblo 
americano tendrá que juzgar si estoy en lo cierto 
o no, pero por lo menos por dos años todavía, me 
siento en libertad de creer que es asi, y esta in- 
mtmidad temporal me proporciona un gran con- 
suelo. 
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DISCURSO ANTE EL PRIMER CONGRESO PAN- 
AMERICANO DE FINANZAS 

Mavo 84, 1915. — Discurso del Presidente Wilson ante 
el Primer Congreso Panamericano de Finanzas, en el edi- 
ficio de la Unión Panamericana, Washington, D. C. 

Dos semanas después del hundimiento del Lusitanta, 
se celebró en Washington una conferencia en la que toma- 
ron parte diversos banqueros, financieros y distinguidos 
estadistas de los países hispanoamericanos. En este dis- 
curso de bienvenida a los delegados, el Presidente Wil- 
son llamó !a atención -sobre la estrecha relación que la 
guerra europea había establecido entre los países del 
norte, centro y sur del continente americano ; y al ttñsnio 
tiempo predijo el desarrollo, en un porvenir no muy 
lejano, y a instancias del Gobierno de los Estados Unidos, 
de mejores y más rápidas vías de comunicada entre 
unos y otros países. 

La parte que me corresponde hoy aquí es bien 
sencilla, y al mismo tiempo muy agradable. Es 
la de daros una cordial bienvenida a esta con- 
ferencia. Y esta bienvenida es tanto más cordial, 
cuanto más convencidos estamos de que sus re- 
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sultados han de ser precisamente los que anhela- 
mos. Estoy seguro de que las personas a cuyo 
cargo ha estado la celebración de este conferencia, 
os habrán ya dado a conocer claramente su objeto 
y su espíritu. Su objeto es unir a las repúblicas 
de este continente con los vínculos del interés 
común y del conocimiento recíproco ; y abrigo la 
esperanza de que todos entendemos con exacti- 
tud lo que esto significa. No puede haber unidad 
de interés, si en alguno de los que toman parte en 
una gran conferencia de la naturaleza de ésta, 
existe un propósito de explotación. La base del 
buen éxito en las relaciones comerciales, consiste 
en la comunidad de intereses, no en los intereses 
egoístas. Es un intercambio verdadero de servi- 
cios y de valores : se basa en relaciones recíprocas 
y no en relaciones egoístas. Se basa en todas las 
cosas en que debe estar fundado todo buen éxito 
en las relaciones económicas, porque el egoísmo 
da origen a la sospecha ; la sospecha engendra la 
hostilidad ; y la hostilidad conduce al fracaso. Así, 
pues, lo que nosotros estamos tratando de hacer, 
es ser útiles los unos a los otros, no hacernos ins- 
trumentos los unos de los otros. 
A mí me sorprende, y aun me mortifica, que la 
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celebración de una conferencia como ésta se haya 
retardado tanto; que no se haya llevado a cabo 
antes; que haya sido preciso que ocurriera una 
crisis mundial para demonstrar que las Repú- 
blicas de este continente están realmente ligadas 
entre sí por vínculos de amistad y de vecindad. 
Si entre los sufrimientos que actualmente afligen 
al mundo hay acaso una circunstancia feliz, ésta 
es, señores, la de que nos hemos llegado a conocer 
los unos a los otros: esa circunstancia nos ha 
demonstrado lo que significa ser vecinos. Y no 
puedo menos de acoger la esperanza, la altísima 
esperanza, de que por medio de este intercambio 
de ideas entre unos y otros, así como por medio 
del intercambio comercial, podamos señalar al 
mundo, en cierto modo, el sendero de la paz. 
Sería una gran cosa para las Américas si, además 
de la distinción que ya tienen, pudieran agregar 
la de seííalar el sendero de la paz, de la paz per- 
manente. 

Para nosotros, por lo menos, el camino de la 
paz es muy claro. Es ese género de competencia 
que no implica agresión. Es el conocimiento de 
que los hombres pueden prestarse grandes servi- 
cios los unos a los otros, y las naciones asimismo, 
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cuando la rivalidad que existe entre ellos es mera- 
mente la rivalidad de la excelencia, y cuando la 
base de sus relaciones recíprocas es la amistad. 
No hay más que una sola manera en que que- 
ramos aprovechamos de vosotros, y es ésta: que 
manufacturando mejores artículos, haciendo las 
cosas que queremos hacer en beneficio mutuo, me- 
jor, tal vez, que vosotros, os emulemos a descollar, 
si posible fuera, en esta noble rivalidad. Yo estoy 
tan profundamente convencido de que la base de 
la amistad personal está en esta noble compe- 
tencia, que tengo la entera seguridad de que ésta 
es la única base en que puede fundarse la amistad 
de las naciones, — esta bella emulación, esta com- 
petencia en que no existen antipatías, en la que 
no hay más que la esperanza de una común ele- 
vación mediante las grandes empresas en que po- 
demos empeñarnos mancomunadamente. 

Para realizar esto, se presenta, entre otras va- 
rias, una dificultad — porque vosotros conocéis las 
circtmstancias mejor que yo mismo. Me refiero 
principalmente a la falta material de medios de 
comunicación — la falta de vehículos, la falta de 
barcos, la falta de rutas comerciales establecidas, 
la falta de todas esas cosas que son absolutamente 
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necesarias para establecer verdaderas e intimas 
relaciones comerciales unos con otros — ^y yo creo 
en absoluto que si el capital particular no puede 
pronto lanzarse a la empresa de establecer estos 
medios materiales de comunicación, el Gobierno 
tendrá que hacerlo. No podemos ya estar sepa- 
rados indeñnidamente, necesitándonos unos a 
otros, por falta de una cosa que puede obtenerse 
fácilmente ; y si esto no puede alcanzarse por un 
medio, debe buscarse por otro. Nosotros no po- 
demos conocernos unos a otros, si no nos vemos ; 
ni podemos tener relaciones recíprocas, si no nos 
comunicamos unos con otros. Tan pronto como 
se establezca esta comunicación y nos hagamos 
de confíanza, nos comprenderemos recíproca- 
mente, y los vínculos que unan a las Américas 
serán de tal naturaleza, que no habrá en lo suce- 
sivo influencia en el mundo que pueda romperlos. 
Si abrigo un sentimiento egoísta por los 
Estados Unidos, espero por lo menos que sea tm 
egoísmo noble. Y no es egoísmo noble aquel que 
perjudica a otros. Si mis actos se inspirasen en 
un mero sentimiento de egoísmo, trataría yo de 
benefíciar a la otra parte interesada para tenerla 
así bajo mi mano; de suerte que si vosotros tu- 
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viereis la idea de que obro de una manera egoísta, 
espero también que tendréis la idea de que obro 
inteligentemente y a sabiendas de la única base 
segura para el establecimiento de las cosas que 
ambicionamos, así como para el establecimiento 
de las cosas que deseamos y que nos sentiríamos 
honrados de It^ar y obtener. 

He dicho estas cosas porque tal vez os harán 
comprender cuan lejos está de ser oñcial la bien- 
venida que he dado a esta asamblea. Es una 
bienvenida que brota del corazón; es una bien- 
venida que brota de la mente ; es una bienvenida 
que se inspira en lo que espero que sean las más 
altas ambiciones de todos los que viven en estos 
dos grandes continentes; que tratan de dar al 
mundo ejemplos de instituciones libres, libertad 
de comercio, y de int^gencia en la ayuda mutua. 
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DEFINICIÓN DEL PANAUERICANISMO 

Mensaje Anual dirigido al Congreso el 7 de Diciembre 
de 1915. 

Fragmento importante relacionado con Hispano Ame- 
rica Definición del Pan Amerícaotsano del Presidente 
Wilson. 

Hubo un tiempo, en los primeros albores de 
nuestra gran nación, cuando los repúblicas de 
Centro y Sudamerica batallaban por alcanzar 
su independencia, en que el gobierno de los 
Estados Unidos se erigió en algo así c<»no el 
guardián de las repúblicas situadas al sur de sus 
fronteras contra las intromisiones extrañas o ten- 
tativas de predominio político venidas del otro 
lado del Atlántico; sintió entonces que era su 
deber representar ese papel aun sin la invitación 
para ello; y pienso que podemos asegurar que 
tal tarea se emprendió con verdadero y desinte- 
resado entusiasmo por la libertad de ambas Amé- 
rícas y por el gobierno autónomo de sus pue- 
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blos independientes. Pero fué siempre díftci 
mantener aquel papel sin ofensiva friccirái del- 
orgullo de los pueblos cuya libertad de acción 
tratábamos de prot^;er ni provocar erróneos 
conceptos respecto de nuestros motivos, y todo 
hombre reflixivo empeñado en los n^^íos estará 
de plácemes a causa del cambio de circunstancias 
operado y dentro de las cuales nos encontramos, 
sin que haya pretensión de tutelaje, ni pensa- 
miento de guarda, sino, antes bien, de asociación 
plena y decorosa de copartícipes en interés de 
toda la América, el norte y el sur, nosotros y nues- 
tros vecinos. Aun no se ha alterado en nosotros 
d interés por la prosperidad e independencia de 
los estados de Centro y de Sud América. Con- 
servamos aún el mismo espíritu que nos ins- 
piró durante toda la existencia de nuestro go- 
bierno y que con tanta f raqueza expresó el Presi- 
dente Monroe. Todavía es nuestra intención 
hacer causa común en tratándase de la indepen- 
dencia nacional y libertad política de América. 

Pero ese propósito, en cuanto a nosotros se 

refiere, lo comprendemos mejor. Sabemos que 

no es un propósito ^oísta. Sabemos que en ello 

no existe el menor pensamiento de obtener ven- 
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taja de ningún gobierno de este hemisferip o de 
administrar sus destinos políticos en beneficio 
nuestro. En tanto cuanto a nosotros sé refiere, 
todos los gobiernos de América se hallan en 
pie de perfecta igualdad y de no discutida inde- 
pendencia. 

A prueba hemos estado en el caso de México y 
hemos salido bien de la prueba. Queda aún por 
ver si con nuestra conducta hemos beneficiado a 
México. En sus propias manos se hallan sus des- 
tinos. Pero al menos hemos probado que no que- 
remo sacar ventaja de su desconcierto ni inten- 
tamos imponerle un orden ni un gobierno de nues- 
tra propia elección. Áspera e intratable cosa es 
a veces la libertad, a la cual no pueden fijarse 
límites, a la cual no deben fijarse limites ele^dos 
por unos pocos hombres. Todo norteamericano 
que se ha abrevado en las verdaderas fuentes de 
los principios y la tradición prestará sin reserva 
su adhesión a la elevada doctrina de "Declarción 
de Derechos" de Vir^nia que se aceptó como el 
credo de los hombres Ubres en los grandes días oi 
que se constituía nuestro gobierno. Esa doctrina 
enseña que "El Gobierno, se instituye — o debe 
instituirse — para beneficio, protección y seguri- 
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dad común del pueblo, nación o comunidad;" 
que "de los diversos modos y formas de gobierno 
es mejor el más capaz de producir el mayor grado 
de felicidad y seguridad y está mas eficazmente 
amparado contra el peligro de la mala adminis- 
traciónj y que cuando un gobierno se halle inade- 
cuado o contrario a estos propósitos una mayoría 
tiene el derecho indudable, inalienable e ineludi- 
ble de reformarlo, alterarlo, a abolirlo, en la 
forma que mejor conduzca al bienestar público." 

Sin vacilación hemos aplicado ese heroico prin- 
cipio al caso de México y aguardamos llenos de 
esperíuiza el renacer de la perturbada República 
de que tanto tiene, que purgarse y que tan pocas 
simpatías tiene en el exterior para llevar a tér- 
mino ese proceso radical, pero necesario. Auxilia- 
remos, le prestaremos el concurso de nuestra 
amistad a México, pero no la compeleremos, y 
nuestra conducta respecto de ella deberá ser prue- 
ba suficiente ante toda la América de que no bus- 
camos la tutoría política ni el predominio egoísta. 

La conclusión moral es que los estados de 
América no son rivales hostiles, sino amigos cola- 
boradores y que su creciente sentido de comuni- 
dad de intereses, asi en los asimtos políticos como 
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en los asuntos econ^icos> es probable que les dé 
una nueva signifícación como factores en los ne- 
gocios internacionales y en la historia política del 
mundo. En cierto sentido muy profimdo. y ver- 
dadero, les presentará como una unidad en el 
mimdo de los negocios, copartícipes espirituales 
que se hallan jtmtos por que piensan juntos, en 
pronta comunidad de simpatías y de ideales. 
Separadas esas naciones quedarán sujetas a las 
entrecruzadas corrientes de la confusa política 
de un mundo de rivalidades hostiles; unidos en 
espíritu y en propósito no pueden llamarse a en- 
gaño respecto de su pacífico destino. 

Esto es Pan-Americanismo. Nada del espíritu 
del imperio existe en él Es la encamacirái, la 
efectiva «icarnación del espíritu de ley, de inde- 
pendencia, de libertad y de mutuo servicio. 

Hace poco reunióse en la ciudad de Washing- 
ton un muy notable cuerpo de caballeros, a invi- 
tación de este Gobierno, del cual fueron hués- 
pedes; sus deliberaciones probablemente se con- 
siderarán mas tarde como un nuevo punto de 
partida de la historia de América. Fueron vo- 
ceros representativos de los diversos estados inde- 
pendientes del hemisferio y se reunieron para dis- 
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cutir las relaciones financieras y económicas de 
las repúblicas de dos continentes que la naturaleza 
y los destinos políticos han enlazado tan estre- 
chamente. Recomiendo a vuestra atenta lectura 
fós informes de sus sesiones y las acciones de sus 
comisiones. Recogeréis de ellos, me parece, una 
nueva concepción de la facilidad, la inteligenda 
y la ventaja con que ambas Américas pueden reu- 
nirse para cooperar y en qué deben consister los 
fundamentos materiales de esta cooperación de 
intereses tan llena de esperanza y cómo cons- 
truirlos y cuan necesario es que nos apresure- 
mas a construirlos. . 

Hay, precisamente ahora, — me aventuro a de- 
cir una especial significación adherida a toda 
esta cuestión de unir ambas Américas con lazos de 
decorosa coparticipación y de provecho mutuo a 
causa de los arreglos económicos que el mundo 
presenciará inevitablemente dentro de la gene- 
ración próxima, cuando la paz reasuma, al fin, sus 
tareas saludables. En la realización de esas- 
tareas están las Américas destinadas a represen- 
tas sus papeles jtmtas. 
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DISCURSO ACERCA DE LA POLÍTICA N0RT£AUERI- 
CANA EN UEXKO 

(ante un grupo de PERIODISTAS MEXICANOS) 

JUKio 7 de igi8. — Discurso del Presidente Wilson ante 
im grupo de periodistas mexicanos, en la Casa Blanca. 

Algunas de las Repúblicas centro y sud-americanas se 
habían ya unido a la causa de los aliados. El 33 de 
abril, Guatemala declaró la guerra a Alemania ; Nicaragua 
lo hizo el dia 8 de mayo ; Costa Rica, el 25 de ese mismo 
mes; Haíti, el 16 de julio, y Honduras, el 23. 

En la ¿poca en que el Presidente Wilson pronunció 
este discurso, ya los alemanes habían vuelto a llegar hasta 
el Mame. Esta alocución se considera como una de las 
más importantes que pronunció durante la guerra. El 
contraste entre los métodos de los Aliados y los de Pnisia 
para ganar la confianza de las naciones, se manifiesta aqui 
claramente. Este discurso fué el tiro de grada dado a 
nuestra antigua "diplomacia del dólar," y da un nuevo 
significado a la doctrina de Monroe. Esta declaradón del 
Presidente Wilson convendó al mundo de la desintere- 
sada amistad de los Estados Unidos por sus repúblicas 
hermanas, 
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Señores: Nuca he recibido a un grupo de ca- 
balleros con más satisfacción que a vosotros, 
porque uno de los motivos de mayor preocupa- 
ción durante el periodo de mi presidencia, ha 
sido que el pueblo mexicano no entendiera de un 
modo más completo la actitud de los Estados 
Unidos hacia ese país. Creo poder aseguraros, 
y confio en que vosotros habéis tenido ya toda 
clase de testimonios de la verdad de mi aserto, 
que esa actitud es de sincera amistad. Y no so- 
lamente de esa clase de amistad que nos mueve 
a no hacer ningún daño a nuestro vecino, sino la 
que se inspira en el deseo vehemente de ayudarle. 

Mi política, la política de mi administración, 
respecto de México, se ha basado siempre en este 
principio: que la solución de los asuntos internos 
de México no es de nuestra incumbencia; que no 
tenemos derecho a inmiscuimos o a imponer 
nuestra voluntad, en ningún caso, en sus asuntos 
internos. Consideremos, por ejemplo, un aspec- 
to de nuestras relaciones, que en una época podéis 
haber tenido tal vez dificultad en comprender: 
cuando enviamos fuerzas a México, nuestro sin- 
cero deseo no era otro que ayudar a ese país a 
librarse de un hombre que en aquel entonces 

67 



jvGooi^lc 



DISCURSOS Y MENSAJES 

hacía imposible el arralo de vuestras dificultades. 
Ningún otro propósito nos animaba al enviar 
nuestras fuerzas, y yo abrigaba la esperanza de 
que ayudando de ese modo y retirándolas inme- 
diatamente después, podría dar una prueba subs- 
tancial de la sinceridad de las garantías que he 
dado a vuestro gobierno por conducto del Presi- 
dente Carranza. 

Ea los actuales momentos, me aflige saber que 
ciertas influencias, que presumo son de origen ale- 
mán, están tratando de dar una impresión erró- 
nea en todas partes de México, respecto a los 
propósitos de los Estados Unidos ; y no solamente 
una impresión errónea, sino una versión absolu- 
tamente falsa de lo que ocurre. Ya vosotros 
conocéis los lamentables incidentes que han ocu- 
rrido últimamente a un paso de nuestras costas. 
Ya sabéis de los barcos que han sido hundidos. 
Ayer se me comunicó una noticia de un diario de 
Guadalajara, que dice que trece de nuestros acora- 
zados han sido hundidos a la altura de los ca- 
bos de Chesapeake. ¡ Ya veis los resultados funes- 
tos de que se propaguen noticias tan radical- 
mente falsas! En esa noticia se anadia que el 
Departamento de Marina estaba ocultando la ver- 
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dad respecto a esos hundimientos. No tengo la 
menor duda de que el director de ese diario pu- 
blicó esa noticia en perfecta inocencia, sin pre- 
tender dar una mala impresión ; pero es evidente 
que las noticias de esta clase proceden de per- 
sonas que desean suscitar diferencias entre Mé- 
xico y los Estados Unidos. 

Actualmente, señores, — en estos momentos por 
lo menos — la influencia de los Estados Unidos se 
hace sentir en los asuntos del mundo, y yo creo 
que es asi, porque las naciones del mundo que son 
menos poderosas que algunas de las más grandes, 
están comenzando a creer en nuestro sincero de- 
seo de ayudarles desinteresadamente. Nosotros 
somos los campeones de las naciones que carecen 
de un poder militar suficiente para poder com- 
petir con las naciones más fuertes del mundo, y 
anhelo con orgullo que llegue el día, que espero ha 
de ser pronto, en que podamos dar una prueba 
evidente, no sólo de que no queremos sacar ningún 
provecho de esta guerra, sino que no lo aceptaría- 
mos, y que nuestra participación en ella es un 
caso de acción desinteresada en absoluto. Y sí 
observáis la actitud de nuestro pueblo, veréis que 
nada exalta su entusiasmo como las seguridades 
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de que esta guerra, en cuanto a nosotros res- 
^pecta, se inspira en ideales. Una de las princi- 
pales dificultades que tuve durante los tres prime- 
ros años de guerra, — en la época en que los 
Estados Unidos no tomaban aún participio en ella 
fué la de Ic^ar que los gobiernos de Europa 
creyeran que los Estados Unidos no buscaban 
nada para sí mismos ; que su neutralidad no era 
egoísta, y que si entraban en la guerra no lo 
harían para obtener algún beneficio, algún ob- 
jeto material, territorio, o comercio, ni nada por 
el estilo. En algunas de las cancillerías extran- 
jeras había caballeros que me conocían personal- 
mente y que, así lo espero, creían en mi sinceri- 
dad al asegurarles que nuestros propósitos eran 
desinteresados; pero dichas personas creían que 
esas declaraciones provenían de un académico, sin 
acceso a las fuentes ordinarias de información, 
que hablaba en nombre de propósitos idealistas de 
claustro. No creían que hablaba en nombre del 
verdadero sentir del pueblo norteamericano ; pero 
yo sabía bien que si era así. Actualmente, creo 
que todos los que están en contacto con el pueblo 
norteamericano, saben que soy fiel intérprete de 
sus propósitos. 
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No hace mucho pronuncié un discurso en 
Nueva York, en la apertura de la campaña para 
la colecta que hacia la Cruz Roja. Yo nc tenía 
intención de referirme a Rusia, pero como esta- 
ba improvisando, mis pensamientos me arrastra- 
ron insensiblemente a mencionarla, y dije que 
esta nación estaba dispuesta a ayudar a Rusia tan 
firmemente como a Francia o a Inglaterra o a 
cualquiera otra nación aliada. Mi auditorio no 
era de los que podría haberse esperado que acogie- 
ran esas palabras con entusiasmo. Era un audi- 
torio que se componía de gente tal vez demasiado 
bien vestida; en otras palabras, no era un audi- 
torio formado de gentes de quienes se pudiera 
esperar que estuvieran en íntima simpatía con los 
sufrimientos de la gente del pueblo de Rusia; 
pero mis palabras hicieron que el auditorio se pu- 
siera de pié como un solo hombre, llenando los 
pasillos, y nada de lo que dije en esa ocasión des- 
pertó tanto entusiasmo como esa sola frase. Y 
bien, señores, esto no es más que un ejemplo. De 
Rusia no podemos sacar ningún provecho. No 
podemos sacar nii^^ provecho de estar de parte 
de Rusia en estos momentos — el país más remoto 
de toda Europa para nosotros, el país con quien 
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hemos tenido menos relaciones comerciales y del 
que hemos sacado menos ventajas — y sin em- 
bargo, ninguna de mis palabras encontró tanto 
eco en el corazón del pueblo de los Estados 
Unidos como ésas. Así es el corazón de nuestro 
pueblo, y estamos dispuestos a demostraros por 
cualquier acto de amistad que propongáis, cuál 
es nuestro verdadero sentir hacia el pueblo de 
México. 

Hay entre nosotros algunos, dicho sea confi- 
dencialmente, que vemos con pesar algunas de las 
primitivas relaciones que hemos tenido con Mé* 
xico, mucho antes de nuestra generación; y los 
Estados Unidos, séame permitido decirlo, se aver- 
gonzarían hoy de aprovecharse de un vecino suyo. 
Asi, pues, espero que al regresar a vuestros ho- 
gares, podáis llevaros algo más que meras prome- 
sas verbales. Ya habéis estado en contacto con 
nuestro pueblo. Ya conocéis la recepción que se 
os ha tributado. Ya sabéis con cuánto giisto os 
hemos abierto las puertas de cuantos estableci- 
mientos queríais visitar, para mostraros todo lo 
que estamos haciendo; y espero que os llevéis una 
impresión justa del por qué de las cosas que esta- 
mos haciendo. Las estamos haciendo, señores, 
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para que el mundo sólo tema en lo sucesivo la 
única cosa que debe temer ; la agresión egoísta e 
injusta de parte de otra nación. Hace algún tiem- 
po, como probablemente sabéis, propuse una 
especie de convenio panamericano. Yo com- 
prendía que una de las dificultades de nuestras 
relaciones con la América española era ésta : Que 
la famosa Doctrina de Monroe se adoptó sin vues- 
tro consentimiento, sin el consentimiento de nin- 
guna de las naciones centro y sudamericanas. 

Si se me permite expresarme en términos que 
son tan usuales en este país, lo que dijimos fué 
esto: "Nosotros vamos a ser tu hermano mayor, 
quieras o no quieras." No preguntamos si era 
de vuestro agrado el que nos constituyéramos en 
vuestro hermano mayor. Nos contentamos con 
decir que íbamos a serlo. Ahora bien, todo eso 
estaba perfectamente en cuanto a protegeros de 
una agresión de parte de las naciones del otro con- 
tinente; pero en ello no había nada que os pro- 
fiera de nuestra propia agresión ; y muchas ve- 
ces he tenido ocasión de ver la desconfianza que 
hay en algunos representantes de los países de 
Centro y Sur América, de que este papel de pro- 
tectores que nos hemos adjudicado, pudiera ser en 
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nuestro propio beneñcio e interés, y no en interés 
de nuestros vecinos. Por lo tanto, me dije á mi 
mismo: "Muy bien, hagamos un convenio qae 
ofrezca garantías de nuestra parte. Démonof 
mutuamente una garantía, que será ñrmada por 
todos, de independencia política e integridad te- 
rritorial. Estipidemos que si alguno de nosotros, 
inclusive los Estados Unidos, violaren la indepen- 
dencia política o la tnt^^idad territorial de cual- 
quiera de los otros, todos los demás se unirán en 
su contra. A algunos de los caballeros que esta- 
ban menos inclinados a aceptar ese convenio, les 
hice ver que eso equivalía en realidad a dar una 
g;arantia de nuestra parte, de que los Estados 
Unidos participarían en un arreglo por medio del 
cual vosotros quedaríais a cubierto de ima agre- 
sión nuestra. 

Ahora bien, señores, esta es la clase de arreglo 
que tendrá que ser la base de la vida futura de las 
naciones del mundo. La familia común de naciones 
tendrá que garantizar a cada uno de sus miem- 
bros que su independencia política o su int^^idad 
territorial no serán nunca violadas por las demás. 
Esta es la base, la única base concebible, de la paz 
futura de! mimdo; y debo confesar que mi ambi- 
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ción era que las naciones de los dos continentes 
de América señalaran al resto del mundo el ca- 
mino para cimentar la paz. La única base de la 
paz es la confianza. Mientras haya sospechas, 
habrá malas inteligencias, y mientras haya malas 
inteligencias, habrá dificultades. Si se Ic^ra es- 
tablecer una confianza reciproca, entonces se lo- 
grará establecer una paz permanente. Por lo 
tanto, a mi me parece que cada uno de nosotros 
tiene el deber patriótico de sembrar en nuestros 
respectivas países las simiente de la confianza, en 
lugar de las de la sospecha y divergencia de in- 
tereses. He aquí la razón por qué al comenzar, 
dije que nunca había recibido a un grupo de ca- 
balleros con tanta satisfacción como a vosotros, 
y es porque vosotros sois nuestros vecinos más 
próximos. Viniendo de vosotros, las sospechas o 
las malas inteligencias nos afectarían más que si 
vinieran de cualesquiera otros más lejanos. 

Cuando se piensa en los maravillosos tesoros 
que encierra México, se comprende que su por- 
venir debe depender de la paz y del honor, a fin de 
que nadie trate de explotarlo. Ese porvenir de- 
pende de que cada una de las naciones que tenga 
relación con vuestro país, cada uno de los ciuda- 
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danos de cualquiera nación que tenga relación con 
vuestros país, se mantei^a dentro de los límites 
del honor, la equidad y la justicia; porque tan 
pronto como vosotros podáis abrir las puertas de 
vuestro capital y del capital extranjero al libre 
desenvolvimiento de los recursos de México, este 
pais será uno de los más ricos y más prósperos 
del globo; y cuando tengáis ya firmemente esta- 
blecido el orden en vuestro país, y el mundo haya 
recobrado otra vez su cordura, confio en que 
nuestras relaciones sean de tal naturaleza, que 
nos aseguren a ambos una cordialidad y una amis- 
tad permanentes. 
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CAPITULO VI 

MENSAJES AL BRASIL 

Octubre 30, 1917. — Noviembre 15, 1917. — Dos mensa- 
jes del Presidente Wilson al Brasil, con motivo de su 
entrada en la guerra. 

Los repetidos ataques de los submarinos alemanes a 
to largo de las costas de Sud-Améríca, habían causado 
una profunda agitación en las Repúblicas Hispano Ameri- 
canas. Con este motivo, muchas de ellas comenzaron a 
declarar la guerra a Alemania poco después de que los 
Estados Unidos lo hicieran. De abril a diciembre de 
1917, Perú, Bolivia, Ecuador, Uruguay, Guatemala y 
Costa Rica, rompieron sus relaciones diplomáticas am el 
Gobierno Alemán; y Cuba, Panamá y Brasil declararon 
la guerra. En estos mensajes el Presidente Wilson da a 
la gran República del Brasil la bienvenida por su en- 
trada en la guerra mundial en favor de la liberüd. 

Octubre 30 de 1917. 
Dr. Wenceslao Braz, Presidente del Brasil, Rio 

de Janeiro: 
Permítame su Excelencia decir, en representa- 
ción del pueblo y gobierno de los Estados Unidos, 
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con qué legítimo placer y cordial satisfacción salu- 
damos la asociación de la gran República del 
Brasil con nosotros y las otras naciones unidas 
para combatir a Alemania. En estos tiempos de 
crisis, ese acto de la República del Brasil viene a 
estrechar más los lazos de amistad que unen ya a 
nuestros dos países. 

Woodrow Wilson. 

Noviembre 15 de 1917. 
A su Excelencia el Presidente del Brasil, Rio de 
Janeiro: 
En este aniversario de la independencia del 
Brasil envío a Vuestra Excelencia y al pueblo de 
vuestra gran República, los más cordiales salu- 
dos. Los Estados Unidos han recibido con aplau- 
so y admiración la entrada del BrasU en esta 
gran lucha en que tomamos parte. Este día que 
celebráis, marca la consumación de la indepen- 
dencia de vuestra patria. Hoy nuestros dos 
países están participando en una guerra por el 
mantenimiento de la independencia del mundo y 
por los derechos de la humanidad y la vida de la 
democracia. Ambos estamos haciendo sacrifi- 
cios por esta causa común. Unidos al Brasil por 
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este fuerte vínculo de democracia, y todavía más, 
por el antagonismo contra un enemigo común, 
espero y tengo entera seguridad de que los 
Estados Unidos y nuestra República hermana de 
Sud América, quedarán al final del actual con- 
flicto, aún más estrechamente unidos por la vic- 
toria. 

Woodrow Wilson. 
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CAPITULO VII 

proclama de neutralidad 
(con ocasión de la guerra europea) 

Agosto 19, 1914. — Proclania del Presidente Vfílson a 
los ciadadanos de la República. 

La guerra europea estalló el 10 de Agosto de 1914. 
Inglaterra declaró rotas las hostilidades el 4 de ese mismo 
roes. En este documento el Presidente Wilson proclaina 
la neutralidad de los Estados Unidos, haciendo un llama- 
miento a sus conciudadanos para que la respeten de pala- 
bra, hecho y pensamiento, £n esta proclama se anuncia 
por primera vez la doctrina del destino de los Estados 
Unidos como depositarios de la paz. 

Conciudadanos : 

Supongo que todos los hombres reflexivos de 
nuestro país se han preguntado a si mismos, du- 
rante estas últimas semanas de congoja, qué in- 
fluencia irá a ejercer la guerra europea en los 
Estados Unidos; y me tomo la libertad de diri- 
giros unas cuantas palabras para hacer ver que 
esos efectos dependerán enteramente de nosotros 
mismos, y para recomendaros muy encarecida- 
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mente la clase de conducta y de palabra que de- 
béis emplear para prot^er mejor a nuestro país 
contra las calamidades y el desastre. 

El efecto de la guerra en los Estados Unidos 
dependerá de lo que sus ciudadanos digan y ha- 
gan. Todo aquel que realmente ame a los Estados 
Unidos, obrará y hablará inspirado en el verda- 
dero espíritu de la neutralidad, que lo es de impar- 
cialidad, de equidad y de amistad hacia todos los 
que toman parte en la lucha. El espíritu de la 
nación en esta grave cuestión, quedará determi- 
nado en gran parte por lo que hagan y digan los 
individuos y la sociedad, y los que se congregan 
en reimiones públicas; por lo que publiquen los 
diarios y las revistas ; por lo que los sacerdotes 
digan desde el pulpito y por las opiniones que las 
gentes expresen en la calle. 

Expresa en la proclama de neutralidad expe- 
dida por el Presidente Wilson, a raíz de la de- 
claración de guerra de las naciones europeas, el 
pensamiento dominante es la actitud que los Esta- 
dos Unidos deberán asumir como mediadores de 
paz en el momento más oportuno. Ellos son hasta 
entonces la única gran nación no comprometida en 
el conflicto y la que puede, por lo tanto, desempe- 
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fiar esa elevada misión, conservando sereno el 
ánimo y perfecta serenidad, por la devoción que 
los ciudadanos tributen a su patria. En este 
primer documento emanado del Presidente Wil- 
son, en relación con la guerra, aparece con clari- 
dad la misión de paz que el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos se imponia a si mismo. 

La población de los Estados Unidos se deriva 
de muchas naciones, y principalmente de las que 
están actualmente en guerra. Es natural e in- 
evitable que haya la mayor diversidad posible de 
simpatías y deseos en ella, respecto de las cues- 
tiones y circunstancias del conflicto. Ayunos 
desearán que sea ésta, otros que sea aquélla, la 
nación que tríimfe en esta trascendental lucha. 
Será fácil excitar las pasiones y difícil repri- 
mirlas. Aquellos que las exciten asumirán una 
onerosa responsabilidad, la responsabilidad de 
nada menos que esto: que los cindadanos de los 
Estados Unidos, cuyo amor a su país y cuya leal- 
tad a su gobierno deberían unirlos entre si como 
americanos, obligados por los deberes del honor 
y del afecto a pensar antes que todo en su país y 
en sus intereses, puedan quedar divididos en 
campos de opinión hostil, en pugna unos contra 
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otros, envueltos en la guerra misma, sí no en 
acción, si en impulso y en opinión. 

Tales divisiones entre nosotros serían fatales a 
nuestra paz de espíritu y podrían constituir un 
serio obstáculo para el debido cumplimiento de 
nuestro deber como la única gran nación que está 
en paz ; el único pueblo que se mantiene listo para 
desempeñar el papel de mediador imparcial, e im- 
partir consejos de paz y conciliación, no como 
parte interesada, sino como amigo. 

Por lo tanto, me aventuro, conciudadanos, a 
hacer esta solemne declaración, para preveniros 
contra esa falta de neutralidad, la más profunda, 
más sutil, más esencial, que puede resultar del 
partidarismo y del apasionamiento. Los Estados 
Unidos deben ser neutrales, de hecho y de nombre, 
durante estos días que son de prueba para la hu- 
manidad. Debemos ser imparciales en pensamien- 
to y en acción; debemos poner un freno a nues- 
tros sentimientos, así como a cualquier acto que 
pudiera ser interpretado como una preferencia 
dada a uno de los contendientes en la lucha, en 
menoscabo de otro. 

Los Estados Unidos son mi único pensamiento. 

Tengo la seguridad de interpretar, al hablar así, 
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los vivos deseos y propósitos de todo hombre sen- 
sato de los Estados Unidos de que este gran país 
nuestro, que es, naturalmente, el primero en nues- 
tros pensamientos y nuestros corazones, se pre- 
sente en estos tiempos de congoja, como una na- 
ción más capacitada que las otras para mostrar 
ese aplomo admirable que da el juicio sereno, la 
dignidad que da el propio decoro, la eficiencia que 
resulta de la acción desapasionada; una nación 
que ni se constituye en juez de las otras, ni se 
deja perturbar en sus propias deliberaciones ; que 
se mantiene libre y en condiciones de hacer única- 
mente lo que es honrado y desinteresado y verda- 
deramente útil para la paz del mundo. 

¿ No nos resolveremos a imponernos a nosotros 
mismos las restricciones que han de traer a 
nuestro pueblo la felicidad, y la grande y du- 
radera influencia en pro de la paz que para ellos 
deseamos? 
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CAPITULO VIII 

DISCURSO ACERCA DE LA NEUTRALIDAD DIRIGIDO A 
LOS UIEUBKOS DE LA PRENSA ASOCIADA 

Abkii. 20, 1915. — ^Discurso pronunciado por el Presi- 
dente Wilson ante los miembros de la Prensa Asociada, en 
la Gudad de Nueva York. 

Este discurso es una nueva enundadón de la doctrina 
de la neutralidad formulada por el Presidente Wilsoo. 

Señor Presidente, Miembros de la Prensa Aso- 
ciada, señoras, señores: La cordial recepción 
que me habéis dispensado me llena de satisfac- 
ción. Me hace volver la vista con cierto sentimien- 
to de tristeza a ocasiones pasadas en que me he 
encontrado en este lugar, gozando de mayor liber- 
tad de la que se me permite hoy. Ha habido oca- 
siones en que he estado en este lugar, y he dicho 
lo que realmente pensaba, y no puedo menos de 
desear que vuelvan esos días de holgura. Hoy 
he venido aquí, por supuesto, un tanto restrii^do 
por un sentimiento de responsabilidad al que no 
puedo escapar. Porque yo tomo muy seriamente 
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a la Prensa Asociada. Conozco el importantísi- 
mo papel que vosotros desempeñáis en las cues- 
tiones, no sólo de este país, sino del mundo en- 
tero. Vosotros tenéis que ver con las materias 
primas de la opinión, y si mis convicciones tienen 
algún valor, la opinión, en último análisis, es la 
que gobierna al mtmdo. 

Asi pues, al encontrarme ante esta asamUea, 
vienen a mí mente problemas muy serios. Yo no 
pienso en vosotros, sin embargo, como miembros 
de la Prensa Asociada. No pienso en vosotros 
como hombres de diferentes partidos o de dife- 
rentes orígenes raciales o de diferentes credos re- 
ligiosos. Quiero hablaros como a conciudadanos, 
porque como conciudadanos debemos pensar en 
cosas muy serías. Las épocas que han trascurri- 
do, caballeros, han sido bastante difíciles; las que 
están por venir, es posible que sean más diñciles 
aún, porque, cualquiera que sea el juicio que se 
haga de las actuales condiciones en que se encuen- 
tra el mundo, es claro que ya se aproximan rá- 
pidamente a su punto crítico, y que cuando éste 
llegue, habrá venido el día de la prueba, no sólo 
para las naciones que contienden en esta lucha 
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colosal (para ellas ll^^rá, por supuesto), sino 
también para nosotros, especialmente. 

¿Os habéis dado cuenta de que, hablando en 
términos generales, somos la única gfran nación 
que actualmente está fuera de la contienda? Al 
hablar así, por supuesto, no pretendo menoscabar 
la grandeza de las naciones de Europa que no to- 
man parte en la guerra actual, me refiero úni- 
camente proximidad a ella. Pienso en que sus 
vidas, mucho más que las nuestras, tocan la esen- 
cia y el corazón mismo de la cuestión, en tanto que 
entre nosotros y esos amargos días, se extienden 
tres mil millas de océano frío y silencioso. Nues- 
tra atmósfera no está todavía cargada de esos 
elementos perturbadores que deben, seguramente, 
infiltrarse en todas las naciones de Europa. Por 
consiguiente, ¿no es de esperarse de las naciones 
del mundo que se vuelvan hacía nosotros algún 
día, para hacer una evaluación más serena de los 
elementos que entran en juego? Yo no quiero 
decir con esto que tenga la extravagante idea de 
que podamos constituimos en jueces de ellos — 
ninguna nación está en condiciones de constituirse 
en juez de las otras. Lo que quiero decir es que 
algún día tendremos que ayudarles a reconstruir 
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los procesos de la paz. Están intactos nuestros 
recursos; cada día que pasa nos obliga a ser, por 
la fuerza de las circunstancias, la nacirái media- 
dora del mtuido en lo que se refiere a sus finanzas. 
Debemos decidir qué es lo mejor que podemos 
hacer y cuáles son los medios mejores para lo- 
grarlo. Debemos poner nuestro capital, nuestra 
energía, nuestro entusiasnjo y nuestra simpatia 
en estas cosas; y debemos preparar nuestros jui- 
cios y depurar nuestros espíritus para cuando 
Il^ue el día. Así, pues, no hablo en términos alo- 
isias al decir que nuestro único deber, por ahora 
cuando menos, se resume en este lema: ''Los 
Estados Unidos primero." Pensemos en los 
Estados Unidos antes que en Europa, para que 
cuando ll^:ue el día de prueba de la amistad» los 
Estados Unidos estén en condiciones de poder ser 
los amigos de Europa. La piedra de toque de la 
amistad no está ahora en simpatizar con uno 
u otro partido, síno en estar listos para ayudar a 
ambos partidos cuando la lucha termine. La 
base de la neutralidad, señores míos, no es la In- 
diferencia; no es el propio interés. La base de la 
neutralidad es la simpatía por la humanidad. Es 
equidad, es buena voluntad, en el fonda Es im- 
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parcialidad de espíritu y de juicio. Yo quisiera 
que todos nuestros conciudadanos se dieran cuen- 
ta de esto. En algunas partes hay una tendencia 
a crear dísenciones en este cuerpo político. 
Algunos han llegado hasta el punto de proferir 
calumnias contras los Estados Unidos, como si 
se tratara de exaltarlos. Algunos andan diciendo 
que si entráramos en la guerra, de un bando o de 
otro, los Estados Unidos se verían divididos, lo 
cual es una abominable difamación debida a la 
ignorancia. No todos los Estados Unidos dan 
voz a sus opiniones actualmente. Esto no pasa 
sino en determinados lugares; pero yo, por lo me- 
nos, tei^o una fé completa e inalterable en esa 
gran masa silenciosa de norteamericanos que no 
andan en estos momentos levantándose y gritan- 
do y expresando sus opiniones, sino que están a la 
expectativa, para saber cuál es el deber de los 
Estados Unidos y ayudar a cumplirlo. Yo estoy 
tan seguro de su solidez, de su lealtad y de su 
unanimidad, si obramos justamente, como lo estoy 
de que la historia de este país nos ha enseñado 
esta gran lección en cada crisis y en cada momento 
decisivo por que ha atravesado. Nosotros somos 
la nación mediadora del mundo. No quiero decir 
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con esto que nos propongamos descuidar nuestros 
propios asuntos y servir de mediadores entre 
otras gentes que riñen. Le doy a esta palabra un 
sentido más amplio. Nosotros somos una amal- 
gama formada de las naciones del mundo: par- 
ticipamos de su sat^e, participamos de sus tra- 
diciones, participamos de sus sentimientos, sus 
gustos, sus pasiones; somos nosotros mismos un 
compuesto de todas esas cosas. Por consecuencia, 
estamos en aptitud de comprender a todas las na- 
ciones. Estamos en aptitud de entenderlas en el 
conjtmto, no separadamente, y como partidarios; 
sino en completa unión, conociéndolas, compren- 
diéndolas y encamándolas a todas. En este sen- 
tido es como digo que los Estados Unidos son 
una nación mediadora. La opinión de los Estados 
Unidos, la acción de los Estados Unidos, se hallan 
preparadas para moverse, y libres están para mo- 
verse, en cualquiera dirección. ¿ Habéis pensado 
alguna vez que cada una de las otras naciones, a 
través de largos siglos, se ha movido siempre en 
una sola dirección? Esto no es cierto en lo que 
respecta a los Elstados Unidos. Los Estados 
Unidos carecen de momentum racial. No tienen 
<tetrás de si ninguna historia que encauce todas 
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SUS energías y todas sus ambiciones en una di- 
rección determinada. Y los Estados Unidos 
están libres, especialmente, per la circunstancia 
de que no tienen ninguna ambición embarazosa de 
potencia mundial. Nosotros no codiciamos un solo 
pié cuadrado de territorio ajeno. Si las circuns- 
tancias nos han obligado, o si nos hemos creído 
obligados por las circunstancias, en el pasado, a 
tomar un territorio que de otra manera no habría- 
mos pensado en tomar, creo estar en lo justo al 
decir que hemos considerado como tm deber nues- 
tro el administrar ese territorio, no en nuestro 
beneficio, sino en el de sus propios habitantes ; y 
poner esta cai^ en nuestras conciencias, no pen- 
sando que esta cosa es nuestra y para nuestro 
propio uso, sino considerándonos como deposita- 
rios de esos grandes intereses, en representacirái 
de aquellos a quienes realmente pertenecen: de- 
positarios dispuestos a entregarlos a "quien de 
derecho," a cualquiera hora en que esos intereses 
lo hagan posible y factible. Esto es lo que quiero 
expresar al decir que no tenemos ambiciones em- 
barazosas. No buscamos nada que no nos perte- 
nezca. Una nación que se encuentra en estas au- 
diciones, ¿no está libre para servir a otras? Una 
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nación tal, ¿no está preparada para formar al- 
guna parte de la opinión evaluadora del mundo? 
Mi interés en la neutralidad de los Estados 
Unidos no es el deseo mezquino de mantenemos 
fuera de la contienda. A juzgar por mi experien- 
cia, yo nunca he podido mantenerme fuera de la 
contienda. Nunca la be buscado, pero siempre 
la he encontrado. Yo no deseo escurrir el bulto 
a la lucha. SÍ alguien quiere reñir y la riña es 
interesante y vale la pena, yo gustoso entro en 
ella. Solamente le prevengo que no va a arras- 
trarme a esa lidia nada más que para servirle de 
reclamo. Mas sí busca dificultades que son del 
común de las gentes y yo puedo ayudar un poco, 
entonces preparado estoy a ella Yo me in- 
tereso en la neutralidad, porque hay a^ 
más grande que el pelear. A este pais le 
aguarda una distinción que no le ha tocado 
en suerte a ningún otro ; es la distinción 
del absoluto dominio de si mismo. ¿A quien 
admiráis más entre vuestros amigos ? ¿Al 
hombre irritable ? ¿Al hombre que se sulfura por 
nada? ¿Al hombre que se lanza a la pelea en un 
santiamén, sin saber ni por qué va a pelear ? ¿No 
admiráis y no teméis más, si lo encontráis en vues- 
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tro camino, al hombre absolutamente due&o de sí 
mismo, que os observa con ojos serenos y sólo 
riñe cuando habéis llevado las cosas a tal extremo 
que es ya imposible evitarlo? Este es el hombre 
que os inspira respeto. Este es el hombre de 
quien estáis s^^ros de que en el fondo tiene un 
valor mucho más terrible y fundamental que el 
hombre irritable y pendenciero. Ahora bien, yo 
ambiciono para los Estados Unidos este esplén- 
dido valor de la fuerza moral contenida, y quería 
llamar vuestra atención acerca de esto única- 
mente. 

Hay noticias, y noticias. Hay lo que se llama 
las noticias de "Tarascón," que resultan mentiras, 
por lo menos en cuanto a lo que se dice que signifi- 
can, pero que, si se pudiera hacer que la nación 
las creyera, podrían muy bien perturbar nuestro 
equilibrio y nuestra ecuanimidad. Cosas de esta 
naturaleza deben ser desechadas. No deberíamos 
permitir que en cosas como éstas se gastase ener- 
gía eléctrica, porque su energía es malévola; su 
energía no es la de la verdad; su energía es la de 
la maldad. La verdad puede ser tamizada. Yo 
he sabido de algunas noticias transmitidas como 
ciertas, cuando sólo había un hombre o un grupo 
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de hombres que hubieran podido decir a los que 
las originaron sí eran ciertas o no. Pero nadie les 
preguntaba si eran ciertas o no, por temor de que 
pudieran ser falsas. Esta clase de noticias no 
deberían ser transmitidas por el tel^frafo. Gene- 
ralmente, si no en todos los casos, hay siempre al- 
gunos que saben si la noticia es falsa o no, y hoy 
más que ntuica, debemos tener un cuidado espe- 
cial en recurrir al pequeño grupo de hombres o. 
si no hay más que uno solo, al hombre, que sepa si 
esas cosas son ciertas o no. £1 mundo debería 
saber la verdad; el mundo, en este período de 
equilibrio inestable, no debería ser perturbado por 
un rumor, no debería ser perturbado por com- 
binaciones imaginativas de circunstancias, o más 
bien por circunstancias que se combinan artifi- 
cialmente, cuando en realidad no guardan rela- 
ción entre sí. Vosotros, y otros como vosotros, 
tenéis la balanza en las manos. En vuestras ma- 
nos está la balanza de que pende este equilibrio 
inestable. Porque el pan de la opinión, como dije 
al principio, son las noticias del día. Yo he oído 
decir de muchos hombres que han perdido la brú- 
jula por informes que no eran fidedignos. Eh 
realidad esto es lo que pasa con la mayoría de los 
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hombres. Quien mantiene al mundo en estabili- 
dad, es el hombre que espera hasta el día siguiente 
para averiguar si la noticia es falsa o no. Asi 
pues, no debemos permitir que estos rumores que 
originan algunas personas de poco juicio, se infil- 
tren en la atmósfera de los Estados Unidos. Nos- 
otros somos los depositarios de algo, que me atre- 
vo a calificar como la herencia más grande que 
una nación haya recibido jamás: el amor a la 
justicia, y a la equidad, y a U libertad humana. 
Porque estas son fundamentalmente las cosas a 
que los Estados Unidos rinden culto y devoción. 
Hay grupos de hombres egoístas en los Estados 
Unidos; hay cenáculos en donde se da pábulo .a 
ániestros propósitos, pero el gran corazón del 
pueblo norteamericano es tan sano y noble como 
ha sido siempre. Y es un solo corazón : es el cora- 
zón de los Estados Unidos. No es un corazón 
hecho de retazos entresacados de otros países. 

Lo que yo trato de tener presente cada día, 
cuando estoy casi agobiado por la perplejidad; lo 
que trato de recordar, es lo que las gentes están 
pensando en sus hogares. Trato de ponerme en 
el lugar del hombre que no sabe todas las cosas 
que yo sé ; y me pregunto a mí mismo, cuál sería 
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la línea de conducta que ese hombre querría que 
siguiera este país; no el hombre que habla mucho, 
no el partidario, no el hombre que antes que todo 
recuerda que es republicano o demócrata, o que 
sus padres eran alemanes o ingleses; sino 9qaB 
que antes que todo recuerda que el destino final 
de las cuestiones modernas depende principal- 
mente de si es norteamerícano antes que todo. Si 
yo me permitiera a mi mismo ser parcial en esta 
guerra, no sería digno de representaros. S^uro 
no estoy de ser digno; pero por lo menos reclamo 
este título para ello: que por encima de todo, 
amo a los Estados Unidos. 
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DISCURSO ACERCA DE LA PAZ PERMANENTE Y UGA 
DE LAS NACIONES 

Mayo 27, 1916. — Discurso del Presidente Wilson ante 
la primera Asamblea Anual de la Liga para fomentar ta 
Paz, Washington, D. C. 

La campaña submarina sin restricciones llevaba ya un 
a&o de haber sido puesta en práctica. Durante ese periodo, 
muchos buques de pasajeros, norteamericanos y neutrales, 
hablan sido echados a pique. En vista de esto, el Presi> 
dente había abandonado su ideal de estricta neutralidad, 
y había dirigido su mensaje de Enero al G>ngreso en 
favor de la preparación militar del país. 

Este discurso esboza ya las miras de los Estados 
Unidos en la guerra, miras que posteriormente han sido 
enunciadas repetidas veces, y que los Aliados han hecho 
sidras. 

Cuando se me hizo la invitación de estar pre- 
sente aqui esta noche, la acepté con gusto, no 
porque me ofreciera una oportunidad para discu- 
tir el prc^ama de la Liga, estoy seguro de que 
esto no lo esperaréis de mi, sino porque Jos de- 
seos de todo el mundo se vuelven con fervor, con 
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más y más fervor cada vez, hacia las esperanzas 
de la paz, y hay justa razón para que nosotros de- 
liberemos acerca de este gran tema. Es justo que 
yo, como representante de nuestro Gobierno, trate 
de dar expresión a lo que creo que es la mente y 
propósito del pueblo de los Estados Unidos en 
esta cuestión vital. 

Esta gran guerra, que estalló tan repentina- 
mente en el mundo hace dos años, y que ha abra- 
sado en sus llamas a una parte tan grande de las 
naciones civilizadas, nos ha afectado muy profun- 
damente, y no sólo tenemos la libertad, sino que 
es tal vez un deber, de hablar con entera fran- 
queza de ella y de los grandes intereses de la 
civilización a que afecta. 

Sus causas y objetos no nos conciemen. No 
nos interesa investigar ni explorar. Las oscuras 
fuentes de que ha brotado esta ola estupenda de 
inundación. Pero una inundación tan grande, 
que se ha extendido por todos los rincones del 
globo, ha tenido necesariamente que invadir más 
de una bella provincia del derecho, que yace muy 
cercana de nosotros. Nuestros propios derechos 
como nación, las libertades, tos privilegios, y la 
propiedad de nuestro pueblo, han sido profunda- 
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mente afectados. No somos meros espectadores 
del conflicto. Mientras más dure la guerra, más 
profundo es nuestro interés en que pronto llegue 
a su término, para que se le permita al mundo 
volver a su curso y vida normales. Y cuando la 
guerra termine, tendremos tanto interés como las 
naciones beligerantes en que la paz adquiera un 
aspecto de permanencia ; que dé promesas de días 
libres de ansiedad y de incerttdumbre; que dé 
seguridades de que en lo sucesivo la paz y la 
guerra se contarán como parte de los intereses 
comunes de la humanidad. Nosotros somos par- 
tícipes, queramos o no, de la vida del mundo. Los 
intereses de todas las naciones son los nuestros 
también. Todos somos coasociados. Todo aque- 
llo que afecta a la humanidad, nos interesa in- 
evitablemente en la misma medida que a las na- 
ciones de Europa y de Asia. 

Hay una observación acerca de las causas del 
actual conflicto, que estamos en libertad de hacer, 
y al hacerlo podremos tal vez derramar un poco de 
luz tanto sobre el porvenir como sobre el pasada 
Es evidente que esta guerra no pudo haber sobre- 
venido más que como ha sido, repentínamente y 
por deliberaciones secretas, sin prevenir al 
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mundo, sin discusión, sin ninguno de los movi- 
mientos deliberados de reflexión que pareceria 
natural que precedieran a una lucha tan estu- 
penda. Es probable que si se hubjera podido pre- 
ver lo que pasaría, las alianzas que se formarían, 
las causantes de este gran conflicto se hubieran 
complacido en substituís la discusión, a la fuerza. 
Y si a nosotros mismos se nos hubiera dado opor- 
tunidad de hacer conocer a los beligerantes la acti- 
tud que sería de nuestro deber asumir, la política 
y prácticas contra las cuales nos sentiríamos obli- 
gados a usar de toda nuestra fuerza moral y eco- 
nómica y, en ciertas circunstancias, aun de nues- 
tra fuerza material, el consejo que hubiéramos 
podido ofrecer para evitar la lucha se habria con- 
siderado digno de atención y de estudio. 

£1 choque moral producido por la circunstancia 
de que se haya podido tomar por sorpresa al 
mtmdo en una cuestión que es tan profundamente 
vital para todas las naciones, nos ha enseñado esta 
acerba lección : que la paz del mundo, en lo suce- 
sivo, debe depender de una diplomacia nueva y 
más sana. Mientras las grandes naciones del 
mundo no hayan llegado a a%ún acuerdo acerca 
de lo que consideran como ftmdamental para sus 
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propios intereses, así como al empleo de un mé- 
todo práctico de obrar en concierto cuando alguna 
nación o grupo de naciones trate de perturbar esas 
cosas fundamentales, no podremos dar por hecho 
que la civilización esté ya al fín en camino de 
justificar su existencia, pretendiendo haber que- 
dado ya finalmente establecida. Es claro que las 
naciones deben en lo sucesivo gobernarse por el 
mismo alto código de honor que reclamamos para 
los individuos. 

Al expresar esta convicción, debemos al mismo 
tiempo admitir que ha habido ocasiones en que 
nosotros mismos hemos trasgredido en el pasado, 
las leyes de esa misma diplomacia que hoy pro- 
nosticamos ; pero nuestra convicción no es por eso 
menos firme, antes por el contrario, se robustece 
más con ello. Si en beneficio del mundo esta 
guerra nada mas ha realizado, por lo menos ha 
puesto en evidencia una gran necesidad moral, y 
ha obligado a los estadistas del mundo a meditar 
sobre estos problemas, adelantándose por muchos 
años a su época. Las repetidas declaraciones 
hechas por los más prominentes estadistas de la 
mayor parte de las naciones que están actual- 
mente en guerra, dejan ver claramente que su 
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pensamiento se ha cristalizado en esta fórmula: 
que el principio del derecho público debe en lo su- 
cesivo tener supremacía sobre los intereses indi- 
viduales de ima nación en particular, y que las 
naciones del mundo deben unirse de algún modo, 
para que prevalezca el derecho contra una agre- 
sión egoísta cualquiera ; que en lo sucesivo, a una 
alianza debe oponerse otra alianza, a un acuerdo 
otro acuerdo, pero que debe haber un convenio 
común para llegar a un objeto común, y que lo que 
debe haber en el fondo de ese objeto común, son 
los derechos inviolables de los pueblos y de la hu- 
manidad. Las naciones del mundo viven actual- 
mente como vecinos. Por consecuencia, está en 
su propio interés el comprenderse mutuamente. 
Y a fin de que puedan comprenderse mutuamente, 
es absolutamente necesario que convengan en 
cooperar en una causa común, y obrar de tal 
manera que el principio que los guie en esa causa 
común, sea la justicia ímparcíal y verdadera. 

Esto es indudablemente lo que piensan los Esta- 
dos Unidos. Esto es lo que nosotros mismos 
diremos cuando llegue la ocasión debida. En las 
relaciones de unos países con otros, debe dese- 
charse el empleo de la fuerza arbitraria, y debé- 
is 
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mos inspiramos en el pensamiento del mundo 
moderno, cuyo ambiente mismo es la paz. Ese 
pensamiento constituye una parte principal de la 
apasionada convicción de los Estados Unidos. 

Nosotros creemos en estas cosas fundamen- 
tales : Primero, que cada pueblo tiene el derecho 
de escoger la soberanía bajo la cual ha de vivir. 
Como otras naciones, nosotros mismos hemos sin 
duda faltado en ocasiones a ese principio, bajo el 
impulso de una pasión egoísta, y nuestros más 
francos historiadores han sido lo suficientemente 
honrados para reconocerlo ; pero ese principio nos 
ha servido más y más cada día como norma de 
nuestra vida y de nuestros actos. Segundo, que 
los países pequeños del mundo tienen el mismo 
derecho a gozar del respeto a su soberanía y a su 
integridad territorial, a que se juzgan acreedores 
los países más grandes y poderosos. Y tercero, 
que el mundo tiene derecho a verse libre de toda 
acción perturbadora de su paz, que tet^ origen 
en la agresión y en la conculcación de los derechos 
de los pueblos y naciones. 

Nuestra creencia en estas cosas es tan sincera, 

que estoy seguro de interpretar los pensamientos 

y deseos del pueblo de los Estados Unidos, cuan- 
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do declaro que estos están dispuestos a formar 
parte de cualquiera asociación práctica de na- 
ciones que se constituya para realizar estos ob- 
jetos y protegerlos contra cualquiera violación. 

Los Estados Unidos no quieren para sí mismos 
nada de lo que otra nación posea. Por el con- 
trario, estamos dispuestos a restringirnos, junto 
con las demás naciones, a una linea de conducta 
prescrita, de respeto a los derechos ajenos, que 
sirva para refrenar cualquier impulso egoísta de 
nuestra parte, tal como refrenaría cualquier im- 
pulso agresivo de parte de ellas. 

Si nos fuera dado sugerir o iniciar un movi- 
miento de paz entre las naciones que son actual- 
mente beligerantes, estoy seguro de que el pueblo 
de los Estados Unidos desearía que su Gobierno 
siguiera estos principios: Primero, un arreglo 
tal como los beligerantes puedan acordar con res- 
pecto a sus propios e inmediatos intereses. Noso- 
tros no tenemos nada material en absoluto que 
pedir para nosotros mismos, y sabemos bien que 
no somos parte en el actual conflicto, en ningún 
sentido o manera. Nuestro único interés está en 
la paz y en sus futuras garantías. Segundo, una 
asociación universal de naciones para mantener 
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la seguridad inviolable de los mares para el uso 
común y libre de todas las naciones del mundo; y 
para evitar cualquiera guerra que estalle, ya sea 
en contra de tratados establecidos, o sin previo 
aviso y sin someter completamente sus causas a la 
opinión del mundo, una garantía virtual de ín- 
tc^idad territorial e independencia política. 

Pero hoy yo no he venido aquí, permitidme que 
lo repita, a discutir un prc^ama. Sólo he venido 
a hacer profesión de fe y a expresar la confianza 
que abrigo de que el mimdo está en estos momen* 
tos en vísperas de una gran consumación, que se 
realizará cuando se presente alguna fuerza co- 
mún que proteja al Derecho como el primero y 
más fundamental interés de todos los pueblos y 
gobiernos; cuando la coerción se invoque, no 
para el servicio de la ambición política y de tma 
hostilidad egoísta, sino para el servicio de un 
orden común, de una justicia común, y de una paz 
común. ¡Quiera Dios que pronto aparezca la 
aurora de ese día de acción franca y de paz per- 
mzneate, de concordia, y de cooperación I 
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MENSAJE ACERCA DE LA DECLARACIÓN DE UN 
ESTADO DE GUERRA CON AUSTRÍ A 

Diciembre 4, 1917. — Mensaje Anual del Presidente 
Wíison al Congreso. 

£1 "derrotismo" y la traidón en Francia habian quedado 
extirpados para siempre por Clemenceau en Noviembre. 
Dos diaa antes de este Mensaje, el Gobierno Boishevild 
habia entablado negociaciones para un armisticio con Ale- 
mania. El Presidente pide ahora que se declare que exis- 
te un estado de guerra con Austria. Este mensaje es 
otro apremiante llamamiento a los recursos todos del 
país, para vencer a la siniestra potencia que está des- 
truyendo la civilización. 

Señores Diputados y Senadores : Han transcu- 
rrido ocho meses desde la última vez que tuve el 
honor de dirigiros la palabra, ocho meses pre- 
ñados de acontecimientos de una inmensa y grave 
significación para nosotros. No trataré de hacer 
tin relato detallado de ellos, ni atin de presentáros- 
los sumariamente. Los detalles prácticos de la 
parte que hemos desempeñado en ellos os serán 
109 



>vGoo»^lc 



DISCUBSOS Y MENSAJES 

dados a conocer en los informes de los departa- 
mentos ejecutivos. Hoy sólo discutiré nuestra 
actual perspectiva respecto de estas grandes cues- 
tiones, nuestros actuales deberes, y los medios in- 
mediatos de realizar los objetos que hemos de 
tener siempre en mira. 

No me detendré a debatir las causas de la 
guerra. Los ultrajes intolerables que los sinies- 
tros amos de Alemania han fraguado y realizado 
contra nosotros, han llegado ya a ser demasiado 
patentes y odiosos para todos los verdaderos 
norteamericanos, para que sea necesario volver a 
relatarlos. Pero sí he de pediros que consideréis 
otra vez, y con el más grave escrutinio, tanto 
nuestros objetivos, como las medidas por medio 
de las cuales pretendemos realizarlos; porque el 
propósito de la discusión aquí en este lugar es la 
acción, y nuestra acción debe encaminarse hacía 
fines precisos. Nuestro objeto, por supuesto, es 
ganar la guerra ; y no hemos de desfallecer ni de 
permitir que se nos distraiga de ese propósito, 
hasta no ganarla. Pero bien vale la pena contes- 
tar esta pregunta: ¿Cuando consideraremos que 
se ha ganado la guerra? 

Desde un punto de vista, no es necesario in- 
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sistir en esta cuestión fundamental. No dudo que 
el pueblo norteamericano sepa el objeto de esta 
guerra y qué clase de resultado considerará como 
una realización de sus propósitos en ella. Como 
país, estamos unidos en espíritu e intención. Los 
que me dicen lo contrario me merecen poca aten- 
ción. A mis oídos llegan las voces de la disen- 
ción: ¿quién no las oye? A mis oídos ll^an las 
criticas y el clamor bullicioso de los alborotadores 
y de los insensatos. También veo a ciertos hom- 
bres, aquí y allá, que se estrellan en impotente des- 
lealtad contra el poder sereno e indomable de la 
nación. Oigo a ciertos hombres que debaten la 
paz sin entender ni su naturaleza ní la manera 
como podemos alcanzarla con la frente levantada 
y el ánimo fuerte. Pero sé que ninguno de estos 
habla por la nación ; y que ninguno de ellos llega 
hasta el corazón de las cosas. No hay peligro en 
dejarlos pavonearse en sus horas de intranquidi- 
dad y hunidirlos en el olvido. 

Pero considerando las cosas desde otro punto 
de vista, creo necesario decir claramente lo que 
nosotros, que tenemos los resortes de la acción en 
nuestras manos, consideramos como objeto de la 
guerra, y qué parte pretendemos desempeñar en 
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la solución íinal de sus palpitantes problemas. 
Nosotros somos los representantes del pueblo 
norteamericano, y éste tiene el derecho de saber sí 
sus propósitos y los nuestros son los mismos. £1 
puet^o americano desea la paz como resultado de 
la derrota del mal, como resultado de la derrota 
definitiva de todas las fuerzas siniestras que per- 
turban esa paz y la hacen imposible ; y desea saber 
hasta qué pimto sus ideas y las nuestras coinciden, 
y qué camino pretendemos seguir. Nuestros com- 
patriotas muestran una impaciencia profunda y 
llena de indignación contra los que desean la paz 
por una transacción cualquiera ; pero se mostra- 
rán igualmente impacientes contra nosotros, si no 
les explicamos claramente cuáles son nuestros ol>- 
jetivos y qué es lo que pretendemos a! tratar de 
hacer la conquista de la paz por medio de las 
armas. 

Yo creo interpretar el sentir del pueblo ameri- 
cano diciendo estas dos cosas: Primera: que 
esta cosa intolerable, cuya horrible faz hemos 
visto a través de los actos de los amos de Ale- 
mania esta amenaza de intriga y fuerza com- 
binadas que hoy vemos claramente como ex- 
presión de lo que es el poder alemán una cosa sin 
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ctmciencia ni honor, e incapacitada para entrar en 
convenios de paz, debe ser aplastada; y sí no se le 
pone un término final, por lo menos debe quedar 
aislada de toda relación amistosa con las otras na- 
ciones; y, segundo: que cuando esta cosa y su 
poder queden realmente derrotados y llegue la 
hora en que podamos discutir la paz, cuando el 
pueblo alemán tenga representantes en cuya pala- 
bra podamos confiar y cuando esos representantes 
estén dispuestos a aceptar en nombre de su pue- 
blo el juicio común de las naciones respecto a lo 
que de aquí en adelante deben ser las bases de la 
ley y de un convenio para la vida del mundo,— 
entonces estaremos dispuestos a comprar gusto- 
sos la paz a cualquier precio, y sin regateos. Ya 
sabemos cuál será el precio : Justicia completa e 
imparcial — ^Justicia en todos y cada imo de los 
pimtos y a todas y cada una de las naciones a que 
ataña el arreglo final, lo mismo a nuestros ene- 
migos que a nuestros amigos. 

Vosotros percibís, como yo, las voces de hu- 
manidad que notan en el aire. Cada dia son más 
claras, más articuladas, más persuasivas, y brotan 
del corazón del pueblo en todas partes del mundo. 
Esas voces insisten en que la guerra no debe ter- 
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minar en venganzas de mi^:ún género; que no 
se ha de despojar a nit^^una nación, ni a nii^ún 
pueblo; y que no ha de castigárseles, simplemente 
porque los gobernantes insensatos de un solo país 
han realizado profundos y abominables ultrajes. 
Esta es la idea que se ha expresado en la fórmula, 
"Ni anexiones, ni contribuciones, ni indemniza- 
ciones punitivas." La circunstancia de que esta 
cruda fórmula expresa el juicio instintivo del co- 
mún de las gentes respecto de lo que es justo, ha 
servido de pretexto a los amos de la intriga ale- 
mana para descarriar al pueblo de Rusia — ^y a 
todos los otros pueblos a donde han podido Il^ar 
sus agentes — ^a ñn de que pueda hacerse una paz 
prematura antes de que la autocracia haya reci- 
bido una lección final y convincente, dejando que 
los diversos pueblos del mtmdo dirijan sus pro- 
pios destinos. 

Pero la circunstancia de que se haya hecho mal 
uso de una idea justa, no es razón para no hacer 
un buen uso de ella. Por el contrario, debe po- 
nérsela bajo el patrocinio de los que s<hi sus ver- 
daderos amigos. Digamos una vez más que, 
antes que todo, debe demostrarse a la autocracia 
la absoluta futileza de sus títulos al poder o a la 
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dirección del mundo moderno. No es posible apli- 
car ningún principio de justicia, mientras no se 
ponga un hasta aquí y mientras no se derrote a las 
fuerzas que los actuales amos de Alemania tienen 
en sus manos. Mientras esto no sea, no podrá 
el derecho constituirse en arbitro y pacificador 
entre las naciones. Pero cuando esto se logre 
(como seguramente se logp-ará. Dios mediante), 
estaremos por fin en aptitud de realizar una cosa 
sin precendente, y este es el momento de declarar 
nuestro propósito de realizarla. Entonces estare- 
mos libres para hacer que la paz se base en la 
generosidad y en la justicia, con exclusión de toda 
clase de títulos egoístas, aun aquellos que sean 
ventajosos a los vencedores mismos. 

Entendámonos claramente. Nuestra tarea ac- 
tual e inmediata es ganar la guerra, y nada podrá 
distraemos de ese propósito hasta no realizarlo. 
Todos y cada uno de los recursos y fuerzas que 
poseemos, ya sea en hombres, en dinero, o en 
materiales, se está dedicando y se seguirá dedi- 
cando a ese propósito hasta el fin. A aquellos 
que desean precipitar la paz antes de que se rea- 
lice ese propósito, les aconsejo que busquen otro 
campo a sus actividades. Nuestro parecer es 
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otro. Nosotros consideraremos ganada la guerra 
cuando el pueblo alemán nos diga, por conducto 
de representantes debidamente acreditados, que 
está dispuesto a ser parte de un arreglo basado 
en la justicia y en la reparación de los ultrajes 
cometidos por sus gobernantes. Estos han hecho 
a Bélgica un daño que debe ser reparado; han es- 
tablecido su poder en tierras y países extraños — 
el gran Imperio de Austria-Hungría, los hasta 
hoy independientes estados Balcánicos, Turquía, 
y Asía — y ese poder debe ser abandonado. 

Los triunfos que Alemania realizó por medio 
de la habilidad, la industria, la ciencia y la 
empresa, no nos han inspirado nunca ni envidia ni 
recelo: antes bien, los hemos admirado. Ale- 
mania se había edificado un verdadero imperio de 
comercio e influencia, garantizado por la paz del 
mundo; y nosotros nos sometimos con gusto a la 
competencia en la manufactura, la ciencia y el 
comercio que su éxito implicaba para nosotros, 
dispuestos a depender en absoluto de nuestra pro- 
pia inteligencia e iniciativa para sobrepujarla o 
ser vencidos en la lucha. Pero en el momento en 
que Alemania llamaba la atención por sus triunfos 
de paz, los arrojó a un lado para establecer en 
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su It^r algo que el mundo no puede permitir ya 
que se establezca: d dominio militar y político 
por medio de las armas, con el propósito de des- 
hacerse por la fuerza, ya que no podia hacerlo 
por medio de una competencia legítima, de los ri- 
vales que más temía y odiaba. La paz que haga- 
mos debe remediar este mal. Debe librar a aque- 
llas regiones y pueblos, hermosos y felices antaño, 
del yugo prusiano y de la amenaza prusiana; pero 
también debe librar a los pueblos de Auatro-Hun- 
gría, de los Balcanes y de Turquía, lo mismo la 
europea que la asiática, del altivo y extraño do- 
minio de la autocracia comercial y militar de 
Prusia. 

Debemos, sin embargo, decir aquí, que de nin- 
guna manera deseamos dañar o reoi^nizar el 
Imperio Austro-Húngaro. No nos incumbe a 
nosotros lo que los subditos de este imperio h^^ 
de su propia vida, ya sea industrial o política- 
mente. No es nuestro propósito ni nuestro deseo 
el dirigirlos en ningún sentido. Lo único que 
deseamos es ver que sus asuntos, grandes o pe- 
queños, queden en sus propias manos. Abrigamos 
la esperanza de obtener en favor de los pueblos de 
la Península Balcánica o los del Imperio Oto- 
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mano, el derecho y la oportimidad de salvaguar- 
dar sus propias vidas y sus propios destinos, pro- 
tegiéndolos de la opresión, de la injusticia y de la 
dominación de cortes o partidos extraños. 

Y nuestra actitud y propósito respecto de Ale- 
mania misma son semejantes. No pretendemos 
hacerle ningún mal al Imperio Alemán, ni in- 
miscuimos en sus asuntos interiores. Tanto lo 
uno como lo otro nos parecen absolutamente in- 
justificado, absolutamente contrario a los prin- 
cipios que hemos adoptado como norma de vida y 
que profesamos mantener como lo más sagrado a 
través del curso de nuestra vida nacional. 

Al pueblo de Alemania le han hecho creer los 
hombres a quienes ha permitido que lo engañen y 
que se constituyen en amos suyos, que luchan por 
la vida y existencia mismas del Imperio, en una 
guerra defensiva, y a muerte, contra ima pre- 
sión deliberada. Nada puede ser más cruda y 
cínicamente falso, y debemos, usando de la may<n' 
franqueza y candor respecto a nuestras miras 
verdaderas, convencerlo de la falsedad de ese 
aserto. De hecho estamos luchando para librar 
a Alemania, así como para librarnos a nosotros 
mismos, del temor y de la realidad de un ataque 
n8 



>vGoo»^lc 



DECLAIUaON CON AUSTRIA 

injusto de parte de sus vecinos o rivales, o de 
gente que intriga por la dominación del mundo. 
Nadie amenaza la existencia, la independencia 
o las actividades pacíficas del Imperio Alemán. 

Lo peor que puede acontecer en detrimento del 
pueblo alemán es que, si continuase todavía, des- 
pués de que termine la guerra, bajo la obligación 
de vivir sujeto a amos ambiciosos e intrigantes, 
interesados en perturbar la paz del mundo, — 
hombres o grupos de hombres en quienes las otras 
naciones del mundo no pueden confiar — pudiera 
ser que fuera imposible admitirlo en la sociedad 
de naciones que de aqui en adelante debe garanti- 
zar la paz del mundo. Esa sociedad debe ser una 
sociedad de pueblos, y no de gobiernos mera- 
mente. Pudiera ser que fuera imposible asimis- 
mo, bajo tales adversas circunstancias, el admitir 
a Alemania al libre intercambio económico que 
debe inevitablemente resultar de los otros pactos 
y convenios de ima paz verdadera. Pero en esto 
no habría agresión; y tal situación, inevitable en 
vista de la desconfianza, se remediaría tarde o 
temprano, por la naturaleza misma de los cosas, 
en virtud de procesos que seguramente entrarían 
más tarde en acción. 
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Los males, tos profundísimos males, cometidos 
en esta guerra, tendrán que repararse. Eso no 
tiene ni qué decirse. Pero no pueden ni deben re- 
pararse, cometiendo males semejantes contra Ale- 
mania y sus aliados. El mundo no permitirá que 
se cometan semejantes males como un medio de 
reparación y ajustamiento. Los estadistas de- 
ben haber visto a estas horas que la opinión del 
mundo ha abierto ya completamente los ojos en 
todas partes y comprende perfectamente las cues- 
tiones que se debaten. Ni un solo representante 
de una nación independiente se atreverá a no to- 
mar en cuenta esa opinión, pretendiendo hacer 
arreglos y transacciones ^oístas tales como se 
hicieron en el Congreso de Viena. Las ideas de 
las masas, aquí y en todas partes del mundo, de 
la gente que no tiene nir^^nos privilegios y cuyo 
sentido del bien y del mal es muy sencillo y ajeno 
a todo artificio, son el aire que todos los gobiernos 
deben respirar de aquí en adelante, si quieren 
vivir. Ante la luz plena de ese pensamiento de- 
ben concebirse todos los procesos de la política 
y ejecutarse en esta hora avanzada de la vida del 
mtmdo. Los gobernantes de Alemania han po- 
dido trastornar la paz del mundo tan sólo porque 
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al pueblo alemán no se le permitía participar de 
la fraternidad de los otros pueblos del mundo ni 
en pensamiento ni en propósito. No se le permitía 
formarse una opinión propia que pudiera servir 
de guía de la conducta de quienes ejercían 
autoridad sobre él. Pero el congreso que ponga 
fin a esta guerra sentirá en toda su plenitud la 
fuerza de las corrientes que se agitan en los cora- 
zones y las conciencias de todos los hombres libres 
de todas partes. Sus conclusiones se deslizarán 
paralelamente con esas corrientes. Verdaderas, 
han sido todas estas cosas desde el principio mis- 
mo de esta tremenda guerra; y no puedo sus- 
traerme al pensamiento de que si esto se huMese 
explicado en los comienzos al pueblo, la simpatía 
y el entusiasmo del pueblo ruso se hubiesen deter- 
minado de una vez por todas del lado de los Alia- 
dos» hubieran desaparecido la sospecha y la des- 
confianza, y se hubiera operado una permanente 
unión de propósito. Si en estas cosas hubiese 
tenido fe, al nacer su revolución, y en ella se le 
hubiese confirmado desde entonces, se hubieran 
evitado los dolorosos reveses que han contrariado 
recientemente el progreso de sus negocios hacia 
un gobierno ordenado y estable de hombres libres. 
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Se ha emponzoñado al pueblo ruso con las mis- 
mas falsedades que han mantenido al pueblo ale- 
mán en las tinieblas, y el veneno lo han servido 
unas mismas manos. £1 único antídoto posible 
la verdad. Nunca se la repetirá bastante ni con 
suficiente claridad. 

Me ha parecido, por lo tanto, de mi deber — con- 
sideradas las cosas desde todo punto de vista — 
hacer estas declaraciones de propósito, agregar 
estas concretas interpretaciones a lo que ya me 
permití la libertad de decir ante el Senado en ene- 
ro. Nuestra entrada en la guerra no ha alterado 
nuestra actitud respecto del arreglo que ha de lle- 
gar cuando la guerra toque a su fin. Cuando en 
enero dije que todas las naciones de mundo tenían 
derecho a las libres rutas del mar así como tam- 
bién a un acceso a ellas, seguro y sin impedimen- 
tos, pensaba entonces y pienso ahora no tan sólo 
en las pequeñas y mas débiles naciones que necesi- 
tan nuestro amparo y protección, sino también en 
las grandes y poderosas naciones, en nuestros 
actuales enemigos como en nuestros presentes 
asociados en la guerra. Pensaba entonces y pien- 
so ahora en Austria misma, entre las demás, 
asi como en Serbia y en Polonia. Sólo a subido 
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precio pueden obtenerse la justicia y la igualdad 
y el derecho. Buscamos permanentes, no efímeros 
fundamentos para la paz del mundo y debemos 
buscarles con sinceridad y sin temor. Como siem- 
pre, el único expediente para ello sera el derecho. 

Qué deberemos hacer, pues, para conducir esta 
gran guerra de la libertad y de la justicia a su 
recta conclusión? Debemos apartar con mano 
firme todos los obstáculos que se opongan al éxito 
y debemos dictar todas las disposiciones legales 
que faciliten el uso pleno y Ubre de toda nuestra 
capacidad y nuestra fuerza como unidad de com- 
bate. 

Óbice bien embarazoso en nuestro camino 
es que nosotros estamos en guerra ccoitra 
Alemania, pero no contra sus aliados. Re- 
comiendo por k) tanto, ardientemente que 
el Congreso declare inmediatamente que los 
Estados Unidos se hallan en estado de guerra 
con Austria-Hungría. Os parece extraño 
que sea esta la conclusión del argumento que 
acabo de exponeros? Nq lo es. En realidad es 
la lógica, ineludible de cuanto he dicho. Por el 
momento Austria-Hungría no depende de si mis- 
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ma, es simple vasallo del Gobierno alemán. Debe- 
mos mirar los hechos tales cuales son y actuar res- 
pecto de ellos sin sensiblería en todo este grave 
n^focio. El Gobierno de Austria-Hungría no 
obra por propia iniciativa o en armonía con los 
deseos y sentimietps de sus pueblos, sino como ins- 
trumento de otra nación. Debemos oponer la 
nuestra a su fuerza y considerar las Potencia 
Centrales como una sola. De otra manera la 
guerra no puede conducirse con éxito. Y la mis- 
ma l^ca nos llevaría a la declaración de guerra 
contra Turquía y Bulgaria. Ellas también son ins- 
trumentos de Alemania. Pero son meros instru- 
mentos y no se hallan propiamente enmedío del 
camino de nuestra acción necesaria. Iremos 
adonde la necesidad de esta guerra nos Heve, pero 
me parece que deberemos ir solo adonde nos con- 
duzcan las consideraciones inmediatas y prácti- 
cas, sin cuidamos de las demás. 

Las medidas financieras y militares que deben 
adoptarse suturan con el curso de la guerra y 
conforme se desenvuelvan sus empresas, pero me 
tomaré la libertad de proponeros otros actos de le- 
gislación que me parecen necesarios para el sos- 
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tenimiento de la guerra y para la liberación de 
todas nuestras fuerzas y energías. 

Será necesario ampliar ciertas particularidades 
de la legislación ya dictada con respecto de los ex- 
tranjeros enemigos ; y también creo necesario es- 
tablecer un contralor definido y minucioso sobre 
la entrada posible de las personas en los Estados 
Unidos y salida de ellos. 

Deberán dictarse disposiciones legislativas que 
definan como ofensa criminal toda violación vo^ 
luntaria de los decretos presidenciales promulga- 
dos de acuerdo con la sección 4067 de la Enmien- 
da de los Estatutos con provisión de penas ade- 
cuadas; y las mujeres tanto como los hombres 
deben incluirse en los términos de las disposi- 
ciones que conter^n restricciones contra los ex- 
tranjeros enemigos. Es probable que con el tiem- 
po muchos extranjeros enemigos querrán alo- 
jarse y alimentarse por cuenta del Gobierno en 
los campos de detención, y seria el propósito de la 
legislación que sugiero confinar a los culpables en 
las penitenciarías y otras instituciones similares, 
endonde pudiera hacérseles trabajar como a otros 
criminales se les hace. 

Me ha convencido reciente experiencia de que 
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el Congreso debe ir mas lejo^ en su autorízacírái 
al Gobierno para fijar límites a los precios. La 
ley de la oferta y la Remanda ha sido sustituida, 
mucho siento decirlo, por I?, del egoísmp desatado. 
Mientras hemos eliminado el indebido aprovecha- 
miento en ciertas ramas de la industria toda^a 
corre con impudente rapacidad en otras. Los 
agricultores, por ejemplo, se quejan con gran jus- 
ticia, de que mientras los reglamentos sobre ali- 
mentación restringen sus entradas, ninguna res- 
tricción se ha puesto a los precios de la mayor 
parte de las cosas que ellos mismos deben com- 
prar; y semejantes desigualdades aparecen por 
todas partes. 

Imperativamente necesario es que se reanude 
tan pronto como sea posible la consid^ación del 
empleo total de la energia hidráulica det paJs y 
asi mismo la consideración de un desarrollo siste- 
mático pero económico de los recursos naturales 
del país que todavía se hallan bajo el contraste 
del Gobierno Federal y se resuelvan de una ma- 
nera afirmativa y constructiva, Cada día se hace 
mas evidente la necesidad aproniante de esa legis- 
bción. 

La que se ha prepuesto en h. última legisla- 
126 



>vGoo»^lc 



DECLARAaON CON AUSTRIA 

tura en relación con las ratibinacíones r^amen- 
tadas entre nuestros exportadores, coa el tíhjéto 
de proveer a nuestro comefcio exteríof con ana 
organización y un método de cooperación más 
efectivos, debe completarse de todas maneras en 
la presente. 

Y ru^o a los miembros de la Cámara de Dipu- 
tados me permitan expresar la opinión de que 
será imposible manejar en forma que no sea dis- 
pendiosa y derrochadora las enormes partidas de 
los dineros públicos que deben continuar gastán- 
dose, si es que la guerra ha de sostenerse debida- 
mente salvo que la Cámara consienta en volver a 
la antigua práctica de iniciar y preparar todas 
las partidas mediante una comisión única, con 
el objeto de c«itralizar toda la responsabilidad, 
uniformar los gastos y evitar el derroche y gastos 
inútiles, tanto como sea posible. 

También va a hacerse nacesaria una legislación 
complementaria antes de que el Congreso clau- 
sure sus sesiones a fin de realizar la coordinación 
y (^>eración mas eficientes de los ferrocarriles y 
otros sistemas de trasporte del país; pero para 
ello, si las circunstancias lo hicieren necesario, 
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llamaré la atención del Congreso en otra opor- 
tunidad. 

Si he olvidado a^o que pudiera hacerse para 
mejor conducir la guerra vuestras propias delibe- 
raciones satisfarán la omisión. Acerca de lo 
que sí estoy bien seguro es de que durante el ac- 
tual período de las sesiones del Cot^eso toda 
nuestra atención y energía deberán concentrarse 
en la prosecución rápida y feliz de la gran tarea 
de ganar la guerra. 

Podemos hacer esto con el mayor celo y en- 
tusiasmo porque sabemos que para nosotros esta 
guerra lo es de altos principios, no mancillada por 
la ambición egoísta de la conquista y del despojo; 
porque sabemos, y lo sabe el mundo entero, que a 
ella se nos obligó para salvar de la corrupción y 
de la destrucción las instituciones mismas bajo 
cuyo amparo vivimos. El propósito de las Po- 
tencias Centrales hería directamente el corazón 
de todas las cosas en las cuales creemos; sus mé- 
todos de hacer la guerra ultrajan todos los prin- 
cipios de humanidad y del honor caballeresco; su 
intriga ha maleado el pensamiento y el espíritu 
mismos de muchas de nuestras gentes; su per- 
versa y secreta diplomacia ha tratado de arre- 
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batar porción de nuestro territorio mismo y dís- 
gr^;ar la Union de los Estados. Nuestra seguri- 
dad habría llegado a su fin y para siempre se 
habría manchado nuestro honor convirtiéndole 
en objeto de desprecio, si les hubiésemos permi- 
tido el triunfo. Están golpeando en el corazón 
mismo de la democracia y de la libertad. 

Precisamente porque es una guerra de altos y 
desinteresados propósitos en la cual se han ligado 
todas las naciones libres de la tierra para defensa 
del derecho, wia guerra de conservación de la na- 
ción y de todo lo que ella ha amado por principio 
y como propósito, es por lo que nos sentimos 
doblemente constreñidos a proponer para su con- 
clusión tan sólo cuanto es recto y de irreprochable 
intención, así para nuestros enemigos como para 
nuestros amigos. Siendo santa y justa la causa, 
el arreglo final debe ser de i^ual cualidad y por 
igual motivo. Por esto bien podemos combatir, 
pero no por algo menos noble o menos digno de 
nuestras tradiciones. Por esa causa entramos 
en la guerra y por esa .causa nos batiremos hasta 
que no se haya disparado el último cañón. 

He hablado con llaneza porque me parece que 

es este el tiempo de hablar francamente, a fin de 
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que el mundo pueda conocer que aun en el fuego 
y el ardor de la lucha y cuando todo nuestro pen- 
samiento se dir^ hacia el llevar la guerra hasta 
el ñn no hemos olvidado ningún ideal ni ningún 
principio por los cuales el ncmibre de los Estados 
Unidos de America se ha mantenido coa honor 
entre las naciones y por los cuales fué nuestra 
gloria COTitender durante las grandes genera- 
ciones que nos precedieron. Ha llegado un mo- 
mento supremo de la historia. Se han abierto los 
ojos de las gentes y ven. Se ha posado la mano 
de EHos sobre las naciones. Derramará sobre 
ellas 8U favor, con devocÍMi lo creo, únicamente 
sí se levantan hacia las luminosas alturas de su 
propia josticia y de su piedad 
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CAPITULO XI 

DISCUSSO ACERCA DE LAS BASES POSIBLES DE UNA 
FAZ PERMANENTE 

Eneso 22, 1917. — ^Discurso pronunciado por el Presi- 
dente Wilson ante el Senado de los Estados Unidos. 

Cuando Alemania creyó que la ocasión favorable de 
pcoier ténniíio a la guerra había llegado fn virtud de 
tener con^letantente en su poder a Bélgica, la mayor 
parte de los Balcanes y una gran parte dd territorio 
francés, lanzó su primera "Ofensiva de Paz," el 12 de 
diciembre de 1916. Dos días después, el Presidente Wil- 
son se dir^ió a todos los beligerantes pidiéndoles que 
declararan "bajo qué condiciones podría terminarse la 
guerra." Alemania contestó de una nian«a vaga. Los 
aliados esbozaron un programa amplio. El Presidente 
anuscia en este discurso las bases de paz— !as únicas bases 
poubles en que k» Estados Unidos estarían dispuestos 
a asociarse con las otras naciones en el mantenimiento de 
la paz universal En este discurso se dedararun por 
primera vez los principios que los Aliados ban aceptado 
ahora ccxao base de su progranb de paz. 

Señores Senadores : 

£1 día 18 de diciembre próximo pasado dirígi 
una nota idéntica a los Gobiernos de las naciones 
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que están actualmente en guerra, rc^^doles que 
declararan, de una manera más precisa de lo que 
habían hecho hasta entonces ambos grupos de 
beligerantes, las condiciones en que juzgarían 
posible hacer la paz. En esa ocasión hablé en 
nombre de la humanidad y de los derechos de 
todas las naciones neutrales como la nuestra, ya 
que la guerra pone en peligro constantemente 
muchos de sus más vitales intereses. Los Impe- 
rios Centrales dieron su respuesta conjuntamente, 
limitándose a decir que estaban dispuestos a to- 
mar parte en una conferencia con sus contrarios 
para discutir las condiciones de la paz. Las Po- 
tencias Aliadas han dado ima contestación mucho 
más precisa, y han declarado en términos gene- 
rales, ciertamente, pero con suficiente precisión 
para implicar detalles, los arr^los, garantías, y 
actos de reparación que consideran como condi- 
ciones indispensables para llegar a una solución 
satisfactoria. Tanto más cerca estamos de llegar 
a una discusión precisa de la paz que ha de poner 
término a esta guerra. Tanto más cerca estamos 
de la discusión del concierto internacional que en 
lo sucesivo mantendrá la paz del mundo. Eji to- 
das las discusiones de paz que deben poner térmí- 
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no a esta guerra, se da por supuesto que a esa paz 
debe seguir algún concierto bien deñnido de po- 
tencias, que haga virtualmente imposible el que 
vuelva a caer sobre el mundo una catástrofe seme- 
jante. Todo hombre que ame a la humanidad, 
todo hombre sano y juicioso, debe dar eso por su- 
puesto. 

He aprovechado esta oportimidad para diri- 
giros la palabra, porque he creído que era mi de- 
ber (siendo vosotros mis asociados en las delibe- 
raciones que deben determinar finalmente nues- 
tras obligaciones internacionales), daros a cono- 
cer sin reserva alguna las ideas y propósitos que 
han estado tomando forma en mi mente respecto 
del deber de nuestros Gobiernos en los dias veni- 
deros en que ha de ser necesario volver a echar, 
conforme a un nuevo plan, los cimientos de la paz 
entre las naciones. 

Es inconcebible que el pueblo de los Estados 
Unidos no tome parte en esta gran tarea. Tomar 
parte en ella le dará la oportunidad que ha busca- 
do para prepararse por medio de los principios y 
propósitos mismos de su política y de los actos 
autorizados de su Gobierno, desde los ^as en que 
se consituyó como tma nueva nación, con la alta 
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y honorable esperanza de que pudiera, por cuanto 
era y hacía, señalar a la humanidad e! senderó de 
la libertad. El honor obliga a nuestro pueblo a 
no eludir esté servicio a que ha sido llamado. Ni 
tampoco desea eludirlo. Pero a si mismo se debe, 
y a las otras naciones del mundo, el declarar las 
condiciones bajo las cuales se sentirá oi libertad 
de realizarlo. 

Este servicio consiste en nada moios que agre- 
gar su autoridad y poder a la autoridad y fuerza 
de las otras naciones, para garantizar la paz y la 
justicia en todo el munda Tal decisión no puede 
ya demorarse por mucho tiempo; y es preciso que 
antes de que suceda, este Gobierno formule fran- 
camente las condiciones bajo las cuales se con- 
siderará justificado en pedir a nuestros pueblo 
que dé su aprobación a nuestra formal y solemne 
adhesión a la Liga en Favor de la Paz. Para tra- 
tar de formular estas condicicmes he venido hoy 
aquí. 

Antes que todo, esta guerra debe terminar; 
pero el candor y el respeto que nos merece la opi- 
nión de la humanidad, nos obligan a decir que, en 
lo que se refiere a nuestra participación en las ga- 
rantías de la paz futura, tiene mucho que ver la 
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manera y las condiciones bajo las cuales ha de 
terminar la guerra. Los tratados y convenios que 
le pongan término, deben abrazar condiciones de 
tal naturaleza, que den origen a una paz que sea 
digna de garantizarse y de preservarse, una paz 
que obtenga la aprobación de la humanidad, y no 
simplemente una paz que favorezca los intereses 
separados y los propósitos inmediatos de las na- 
ciones que toman parte en la guerra. Nosotros 
no tendremos voz en la determinación de esas 
condiciones, pero sí la tendremos, estoy s^^uro, 
en la determinación de si esas condicimies ten- 
drán validez permamente o no, por medio de tas 
garantías de un convenio universal; y nuestro 
juicio acerca de lo que es fundamental y esencial 
como condición preliminar de su permanencia, 
debe ser expresado ahora, y no después, cuando 
ya sea tarde. 

Ningún convenio de paz cooperativa que no 
incluya a los pueblos del Nuevo Mundo, será sufi- 
ciente para proteger a la humanidad de nuevas y 
futuras guerras; y, por ptra parte, no hay más 
que una sola clase de paz que {os pueblos de Amé* 
rica pueden garantizar conjuntamente. Los ele- 
mentos de esa paz deben ser elementos que inspi- 
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ren la confianza y satisfagan los principios de los 
gobiernos de América; elementos que estén de 
acuerdo con su credo político y con las conduc- 
ciones prácticas que los pueblos de América han 
abrazado para siempre y están dispuestos a de- 
fender perpetuamente. 

No quiero decir que haya gobierno alguno en 
América que ponga obstáculos a las condiciones 
de paz que los Gobiernos beligerantes pudiesen 
acordar, o que trate de desconocerlas, cualquiera 
que sea su naturaleza. Yo únicamente doy por 
supuesto, que meras condiciones de paz entre los 
beligerantes no satisfarán ni aun a estos mismos. 
Meros convenios no pueden as^;urar la paz. 
Será absolutamente necesario crear, como ga- 
rantía de su permanencia, una fuerza tan superior 
a la de cualquiera de las naciones beligerantes, o 
a cualquiera alianza que en lo sucesivo se forme 
o proyecte, que no haya un solo país, ni una sola 
probable combinación de países, que no tenga que 
sujetarse a ella. Si la paz que está próxima a 
hacerse, ha de durar, tiene que ser una paz que 
se asegure por la fuerza organizada y colectiva 
dé la humanidad. 

Las condiciones de una paz inmediatamente 
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acordada, determinarán si es una paz por la que 
pueda obtenerse tal garantía. El problema de que 
depende toda la futura paz y política del mundo, 
es éste: ¿ Es la guerra actual una lucha por una 
paz segura y justa, o es solamente un nuevo equili- 
brio de potencias ? Si no es más que una lucha 
por un nuevo equilibrio de potencias, ¿quién ga- 
rantizará, quien puede garantizar, que ese nuevo 
equilibrio pueda perdurar? Solamente una Eu- 
ropa tranquila puede ser una Europa estable. Lo 
que debe haber no es un equilibrio de potencias, 
sino una comunidad de potencias ; no rivalidades 
organizadas, sino una paz común organizada. 

Afortunadamente, respecto a esto hemos reci- 
bido garantías muy explícitas. Los estadistas de 
ambos grupos de naciones que hoy están en lucha, 
han dicho en términos que no pueden ser mal in- 
terpretados, que en sus planes no entra de manera 
alguna la idea de desturir por completo a sus ene- 
migos. ' Pero lo que estas garantías implican, 
puede no ser muy claro para todos — puede no sig- 
nificar lo mismo de uno y otro lado del océano. 
Creo beneficioso el tratar de enunciarlas tal como 
nosotros las entendemos. 

Antes que todo, implican que debe ser una paz 
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sin victoria. No es algo grato el decir esto. Para 
que se entienda que no le doy nii^^a otra-per- 
mitidme que le dé mi propia interpretación. Trato 
solamente de afrontar hechos verdaderos y positi- 
vos y de afrontarlos sin eufemismos. La victo- 
ria signíñcaría una paz impuesta al vencido; sig- 
nificaría condiciones impuestas al vencido por el 
vencedor. Una paz as!, tendría que ser aceptada 
como una humillación, por la fuerza, a costa de 
un sacrificio intoleraUe, y dejaría una espina, un 
resentimiento, un recuerdo amargo, que s^^ra- 
mente establecería la paz, pero no de una manera 
permanente, sino como edificada en la arena. La 
única paz que puede durar, es la que se hace entre 
^;uales: una paz cuya esencia misma es la igual- 
dad y la participación común en un beneficio tam- 
bién común. El estado conveniente de ánimo, las 
buenas rdaciones de los países entre sí, son tan 
necesarios para la estabilidad de ta paz, como el 
justo arralo de las enojosas cuestiones de terri- 
torio o de soberanía racial y política. 

La igualdad entre las diversas naciones como 

base de la paz, si ésta ha de ser duradera, debe ser 

una igualdad de derechos ; las garantías que den 

unas y otras no deben reconocer ni implicar dife- 
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rencias entre tas naciones grandes y las pequeñas, 
entre las poderosas y las débiles. £1 derecho debe 
basarse en la fuerza colectiva, no en la fuerza in- 
dividual, de las naciones de cuyo concierto depen- 
derá la paz. Es claro que igualdad de territorio 
o de recursos no puede haber; ni ninguna otra 
especie de igualdad que no sea obtenida por el 
pacílico y legítimo desenvolvimiento de los pue- 
blos mismos. Pero nadie pide ni espera sino la 
igualdad de derechos. Lo que la humanidad 
anhela ahora es la libertad de vivir, no el equili- 
brio de potencias. 

Y estos problemas implican algo más profundo 
aún, la igualdad de derechos entre las naciones 
organizadas. Nunca podrá durar una paz, ni 
deberá durar, que no reconozca y acepte el prin- 
cipio de que los gobiernos derivan todos sus justos 
poderes del consentimiento de tos gobernados, y 
que en ninguna parte existe el derecho de tras- 
pasar los pueblos de una soberanía a otra, como 
si fueran bienes inmuebles. Yo doy por supuesto, 
por ejemplo, si se me permite citar un caso par- 
ticular, que los estadistas de todo el mimdo están 
de acuerdo en que Polonia debe ser una nación 
unificada, independiente y autónoma, y que en lo 
139 



>vGoo»^lc 



DISCURSOS Y MENSAJES 

suceavo. la seguridad inviolable de la vida, de lo» 
credos religiosos, y del desenvolvimiento indus- 
trial y económico, debe garantizarse a todos los 
pueblos que están bajo el poder de gobiernos que 
abrigan creencias y propósitos hostiles contra los 
suyos. 

No hablo de cstQ porque quiera hacer hincapié 
en un principio politice abstracto, que ha sido 
siempre sagrado para los hombres que han tra- 
tado de implantar la libertad en los Estados Uni- 
dos; sino tan sólo por la misma razón que me ha 
llevado a hablar de las otras condiciones de paz 
que me parecen claramente indispensables,— «por- 
que deseo sacar a luz francamente, los hechos ver- 
daderos y positivos. Una paz que no reconozca 
y acepte este principio, tendrá inevitablemente que 
caer por tierra. Será una paz que no se base en 
los afectos y convicciones de la humanidad. £1 
fermento del esi^ritu de pueblos enteros com- 
batirá en su contra, sutil y constantemente, y todo 
el mundo simpatizará con esos pueblos. El mundo 
no puede estar en paz más que cuando su vida sea 
estable, y no puede haber estabilidad en donde 
hay deseos de rebelión, en donde no hay tranquili- 
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dad de espíritu y sentido de justicia, de libertad 
y de derecho. 

Además, en cuanto fuere posible, todo gran 
pueblo que lucha ahora por el completo desenvol- 
vimiento de sus recursos y de sus fuerzas, debe 
tener acceso directo al mar. Cuando esto no 
pueda hacerse por medio de una cesión de terri- 
torio, podrá hacerse sin duda alguna por medio 
de la neutralización de zonas directas de tráfico, 
bajo las garantías generales que aseguren la paz 
misma. Habiendo arr^los justos, ninguna na- 
ción debe dejar de tener libre acceso a las grandes 
arterías de comunicación del comercio mundial. 

Y el tráfico de los mares debe ser libre, de hecho 
y de derecho. La libertad de los mares es la con- 
dicírái sine qua non de la paz, de la igualdad, y de 
la cooperación. Sin duda alguna, será necesario 
hacer una revisión un tanto radical de muchas de 
las reglas de derecho internacional que ya se te- 
nían por establecidas hasta hoy, a fin de que el 
uso de los mares sea libre y general para toda la 
humanidad, en casi todos los casos ; pero la razón 
de esos cambios es convincente e imperativa- Sin 
dios no puede haber confianza o intimidad entre 
las naciones del mundo. Las líbfes, (^natfuites 
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y seguras relaciones de los países entre ú, son 
una parte esencial del proceso de la paz y del pro- 
greso. Y no ha de ser muy difícil definir o asegu- 
rar la libertad de los mares, si todos los gobier- 
nos del mundo desean sinceramente llegar a un 
acuerdo respecto a ello. 

Es éste un problema que tiene íntima relación 
con la limitación de los armamentos navales y la 
cooperación de todas las flotas del mundo para 
Ic^rrar la libertad y seguridad de los mares. Y 
la cuestirái de limitar los armamentos navales da 
origen a la cuestión, tal vez más difícil y com- 
pleja, de la limitación de los ejércitos y de todos 
los programas de preparación militar. Por difí- 
ciles y delicadas que sean estas cuestiones, debe- 
mos considerarlas con la mayor franqueza posi- 
ble, y decidirlas inspirándonos en un espíritu de 
verdadera conciliación, sí queremos que la paz 
nos traiga en sus alas el bálsamo que ha de curar 
las heridas, y si queremos que sea permanente. 
La paz no puede obtenerse sin concesiones y sacri- 
ficios. Las naciones no pueden sentirse seguras e 
¡guales entre sí, si en lo sucesivo se permite que 
siga habiendo, aquí y allá, una gran preponde- 
rancia en los armamentos. Los estadistas del 
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mundo deben echar las bases para la paz, y las 
naciones deben ajustar y acomodar su política a 
ellas, de la misma manera que se han preparado 
para la guerra y para resistir la lucha y la rivali- 
dad sin cuartel. La cuestión de los armamentos, 
ya sea de mar o tierra, es la cuestión más inme- 
diata y más intensamente práctica de las que tie- 
nen que ver con la futura suerte de las naciones 
y de la humanidad. 

He hablado de estas grandes cuestiones sin re- 
serva y de la manera más explícita posible, porque 
me ha parecido necesario, si es que los ardientes 
anhelos del mundo por la paz, han de encontrar 
voz y libre expresión en alguna parte. Tal vez 
yo soy la única persona de alto puesto oficial entre 
todas las naciones del mundo, que tenga libertad 
para hablar y no ocultar nada. Al hablar, lo 
hago como particular, y sin embargo, hablo tam- 
bién, naturalmente, como cabeza responsable de 
un gran gobierno; y abrigo la confianza de que 
he dicho lo que el pueblo de los Estados Unidos 
desearía que dijese. Permitidme que agregue que 
espero y deseo que mis palabras interpreten de 
hecho los sentimientos de los hombres liberales y 
de los am^os de la humanidad en todas las na- 
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dones, así como todos los programas de libertad. 
Me seria satisfactorio creer que hablo en nombre 
de esa masa silenciosa de la humanidad que existe 
en todas partes y que todavía no ha encontrado 
manera ní ocasión de expresar lo que realmente 
piensa de la muerte y de la ruina que ha visto ya 
cernerse sobre los seres y Hogares de su amor. 

Y al dar expresión a la esperanza de que el 
pueblo y el gobierno de los Estados Unidos se 
unan a las otras naciones civilizadas del mundo, 
para garantizar la estabilidad de la paz en las 
condiciones que he mencionado, hablo con la 
mayor audacia y confianza, porque todo hombre 
sensato debe ver que en esta promesa no se falta 
ni a nuestras tradici(»ies ni a nuestra política na- 
cional antes bien, al hacerlo así, cumplimos con 
todos los deberes que honos profesado y man- 
tenida 

Lo que yo propongo es algo así como si todas 
las naciones adoptaran unánimemente la doctrina 
del Presidente Monroe como doctrina del mundo: 
Que ninguna naci^ ha de tratar de extender su 
dominio sobre cualquiera otra nación o pueblo, 
sino que cada pueblo debe quedar en libertad de 
determinar su propia política, su propio desea- 
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volvimiento, sin obstáculos, sin amenazas, sin 
temores, lo mismo los pequeños, que los grandes y 
poderosos. 

Lo que yo propongo es que de aqm en adelante 
todas las naciones eviten el formar alianza enre- 
dosas que las arrastren a competencias de poderío, 
las hagan caer en una red de intr^as y civalt- 
dades egoístas, y perturben sus asuntos internos 
con influencias validas de afuera. En tm con- 
cierto de potencias no puede haber ninguna 
alianza enredosa. Cuando todas se unen para 
obrar en el mismo sentido y con los mismos pro- 
pósitoSj todas obran por el interés común y están 
en libertad de desarrollar su propia existencia 
bajo una protección común. 

Jx> que yo propongo es, que los gobiernos se 
bas^ tn el consentimiento de los gobernados; qua 
se reconozca libertad de los mares que, en una 
tras otra conferencia internacional ha sido defen- 
dida por los representantes de los Estados Unidos 
con la elocuencia de los que son apóstoles coa- 
vencidos de la libertad; y que haya esa modera- 
ción en los armamentos, que hará de los ejércitos 
de mar y tierra sólo una fuerza para mafiten«r el 
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orden, y no un instrumento de agresión y de vio- 
lencia egoísta. 

Estos son los principos que martienen los Esta- 
dos Unidos, y ésta es la política de los Estados 
Unidos. No podemos mantener otros principios 
y otra política. Y son también los principios y 
la política de todos los hombres y mujeres que 
ven hacia el porvenir: los de todas las naciones 
modernas, los de toda comunidad civilizada. Es- 
tos son los principios de la humanidad, y deben 
prevalecer. 
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UENSAJB ACERCA DE LA RUPTURA DE RELACIONES 
CON ALEMANIA 

Fbbseko 3, 1917. — Mensaje del Presidente Wilson al 
Congreso de los Estados Unidos. 

El 31 de enero de 1917, Alemania anunció que iba a 
comenzar nuevamente su campaña submarina sin íes- 
trícciones, a partir del 10 de febrero. En este dis- 
curso, el Presidente Wilson declara que las relaciones 
diplomáticas con Alemania han quedado rotas y da las 
razones para ello. 

Señores Diputados y Senadores: El gobierno 
Imperial Alemán anunció a este gobierno y a los 
gobiernos de las otras naciones neutrales el día 
31 de enero, que a partir del 1° de febrero actual, 
adoptará una política, respecto al uso de los sub- 
marinos contra todos los barcos que traten de 
pasar por ciertas regiones determinadas de los 
mares, hacia la cual creo de mi deber llamar vues- 
tra atención. 

Permitidme recordaros que el 18 de Abril 
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prAxímo pasado, en vista del hundimiento, acaeci- 
do el 24 de marzo, del buque de pasajeros "Sus- 
sex"'— que hacía la travesía en d canal de la 
Mancha, — por un submarino alemán, sin adver- 
tencia rú previo aviso ; y la pérdida consiguiente de 
vidas de varios ciudadanos de los Estados Unidos 
que viajaban c<»no pasajeros en ese barco, este 
gobierno dirigió una nota al gotúemo Imperial 
Alemán en la cual hada la siguiente declaración: 

"Si el gobierno Imperial tiene todavía el propó- 
sito de persistir en una guerra sin cuartel, e in- 
distintamentei contra los buques mercantes, por 
medio de sus submarinos, sin tomar en considera- 
ción lo que el gobierno de los Estados Unidos 
debe considerar como sagradas e indisputables 
reglas establecidas por el derecho internacional y 
los dictados de humanidad que son universal- 
mente reconocidos, el gobierno de los Estados 
Unidos se ve obligado finalmente a llegar a la 
conclusión de que no le queda más que un camino 
que seguir. A menos de que el gobierno Imperial 
declare inmediatamente, y lleve a efecto, el aban- 
dono de sus actuales métodos de guerra subma- 
rina contra los buques de carga y de pasajeros, al 
gobierno de los Estados Unidos no se le deja otra 
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alternativa que romper sus relaciones diplomáti- 
cas con el Imperio Alemán de un modo defini- 
tivo." 

En contestacirái a esta declaradla, el gobierno 
Imperial Alemán hizo a este gobierno la siguiente 
promesa: 

"El gobierno alemán se dísptme a hacer los 
mayores esfuerzos posibles para restringir las 
operaciones de guerra, durante todo el tiempq que 
toda%^a dure ésta, a las fuerzas armadas de los 
beligerantes, asegurando asi, al mismo tiempo» la 
libertad de los mares, que es un principio en que 
el gobierno alemán cree, hoy como antes, estar 
de acuerdo con el gobierno de los Estados Unidos. 

"El gobierno alemán, guiado por esta idea, se 
sirve anunciar al gobierno de los Estados Unidos 
que las fuerzas navales alemanas han recibido las 
siguientes Órdenes : De acuerdo con el principio 
general de visita y examen y destrucción de 
barcos mercantes, -reconocido por el derecho in- 
ternacional, esos barcos, tanto dentro como fuera 
de la región prescrita como zona de guerra naval, 
no serán htmdídos sin previo aviso y sin salvarles 
la vida a los tripulantes, a no ser que esos barcos 
traten de escaparse o de ofrecer resistencia. 
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Y añadía : 'Tero los neutrales no pueden espe- 
rar que Alemania, obligada a luchar por su exis- 
tencia, restrinja el uso de una arma efectiva, en 
favor de los intereses neutrales, mientras se per- 
mita a sus enemigos que sigan poniendo en prácti- 
ca, a su arbitrio, métodos de guerra que violan las 
reglas del derecho internacional. Tal demanda 
sería incompatible con el carácter de la neutrali" 
dad, y el gobierno alemán está convencido de 
que el gobierno de los Estados Unidos no piensa 
en hacer tal demanda, puesto que sabe que el go- 
bierno de los Estados Unidos ha declarado repe- 
tidamente que está resuelto a restablecer el prin- 
cipio de la libertad de los mares, cualquiera que 
sea la nación que lo haya violado." 

A esto, el gobierno de los Estados Unidos con- 
testó el dia 8 de mayo, aceptando, naturalmente, 
las promesas dadas; pero añadiendo: 

"El gobierno de los Estados Unidos cree nece- 
sario declarar que da por supuesto que el gobie- 
rno imperial alemán no pretende dar a entender 
que el mantenimiento de la nueva política que ha 
anunciado, está de alguna manera subordinada al 
curso o resultado de las negociaciones diplomáti- 
cas entre el gobierno de los Estados Unidos y otro 
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gobierno beligerante cualquiera, a pesar de la cir- 
cunstancia de que ciertos pasajes en la nota del 
gobierno imperial de! 4 del presente, podrían in- 
terpretarse de esa manera. Sin embargo, a fin de 
evitar cualquiera mala inteligencia posible, el go- 
bierno de los Estados Unidos notifica al gobierno 
imperial que no puede ni por un momento con- 
siderar, y mucho menos discutir, la idea de que el 
respeto de las autoridades navales alemanas hacía 
los derechos de los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos en alta mar, esté subordinado de modo alguno, 
o en lo más mínimo, a la conducta de cualquier 
otro gobierno que afecte los derechos de los neu- 
trales y no-combatientes. La responsabilidad en 
tales asuntos es individual, no colectiva; absoluta, 
no relativa." 

A esta nota del 8 de Mayo, el gobierno imperial 
alemán no dio contestación alguna. 

£1 31 de enero, o sea el miércoles de esta se- 
mana, el embajador alemán puso en manos del 
Secretario de Estado, junto con una nota oficial, 
un memorándum que contiene la siguiente de- 
claración; 

"El gobierno imperial, por lo tanto, no duda 
que el gobierno de los Estados Unidos deje de 
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comprender la situación impuesta asi a Alemania 
por los brutales métodos de guerra empleados por 
los Aliados de la Entente y por su determinación 
de destruir a los Imperios Centrales, y cree que 
el gobierno de los Estados Unidos comprenderá, 
además, que las intenciones de los Aliados de la 
Entente, que han quedado ahora francamente re- 
veladas, le devuelven a Alemania la libertad de 
acción que se reservó en la nota dirigida al go- 
bierno de los Estados Unidos, de fecha 4 de Mayo 
de 191 6. 

"Bajo estas circunstancias, Alemania se opon- 
drá a las ilegales medidas adoptadas por sus ene- 
migos, impidiendo la nav^ación, a partir del i ° 
de Febrero de 1917, en una zona alrededor de In- 
glaterra, Francia, Italia, y en el Mediterráneo 
oriental, de todos los barcos, inclusive los neu- 
trales, que entren a Inglaterra y Francia, a sa^^ 
de allí. Todos los barcos que en adelante se en- 
cuentren dentro de esta zona, serán hundidos." 

Yo creo que vosotros estaréis de acuerdo con- 
migo, en vista de esta declaración, que repentina- 
mente y sin ninguna preparación preliminar re- 
tira deliberadamente la solemne promesa hecha 
por d gobíefno imperial en ^ nota del 4 de mayo 
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de 1916, de que este gobierno no tíene otra alter- 
nativa compatibie con en díguidad y el honor de 
los Estados Unidos, que seg;uJr la línea de con- 
ducta que, en su nota del 18 de abril de 1916, 
anunció que seguiría en el caso de que el gobier- 
no alemán no declarara y llevara a efecto el aban- 
dono de los métodos de guerra submarina que 
estaba poniendo en práctica entonces, 7 a los 
cuales se propone recurrir otra vez. 

Por jo tanto, he dado instrucciones al Secre- 
tario de Estado para que anuncie a Su Exelenda 
el Embajador alemán, que han quedado rotas to- 
das las relaciones diplomáticas entre los Estados 
Unidos y el Imperio Alemán, y que el Embajador 
norteamericano en Berlín será retirado inmedia- 
tamente ; y, de acuerdo con esta decisión, que en- 
tregue sus pasaportes a Su Excelencia. 

Ño obstante esta inesperada actitud del go- 
bierno alemán, esta repentina y profundamente 
lamentable renundación a sus promesas, dadas a 
este gobierno en uno de los momentos más graves 
de tensión en las relaciones de ambos gobiernos, 
me ni^o a creer que la intención de las autori- 
dades alemanas sea ejecutar de hecho lo que nos 
han prevenido que se creen en libertad de hacer. 
153 



>vGoo»^lc 



DISCT7RS0S Y MENSAJES 

No me es posible creer que no tendrán en cuenta 
para nada la antigua amistad entre su país y el 
nuestro, ni las solemnes obligaciones que de una 
y otra parte se han contraído, destruyendo los 
buques norteamericanos y arrebatándoles la vida 
a los ciudadanos americanos, en la prosecucírái 
obstinada del prc^ama naval sin restricciones 
que han anunciado que tienen la intención de 
adoptar. Solamente con actos manifiestos de su 
parte, puedo ll^^r a creerlo, aun en estos mo- 
mentos. 

Si esta inveterada confianza de parte mía en la 
sobriedad y prudente previsión de sus propósitos, 
resultara desgraciadamente falsa; si nuestros 
buques y nuestros ciudadanos fueran de hecho 
sacrificados por sus comandantes navales en con- 
travención absoluta de los justos y razonables 
principios de derecho internacional y los bien 
conocidos dictados de humanidad, me tomaré otra 
vez la libertad de venir ante vosotros en de- 
manda de autoridad para emplear los medios cua- 
lesquiera que sean mecesarios para la protección 
de nuestros marinos y de nuestros ciudadanos, ea 
la prosecución de sus pacíficos y le^timos misio- 
nes en alta mar. Nada menos puedo hacer. Doy 
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por supuesto que todos los gobiernos neutrales 
seguirán la misma línea de conducta. 

Nosotros no deseamos ningún conflicto hostil 
con el gobierno imperial alemán. Somos los 
amigos sinceros del pueblo alemán, y vehemente- 
mente deseamos permanecer en paz con el go- 
bierno que lo representa. No creeremos que nos 
son hostiles, síno hasta cuando se nos obligue a 
creerlo; y no nos proponemos tan solo la defensa 
razonable de los legítimos derechos de nuestro 
pueblo. No nos animan ningunos intereses ^o- 
istas. Únicamente tratamos de ser leales, lo mis- 
mo en pensamiento que en acdón, a los principios 
inmemoriales de nuestro pueblo que traté de in- 
terpretar en mi mensaje al Senado, dos semanas 
ha. Lo único que queremos es vindicar nuestro 
derecho a la libertad, a la justicia y a la tranquili- 
dad de nuestra vida. Estas son bases de paz, no 
de guerra. | Quiera Dios que no se nos desafíe 
a defenderlas, en virtud de actos de obstinada in- 
justicia de parte del gobierno de Alemania I 
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SEGUNDO MENSAJE INAUGtTRAL 

Mabzo 5, 1917. — ^Discurso inaugural del Preúdente 
Wilsoti. 

La Prensa Asociada publicó en febrero la nota dirigida 
por Von Ztmroennaiin al Embajador Alemán en México, 
en la cual proponía que México y el Japón se imieran con 
Alemania en contra de los Estados Unidos. En este 
segundo discurso inaugural del Presidente Wilson se 
anuncia que la guerra europea está ya obligando a los 
Estados Unidos a tomar parte en las cuestiones mundia- 
les. 

Conciudadanos : Los cuatro años que han trans- 
currido desde la última vez que vine a este sitioj 
han estado preñados de actos y deliberaciones del 
más vital interés y trascendencia. Tal vez no 
haya habido otro período de nuestra historia tan 
fértil en importantes reformas introducidas en 
nuestra vida industrial y económica, y tan lleno 
de cambios significativos en el espíritu y propó- 
sito de nuestra acción política. Muy juiciosa- 
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mente hemos tratado de poner en orden nuestras 
cosas ; de corregir los más patentes errores y abu- 
sos de nuestra vida industrial ; de dar libertad y 
alas a los procesos de nuestra energía y genio na- 
cional, y de levantar nuestra política a una visión 
más amplia de los intereses esenciales del pueblo. 
Es un período notable por su singular variedad y 
distinción, Pero no trataré de hacer su examen. 
Ese período habla por sí mismo, y su influencia 
se hará sentir más a medida que pasen los años. 
No es este el momento oportuno para mirar hacia 
el pasado; sino más bien para declarar nuestros 
propósitos e ideas respecto al presente y al futuro 
inmediato. 

Aunque nuestros actos y deliberaciones se han 
concentrado, con un esfuerzo y éxito poco co- 
munes, en los grandes problemas de legislación in- 
terior a que nos dedicamos hace cuatro anos, 
otros problemas han venido reclamando más y 
más nuestra atención — ^problemas colocados fue- 
ra de los límites de nuestra vida como nación, y 
sobre los cuales no teníamos contraste ; pero que, 
a pesar de nuestro deseo de mantenernos ajenos 
a ellos, nos han ido arrastrando más y más irre- 
sistiblemente cada día a su corriente e influencia. 
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Ha sido imposible evitarlos. La vida det mun- 
do entero ha sido afectada por ellos; en todas 
partes han sacudido a los hombres con una pa- 
sión y una aprensión que nunca habían conocido. 
Ha sido difícil mantenernos serenos, cuando la 
opinión de nuestros conciudadanos se dejaba 
arrastrar a éste o al otro lado, bajo su influencia. 
Nosotros somos un país compuesto y cosmopolita. 
Por nuestras venas corre sangre de todas las na- 
ciones que están en guerra. Las corrientes de 
nuestras ideas, como las corrientes de nuestro 
comercio, van y vienen rápidamente entre noso- 
tros y ellas, en todas las épocas. La guerra ha 
tenido inevitablemente que poner su sello desde 
el principio, lo mismo en nuestras ideas, que en 
nuestras industrias, nuestro comercio, nuestra po- 
lítica y nuestra acción social. Mantenemos in- 
diferentes o independientes de ella, era imposible. 

Y sin embargo, durante todo este tiempo hemos 
tenido la conciencia de que no formábamos parte 
de ella. Eji esa conciencia, a pesar de muchas 
divisiones, nos hemos acercado más unos a otros. 
Hemos sido profundamente ultrajados en los 
mares, pero no hemos querido hacer daño o ultra- 
jar a nadie en pago ; en todo ello hemos mantenido 
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la convicción íntima de estar en cierto modo 
aparte, dedicados a un objeto que trasciende las 
cuestiones inmediata de la gfuerra misma. Y no 
obstante que algunos de los ultrajes cometidos 
contra nosotros han llegado a ser intolerables, 
hemos seguido firmes en la idea de que no desea- 
mos nada para nosotros mismos, que no estemos 
dispuestos a reclamar en favor de toda la humani- 
dad — equidad, justicia y la libertad de vivir y 
sentirnos tranquilos contra el poder organizado 
del mal. 

Animados de este espíritu y de esta idea, hemos 
llegado a convencernos más y más, y a estar más 
y más seguros cada día, de que la parte que deseá- 
bamos tomar era la de los que quieren vindicar'y 
fortificar la paz. Se nos ha obligado a tomar las 
armas para sostener nuestras demandas por un 
cierto mínimo de derecho y de libertad de acción. 
Nos mantenemos firmes en la neutralidad 
armada, puesto que parece que no hay ninguna 
otra manera de demostrar el principio en que 
insistimos y al cual no podemos renunciar. Acaso 
puede ser que las circunstancias, no nuestros 
propósitos ni deseos propios, nos obliguen a una 
afirmación más activa de nuestros derechos tal 
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como los vemos, y a una participación más inme- 
diata en esta gran guerra. Pero nada alterará 
nuestras ideas ní nuestros propósitos. Estos son 
demasiado claros para tratar de oscurecerlos. 
Están demasiado arraigados en los principios de 
nuestra vida nacional para tratar de alterarlos. 
Nosotros no deseamos ni conquistas, ni ventajas. 
No deseamos nada que sólo pueda obtenerse a ex- 
pensas de otra nación. Siempre hemos profesado 
propósitos altruistas y deseamos tener la oportu- 
nidad de probar que nuestra profesión de fe es 
sincera. 

Hay todavía muchas cosas que hacer en el país, 
para depurar nuestra propia política y dar nueva 
vitalidad a los procesos industriales de nuestra 
propia vida, y esas cosas las haremos al paso y a 
medida que se presente la ocasión; pero compren- 
demos que las cosas más grandes que están toda- 
vía por hacerse, deben hacerse teniendo al mundo 
entero por escenario, y en cooperación con las 
vastas y universales fuerzas de la humanidad; 
y estamos preparando nuestro ánimo para ha- 
cerlas. Esas cosas seguirán de cerca a la termina- 
ción de la guerra y volverán a restablecer la 
civilización otra vez. Ya hemos dejado de ser 
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provincianos. Los trágicos acontecimientos de 
los últimos treinta meses de vital inquietud por 
que hemos pasado, nos han hecho ciudadanos del 
mundo. Ya no hay manera de retroceder. Nues- 
tro propio destino como nación está en la balanza, 
ya sea que queramos o no. 

Y sin embargo, no somos menos americanos 
por eso. Al contrario, seremos más americanos, 
si permanecemos fieles a los principios en que 
hemos sido educados. Estos no son los principios 
de una provincia o de un solo continente. Siempre 
hemos sabido y hecho alarde de que esos eran los 
principios de una humanidad emancipada. Los 
siguientes, así pues, son los principios que man- 
tendremos, en la guerra como en la paz: 

Que todas las naciones están igualmente in- 
teresadas en la paz del mundo y en la estabilidad 
política de los pueblos libres, y son igtulmente 
responsables de su mantenimiento; 

Que el principio esencial de !a paz es la verda- 
dera igualdad de las naciones en todo lo que se 
refiere al derecho o al privil^o; 

Que la paz no puede depender, de una manera 
s^ura y justa, de un equilibrio armado de po- 
tencias; 
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Que los gobiernos derivan todos sus justos po- 
deres del consentimiento de los gobernados, y que 
ninguna otra clase de gobierno debe ser sostenido 
por las ideas, propósitos y poder colectivo de la 
familia de naciones; 

Que los mares deben ser igualmente libres y 
sc^ros para uso de todos los pueblos, bajo princi- 
pios establecidos por acuerdo y consentimiento 
colectivo, y que, en cuanto fuere posible, deben 
ser accesibles a todos bajo condiciones iguales; 

Que los armamentos nacionales deben limitarse 
a las necesidades del orden nacional y de la tran- 
quilidad doméstica; 

Que la comunidad de intereses y de poder de 
que debe depender la paz en lo sucesivo, impone 
a cada una de los naciones el deber de hacer que 
todas las influencias que procedan de sus propios 
ciudadanos y que tengan por mira dar apoyo o 
fomentar revoluciones en otros estados, deben 
evitarse y reprímise por medios enérveos y efec- 
tivos. 

No es necesario que yo alegue estos principios 
ante vosotros, conciudadanos ; esos principios son 
los vuestros; son parte integrante de vuestra pro- 
pia inteligencia y móviles. Crecen como frutos 
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nativos entre nosotros. Teniendo esto como pro- 
grama de propósito y de acción, podemos obrar 
en completa unidad. 

Y es imperioso que estemos unidos. Nuestra 
nueva unidad se está forjando entre las llamas 
que consumen hoy el mundo entero. ]£speremo5 
en la providencia de Dios, que en esa intensa 
llama quedemos purgados de facciones y divi- 
siones, purificados de los malos humores de par- 
tido y de interés egoísta, para poder marchar 
hacia el porvenir con un nuevo sentimiento de 
orgullo y espíritu nacional. iQue cada hombre 
haga que esta consagración esté en su propio co- 
razón; que el alto propósito de la nación esté en 
su propiamente, arbitro de su propia voluntad y 
de su propio deseo. 

Yo estoy aquí y he prestado el alto y solemne 
juramento de que habéis sido testigos, porque el 
pueblo de los Estados Unidos me ha escogido 
para esta augusta delegación de poderes, y por 
su gracioso veredicto ha puesto sus asuntos en 
mis manos. Ahora sé lo que esta tarea significa. 
Me doy cuenta exacta de la responsabilidad que 
entraíía. Ru^o a Dios que me dé la prudencia y 
sabiduría necesarias para cumplir mi deber de 
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acuerdo con el verdadero espíritu de este gran 
pueblo. Yo soy su servidor y sólo puedo alcanzar 
el éxito si él me sostiene y me guía con su confian- 
za y su consejo. La cosa con que cuento, la co- 
sa sin la que ni acción ni consejo tendrían valor 
alguno, es la unidad de los Estados Unidos; un 
país unido en sentimiento, en propósito y en su 
concepto del deber, de la oportunidad y de la 
cooperación. Debemos cuidarnos de todos aque- 
llos que quisieran usar de los deberes y de las 
necesidades de la nación en provecho propio, y 
servirse de ellos como de un medio para aumentar 
su propio poder; debemos cuidarnos de que no 
haya ninguna facción o intriga desleal que fompa 
la armonía o desvirtúe el espíritu de nuestro pue- 
blo; debemos cuidar de que nuestro gobierno se 
mantenga puro e incorruptible en todas sus 
partes. Unidos por igual en la concepción de 
nuestro deber y en la alta resolución de cumplirlo 
a la faz de todo el mundo, consagrémonos a la 
gran tarea que nos aguarda. Para mí, pido vues- 
tra tolerancia, vuestro consejo y vuestra ayuda 
común. Las nubes que hoy oscurecen nuestros 
horizontes, se despejarán pronto, y entonces po- 
dremos avanzar en plena luz, con sólo ser leales a 
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nosotros mismos, tal como hemos querido que se 
nos conozca en la opini^ del mundo y en la 
mente de todos aquellos que aman la libertad, la 
justicia, y la exaltación del derecha 
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CAPITULO XIV 

IfENSAJE EH QUE SE PIDE LA DECLARACIÓN DE UH 
ESTADO DE GUERRA CON ALEMANIA 

Abwl 3, 1918. — ^Mensaje leído por e! Presidente Wil- 
■on ante las Cámaras Unidas del Congreso de loa Esta- 
dos Unidos. 

Los alemanes iniciaron su gran "retirada estratégica" 
de Perenne, en marzo, entregándose a actos vandálicos e 
inexcusables de destruccián. Toda esperanza de pas 
habla ya desaparecido. Alemania se mostraba tal como 
era. El Presidente 'W^lson convocó al Congreso a sesión 
extraordinaria el día 2 de abril. En este mensaje el 
Presidente Wtlson recomienda al Congreso que declare 
que la linea de conducta s^uída por Alemania, consti- 
tuye un casus belli contra los E^stados Unidos. Este {u¿ 
el primer discurso de guerra pronunciado por el Prén- 
dente Vi^tson. "Haced del mundo un lugar seguro para 
la Democracia" — una de las célebres frases del Presi- 
dente Wilson contenidas en este discurso— es hoy el lema 
famoso, el grito de guerra de las naciones. 

Señores Mieubros del Congreso : He convo- 
cado el Congreso a una sesión extraordinaria, 
porque ha}; rumbos politicos serios, muy serios, 
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que tomar y que tomar imnedtatamente, y ni es 
propio ni permitido por la Constitución que yo 
asuma la responsabilidad de hacerlo. 

El 3 de febrero próximo pasado os sometí ofi- 
cialmente la declaración del Gobierno Imperial 
Alemán de que a partir del primero de febrero se 
proponía hacer caso omiso de todas las restricc- 
iones impuestas por la ley y la humanidad y em- 
plear submarinos para htmdir todo buque que tra- 
tara de acercarse a los puertos de la Gran Bre- 
taña o de Irlanda, a las costas occidentales de Eu- 
ropa, o a cualquiera de los puertos que los ene- 
migos de Alemania dominan en el Mediterráneo. 
Esto parecía haber sido el objetivo de las opera- 
ciones submarinas alemanas a principios de la 
guerra, pero desde abril del año pasado el Go- 
bierno Imperial contuvo un tanto a los coman- 
dantes de los submarinos, de conformidad con la 
promesa que se nos había hecho de que los buques 
de pasajeros no serían hundidos, y que se daría 
previo aviso a todos los otros barcos que los sub- 
marinos intentasen destruir, cuando no opusiesen 
resistencia, ni tratasen de huir; y que se cuida- 
ría de que a. las tripulaciones se diese suficiente 
oportunidad para salvar sus vidas en los botes. 
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Las precauciones que se tomaron fueron tan in- 
suficientes como eventuales, y asi se comprobó 
en caso tras caso durante la evolución del pro- 
ceso cruel e ind^o; se observó, empero, cierto 
grado de moderación. La nueva política se ha 
llevado en encuentro toda restricción. Barcos 
de todas clases, sea cual fuere su bandera, condi- 
ción, cargamento, destino, misión, han sido echa- 
dos a pique despiadadamente, sin aviso, y sin pen- 
sar siquiera en socorrer los tripulantes, asi fuesen 
buques de amigos neutrales como de los belige- 
rantes. Aun los buques hospitales y los que lleva- 
ban socorro a los habitantes de Bélgica, tan pro- 
fundamente desolados y castigados de la suerte, 
no obstante estar provistos estos barcos de salvo 
conductos para nav^ar dentro de las zonas pres- 
critas, expedidos por el mismo Gobierno Ale- 
mán, y que se distinguían por señales inequívocas 
de identifícación, han sido hundidos con la misma 
temeridad y falta de compasión o de principios. 

Por a^ún tiempo me resistí a creer que ningún 
gobierno que hasta ahora hubiese profesado las 
prácticas de las naciones civilizadas pudiera co- 
meter semejantes actos. El derecho interna- 
cional tuvo su origen en el empeño de establecer 
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una ley que fuera respetada y observada en el 
mar, donde ninguna nación tiene derecho de do- 
minio y donde están las vías libres del tráfico del 
mundo. Ese derecho se ha venido a establecer 
después de un penoso esfuerzo tras otro, con muy 
escasos resultados, por cierto, desde que se con- 
siguió cuanto se podía obtener, pero siempre con 
una clara visión, por lo menos, de lo que ex^an 
el corazón y la conciencia de la humanidad. 

El Gobierno Alemán ha borrado por completo 
ese ápice de derecho, bajo pretexto de represalias 
y necesidad, y por que no tiene otras armas que 
pueda usar en el mar sino esas que es imposible 
emplear como las emplea, sin lanzar a los vientos 
los escrúpulos de la humanidad o el respeto por los 
acuerdos que se suponían ser la base de las rela- 
ciones mundiales. No estoy pensando en este mo- 
mento en la pérdida de propiedades que acarrea, 
inmenso y sería como es, sino solamente en la des- 
trucción desenfrenada y en grande escala de las 
vidas de los no combatientes, hombres, mujeres y 
niños, ocupados en cosas que siempre han sido 
consideradas, aun en las épocas más oscuras de la 
historia moderna, como inocentes y licitas. Por la 
propiedad se puede pagar; por las vidas de gentes 
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pacificas e inocentes, no. La guerra submarina 
que hoy hace Alemania contra el comercio, es ima 
guerra contra la humanidad. 

Es una guerra contra todas las naciones. Han 
sido echados a pique barcos americanos, han sido 
arrancadas vidas americanas, en circunstancias 
tales que el saberlo nos ha conmovido profimda- 
mente, y de la misma manera embarcaciones y 
gentes de otras naciones neutrales y amigas han 
sido hundidas y destruidas. No ha habido dis- 
tinciones. El reto es a la humanidad entera. A 
cada nación toca decidir como ha de hacerle 
frente. 

Lo que nosotros resolvamos debemos hacerlo 
con esa moderación en el consejo y templanza en 
la decisión que corresponde a nuestro carácter y 
a nuestros móviles como nación. Debemos obrar 
sin exaltación: nuestro motivo no ha de ser la 
venganza, ni la imposición exaltación: nuestro 
motivo no ha de ser la venganza ni la imposi- 
ción victoriosa de la fuerza física de una nación, 
sino únicamente la vindicación del derecho, el 
derecho humano, del cual sólo somos un singular 
campeón. 

Cuando me dirigí al Congreso el 26 de febrero 
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pasado, creí que bastaría mantener nuestro dere- 
cho de neutral en armas, nuestro derecho de hacer 
uso de los mares sin intervención ilícita, nuestro 
derecho de conservar la seguridad de nuestro 
pueblo contra la violencia injustiñcada. Pero, 
s^ún parece, la neutralidad armada es impracti- 
cable. Como los submarinos son en efecto agentes 
fuera de ta ley, cuando se emplean como los ale- 
manes han usado los suyos contra la marina mer- 
cante, es impo^ble defender los buques contra 
sus ataques, ques la ley de gentes ha dado por 
sentado que los barcos mercantes se defenderían 
por sí mismos contra los corsarios o cruceros, em- 
barcaciones visibles, que dan caza en mar abierto. 
Es de prudencia ordinaria, en estas circunstan- 
cias, y de dura necesidad, el tratar de destruirlos 
antes de que hayan puesto en práctica su inten- 
ción. Se tes debe atacar a la vista, sí es que se les 
ha de atacar. £1 gobierno alemán niega a los 
neutrales el derecho de usar arma alguna dentro 
de las zonas marítimas que ha proscrito, aun en 
salvaguardia de derechos cuya defensa ningún 
publicista moderno ha puesto jamás en duda. Se 
ha hecho la intimación que los guardias armados 
que hemos puesto en nuestros buques mercantes 
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serán ccmsiderados como fuera de ley y tratados 
como piratas. La neutralidad armada es, cuanto 
más, ineficaz; en estas circunstancias y en presen- 
cia de esas pretensiones es más que ineficaz ; puede 
más bien producir lo que se trató de impedir ; es 
prácticamente cierto que nos llevaría a la guerra 
sin los derechos, ni la eficacia de los beligerantes. 
Hay un camino que no podemos seguir ; no eligire- 
mos la senda de la sumisión, ni permitiremos que 
se ignoren ni que se violen los derechos más sa- 
grados de nuestra nación y nuestro pueblo. Los 
daños contra los cuales hoy nos oponemos, no son 
males ordinarios : llegan hasta la raíz misma de 
la vida humana. 

Gin el convencimiento profundo del carácter 
solemne y aun trágico del paso que estoy dando 
y de las graves responsabilidades que acarrea, 
pero obedeciendo sin vacilar lo que juzgo mi deber 
constitucional, aconsejo que el Congreso declarq 
que la conducta reciente del Gobierno Imperial 
Alemán es, de hecho, nada menos que guerra 
contra el Gobierno y el pueblo de los Estados Uni- 
dos ; que acepta formalmente la condición de be- 
ligerante que se le ha impuesto de esa manera; y 
que toma medidas inmediatas no sólo para poner 
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e] país en un estado de defensa más completo, sino 
también para ejercer todo su poder y emplear 
todos sus recursos hasta traer a términos al Go- 
bierno Alemán y acabar la guerra. 

Lo que esto implica, es claro. Implica la 
mayor suma de cooperación que sea posible, en el 
consejo y la acción, con los gobiernos que hoy 
están en guerra con Alemania, y como consecuen- 
cia de esto, el extender a esos gobiernos los 
créditos económicos más liberales, de modo que, 
hasta donde sea posible, nuestros recursos se su- 
men a los de ellos. Implica la organización y 
mobilización de todos los recursos materiales del 
país, para proveer de materiales de guerra y 
atender las necesidades incidentales de la nación 
de la manera más abundante, si más económica y 
eficaz que sea posible. Implica el equipo inme- 
diato y completo de la marina de guerra, en todos 
conceptos, pero particularmente en lo relativo a 
proveerla de los mejores medios para combatir 
los submarinos enemigos. Implica el aumento in- 
mediato de las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, que dispone la ley para caso de guerra, a 
500,000 hombres por lo menos, que, en mi opini^, 
deben ser escogidos s^ún et principio átl servicio 
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universal ; así como también la autorización para 
el incremento subsecuente de fuerzas iguales 
cuando se necesiten y se puedan adiestrar. Desde 
luego que también implica la concesión al Gobier- 
no de créditos adecuados, provistos, así lo es- 
pero, hasta donde pueda serlo equitativamente por 
la generación actual y por medio de un sistema de 
impuestos bien concebido. Y digo provistos hasta 
donde sea equitativo por medio de impuestos, por- 
que soy de parecer que sería imprudente basar en 
empréstitos los créditos que han de ser necesarios. 
Es nuestro deber, lo indico respetuosamente, pro- 
teger nuestro pueblo hasta donde podamos con* 
tra las calamidades y males muy serios que podían 
surgir de la emisión excesiva para cubrir grandes 
empréstitos, 

Al poner en práctica las medidas para la reali- 
zación de estos planes, debe guiarnos siempre el 
criterio de que en nuestra preparación y en el 
equipo de nuestras fuerzas militares, debemos 
entorpecer lo menos posible el desempeño del 
deber — porque sería un deber muy práctico— de 
proveer a las naciones hoy en guerra con Ale- 
mania de los materiales que pueden obtener de 
nosotros o por intermedio nuestro. Están en el 
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campo y debemos ayudarles de cuantos modos 
sean posibles para que allí sean eficaces. 

Me tomaré la libertad de indicar, por los distin- 
tos departamentos ejecutivos del Gobierno, para 
la consideración de las comisiones respectivas del 
Congreso, las medidas necesarias para alcanzar 
los fines que he mencionado. Confío que será de 
vuestro agrado e! resolver estas materias, te- 
niendo en cuenta que se os someterán después de 
madura reflexión del ramo del Gobierno sobre el 
cual recae más directamente la responsabilidad 
de dirigir la guerra y resguardar la nación. 

Mientras tomamos estas medidas, que son de 
honda transcendencia, no olvidemos, y hagamos 
que el mundo entero no olvide, cuáles son nuestros 
motivos y nuestro objetivo. Mi propio criterio 
no ha alterado su curso normal y habitual a causa 
de los desgracidos acontecimientos de los dos últi- 
mos meses, y no creo que e! criterio de la nación 
se haya alterado o nublado por esta causa. Pien- 
so hoy exactamente lo mismo que pensaba cuan- 
do me dirigí al Senado el 22 de enero pasado; 
lo mismo que pensaba cuando me dirigí a! Con- 
greso el 3 y el 22 de febrero. Nuestro objetivo 
hoy, como lo era entonces, es vindicar los princi- 
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pios de paz y de justicia en la vida del mundo 
contra el poder egoísta y autocrático, y establecer 
entre los pueblos verdaderamente libres y autó- 
nomos del mundo tal concierto de propósitos y 
acción, que en lo sucesivo asegure la observancia 
de aquellos princípos. La neutralidad no es posi- 
ble ni deseable cuando está comprometida la paz 
del mundo y la libertad de sus pueblos, y la 
amenaza contra esa paz y libertad está en la ex- 
istencia de gobiernos autocráticos sostenidos por 
tma fuerza organizada que obedece únicamente 
a su mandato y no al querer del pueblo. Y hemos 
visto el ñn de la neutralidad en estas circuns- 
tancias. Estamos en los comienzos de una época 
en que se insistirá que se observen entre las na- 
ciones y sus gobiernos la misma regla de conducta 
y de responsabilidad por los males ocasionados, 
que se observan entre los individuos de los estados 
civilizados. 

Contra el pueblo alemán no tenemos resenti- 
miento. Para él no tenemos sino sentimientos de 
simpatía y de amistad. No fué impulsado por 
ese pueblo como su Gobierno obró cuando inició 
esta guerra; no fué con su previo conocimiento o 
aprobaci^. Fué una guerra dispuesta como se 
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disponía en otras edades, en los días tristes en 
que los pueblos no eran consultados por sus man- 
datarios y la guerra se hacía y se provocaba en 
interés de las dinastías o de los pequeños grupos 
de ambiciosos que acostumbraban a hacer uso de 
sus semejantes como peones de ajedrez o instru- 
mentos. Las naciones autónomas no llenan de 
espías los Estados vecinos, m emplean la intriga 
para producir una situación crítica que les brinde 
oportunidad para atacar y conquistar. Estos 
designios sólo pueden prosperar solapadamente, 
allí donde no existe el derecho de hacer pre- 
guntas. Planes arteros de engaño o de agre- 
sión, puestos en práctica, quizás de genera- 
ción en generación, sólo se pueden desarrollar y 
mantenar ocultos en el secreto de las cortes, o tras 
el sigilo bien guardado de las clases conserva- 
doras y privilegiadas. Felizmente son imposibles 
allí donde la opinión pública es la que dirige e 
insiste en que se la mantenga al corriente de cuan- 
to se relaciona con la nación. Nunca se podrá 
conservar un acuerdo constante de paz, sino con 
el concurso de las naciones demócratas. No se 
puede confiar en que ningún gobierno autocrático 
se mantenga leal al pacto ni conserve sus estipu- 
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laciones. Debe ser una líga de honor, una asocia- 
ción de la opinión. La intr^ destruiría sus ór- 
ganos vitales; las maquinaciones de los círculos 
estrechos que pueden fraguar los planes que se les 
antoje sin rendir cuenta a nadie, sería uñ mal que 
les roería el corazón. Solamente los pueblos libres 
pueden encaminar rectamente sus propósitos y 
su honor para alcanzar un fin común, y prefieren 
los intereses de la humanidad a sus propios in- 
tereses egoístas. 

No siente todo americano que se ha fortalecido 
nuestra esperanza en la paz futura del mundo con 
los acontecimientos extraordinarios y alentadores 
que se han venido sucediendo en Rusia en las últi- 
mas semanas? Todos los que conocían bien a Ru- 
sia sabían que de hecho era demócrata de corazón, 
en todas las manifestaciones francas de su pensa- 
miento, en todas las relaciones íntimas de su pue- 
blo cuando se extemaban sus sentimientos natu- 
rales, su habitual actitud en la vida. La autocra- 
cia que coronó la cima de su estructura política, en 
cuanto duró y terrible como era en realidad su po- 
der, no era rusa ni en su or^en, carácter o propó- 
sitos. Hoy ha sido sacudida y el pueblo ruso, 
grande y generoso, ha venido a agregarse con 
178 



vGoo»^lc 



ESTADO DE GUERRA CON ALE&ÍANIA 

toda su ingenua majestad y poderío a las fuerzas 
que luchan en el mtmdo por la libertad, por la jus- 
ticia y por la paz. Este es un digno compañero 
de la Liga de Honor. 

Una de las cosas que han servido para conven- 
cemos de que la autocracia prusiana no ha sido 
ni podía ser nuestra amiga, es que desde el prin- 
cipio mismo de esta guerra ha llenado de espías 
nuestras comunidades confiadas y aun nuestras 
oficinas del Gobierno, y dio pábulo a intr^^ 
criminales en todas partes, contra nuestra opinión 
nacional, nuestra paz interior y exterior, nuestras 
industrias y nuestro comercio. Hoy es evidente 
que sus espías estaban aquí aun antes de comen- 
zar la guerra, y desgraciadamente no es materia 
de conjetura sino hecho comprobado en nuestros 
tribunales de justicia, que las intrigas que más de 
una vez han llegado casi hasta poner en peligro 
la paz y desequilibrar las industrias del país, han 
obedecido a la instigación, han tenido el apoyo 
y aun la dirección personal de agentes oficiales del 
Gobierno Imperial acreditados ante el Gobierno 
de los Estados Unidos. Al reprimir estos actos 
y tratar de extirpar el mal les hemos buscado la 
interpretación más generosa posible, porque sa- 
179 



;vGoo»^lc 



DISCUBflOS Y BIENSAJES 

bíamos que su origen procedía, no de ningún sen- 
timiento o propósito de hostilidad de parte dd 
pueblo alemán hacia nosotros — que sin duda lo 
ignoraba, asi como nosotros — sino de los desig- 
nios ^oístas de un Gobierno que obra como gusta 
y no da cuenta alguna a su pueblo. Han servido, 
empero, para convencemos por fin de que aquel 
Gobierno no siente una verdadera amistad por 
nosotros y se prepara a proceder contra nuestra 
paz y s^uridad cuando le convenga. La nota in- 
terceptada dirigida al Ministro Alemán en la ciu- 
dad de México, es prueba evidente de que se dis- 
ponía a crearnos enemigos en nuestras propias 
puertas. 

Aceptamos este reto hostil, porque sabemos que 
en un Gobierno que haga uso de tales métodos 
nunca podremos tener un amigo ; y que en presen- 
cia de su poder organizado, siempre en acecho 
para hacer algo no sabemos con qué fin, no puede 
haber seguridad cierta para el Gobierno demo- 
crático del mundo. Estamos próximos a aceptar 
el gaje de combate a este enemigo natural de la 
libertad, y sí fuese necesario a emplear la fuerza 
entera de la nación en contener sus pretensiones 
y anular su poder. Ya que vemos los hechos sin 
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que ningún pretexto los vele, estamos dispuestos 
a luchar de esa manera por la paz del mundo y 
por la libertad de sus pueblos, inclusive el alemán ; 
por los derechos de las naciones, grandes y pe- 
queñas, y el privilegio del hombre de todas partes, 
de escoger su manera de vivir y a quien deba obe- 
diencia. Kl mundo debe hacerse un lugar s^uro 
para la democracia. La paz debe descansar en los 
cimientos probados de la libertad política. No 
tenemos fines egoístas a que servir ; no deseamos 
conquistas ni dominio; no buscamos indemniza- 
ciones para nosotros, ninguna compensación ma- 
terial por los sacrifíctos que hagamos libremente. 
Sólo somos uno de los campeones de los derechos 
de la humanidad. Nos declararemos satisfechos 
cuando esos derechos estén asegurados hasta 
donde puedan aseguararlos la fe y la libertad de 
las naciones. 

Como luchamos sin rencores y sin móviles ego- 
ístas, sin buscar para nosotros nada que no quera- 
mos compartir con todos los pueblos libres, estoy 
convencido de que conduciremos nuestras opera- 
ciones como beligerantes sin apasionamiento, y 
observaremos con él mayor escrúpulo los princi- 
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píos del derecho y de la justicia por los cuales 
profesamos luchar. 

Nada he dicho de los Gobiernos aliados del Go- 
bierno Imperial de Alemania, porque no nos han 
hecho la guerra, ni nos han provocado a defender 
nuestro derecho y nuestro honor. El Gobierno 
Austro-Húngaro ha expresado, es verdad, su 
aceptación incondicional de la guerra temeraria 
y sin 1^ de los submarinos, que hoy ha adoptado 
sin disfraz el Gobierno Imperial Alemán y por 
esto no le ha sido posible a nuestro Gobierno re- 
cibir el Conde Tarnowsky, embajador reciente- 
mente acreditado ante él por el Gobierno Im- 
perial y Real de Austria-Hungría. Pero como 
este Gobierno no está haciendo la guerra a los 
ciudadanos de los Estados Unidos que se hallan 
en el mar, me permito posponer, por lo menos al 
presente, la consideración de nuestras relaciones 
con las autoridades de Viena. Entramos a esta 
guerra solamente porque nos vemos forzados a 
hacerlo : porque no hay otros medios de defender 
nuestros derechos. 

Será mucho más fácil para nosotros proceder 
como beligerantes animados de un alto espíritu de 
derecho y justicia, porque obramos sin anímosi- 
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dades, no como enemigos de un pueblo o con el 
deseo de producirles males ni perjuicios, sino so- 
lamente en oposición armada contra un Gobierno 
irresponsable, que hace caso omiso de toda con- 
sideración de humanidad y del derecho y que obra 
irreflexivamente. Somos, permitidme que lo diga 
otra vez, amigos sinceros del pueblo alemán y 
nada deseamos más que llegar a ver el pronto 
restablecimiento entre nosotros de relaciones ínti- 
mas de mutuo provecho, aunque ellos no puedan 
creer en estos momentos que hablamos con el co- 
razón. Por esa amistad, durante todos estos du- 
ros meses hemos soportado a su gobierno actual, 
con una paciencia y una tolerancia que hubieran 
sido imposibles en otras circunstancias. Afor- 
tunadamente, todavía tendremos la oportunidad 
de probar diariamente esa amistad con nuestra 
actitud y nuestras acciones para con los millones 
de hombres y mujeres de cima y simpatías ale- 
manas, que moran entre nosotros y comparten 
nuestra vida, y tendremos el orgullo de proceder 
de igual manera con todos aquellos que son leales 
a sus vecinos y al Gobierno en esta hora de 
prueba. 
Es cierto que en su líiayof parte son amerí- 
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canos tan verdaderos y tan leales, como si nunca 
hubieran conocido otra patria a que deber lealtad 
o fidelidad. Estos estarán prontos siempre a po- 
nerse de nuestra parte para aconsejar y contener 
a los que piensen y obren en contrarío. Si hu- 
biere deslealtad será duramente reprimida, con 
mano fuerte; si llegase a levantar cabeza lo será 
únicamente aquí o allí, sin más apoyo que el de 
unos cuantos desordenados y mal intencionados. 
Es un deber penoso y abrumador, Señores 
Miembros del Congreso, el que cumplo al dirigime 
hoy a vosotros. Tendremos probablemente muchos 
meses de duras pruebas y sacrificios delante de 
nosotros. Es una carga terrible la de llevar a 
la guerra este gran pueblo pacífico, a la más terri- 
ble y desastrosa de las guerras, cuando parece 
que la civilización misma está en la balanza. Pero, 
más precioso que la paz es el derecho y habremos 
de luchar por lo que siempre hemos llevado en el 
corazón, la democracia, los derechos de los que 
se someten a una autoridad, de tener voz en su 
propio gobierno ; por los derechos y libertades de 
las pequeñas naciones ; por el imperio universal de 
la 1^, por acuerdo de los pueblos libres, en pro 
de la paz y la seguridad de las naciones, lo que 
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dará por resultado la libertad en el mtindo. AI 
desempeño de esta obra podemos dedicar nuestras 
vidas y fortunas, todo lo que somos y cuanto tene- 
mos, con la satisfacción de los que saben que ha 
llegado el día en que los Estados Unidos tienen el 
privilegio de dar su sangre y sus fuerzas por la« 
principios que le dieron vida y ventura, y la paz, 
que ha conservado como un tesoro. Con la ayuda 
de Dios, no puede ser de otra manera. 
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UENSAJE DIRIGIDO AL GOBIERNO PROVISIONAL DE 
RUSIA 

Mato 26, 1917. — Mensaje del Presidente WÜson al 
Gobierno Provisional de Rusia. 

El Congreso de los Estados Unidos hizo la declaración 
de guerra a Alemania el día 6 de abril. El 18 de nuyo, 
el Presidente proclamó el servicio militar selectivo, ex- 
presando claramente la doctrina democrática del servicio 
universal. Entre tanto, Rusia se encontraba en una gran 
confusión. Las miras de los aliados en la guerra no se 
manifestaban con claridad en la mente de los liberales 
que estaban allf en el poder. A ñn de ayudarlos y poner 
en claro las cuestiones, el Presidente envió una misión a 
Rusia, portadora de este mensaje . . . "No debemos des- 
fallecer ahora . . ." "Ha llegado la hora de vencer o de 
sucumbir." 

En vista de la próxima visita de la delegación 
norteamericana a Rusia, para expresar la pro- 
funda amistad del pueblo de los Estados Unidos al 
pueblo de ese país, y para discutir los medios me- 
jores y más prácticos de cooperación entre ambas 
naciones para proseguir la lucha actual en favor 
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de la libertad de todos los pueblos hasta su feliz 
consumación, parece oportuno y apropiado que 
declare yo otra vez, inspirado en esta nueva con- 
fraternidad, las miras que los Estados Unidos 
han perseguido al entrar en esta guerra. Estas 
miras han sido obscurecidas en alto grado, du- 
rante las últimas semanas, por ciertas declara- 
ciones equivocas y falsas que se han hecho ; y los 
problemas que están por resolverse son demasiado 
importantes, demasiado tremendos, demasiado 
significativos para toda la raza humana, para 
dejar sin corregir por un solo momento todas las 
malas interpretaciones o malas inteligencias que 
existan, por pequeñas que sean. 

La guerra ha comenzado a presentarse desfa- 
vorablemente para Alemania, y en sus esfuerzos 
desesperados por salvarse de la inevitable derrota 
final, sus autoridades se sirven de todo instru- 
mento posible, se aprovechan hasta de la influen- 
cia de ciertos grupos y partidos dentro de sus 
propios subditos — hacía los cuales no han sido 
nunca justos y equitativos ni aun tolerantes — 
para llevar a cabo en ambos continentes una pro- 
p^;anda que les sirva para mantener su influen- 
cia en el interior y su poder en el extranjero, a 
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costa del sacrificio de los hombres mismos que 
están empleando para ese objeto.* 

La actitud de los Estados Unidos en esta 
guerra es tan clara, que nadie puede tener pre- 
texto para equivocarse respecto a ella. Los Esta- 
dos Unidos no buscan ningún provecho material, 
ni extensión territorial de ninguna clase. No c<Hn- 
baten por ninguna ventaja propia u objeto ego- 
ísta, sino por la liberación de todos los pueblos 
sujetos hoy a las agresiones de la fuerza auto- 
crática. Las clases dirigentes de Alemania han 
comenzado últimamente a profesar una liberali- 
dad y una justicia de propósitos semejantes, pero 
ésto es únicamente para mantener el poder que 
han establecido en Alemania y las ventajas ego- 
ístas que injustamente han obtenido para sí mis- 
mos y en favor de sus proyectos particulares de 
dominio, desde Berlín a B^^ad y aún más allá. 
Un Gobierno tras otro han venido a caer bajo su 
influencia, y sin una conquista franca de su terri- 

'La ddf([adon a qtw se hace aquí referencia fne en cabe- 
xada por el deatiagnido cstadiita E]ihn Root, j enviado a 
San Petersburgo a raíz del triunfo de la revolución que di6 
por retnltado la «bdicadón at Zar Nicolás II (Marxo 15, 
191?)- 

£1 mensaje de Presidente Wilaon fué escrito dos meses 



después de acaecido este suceso, y fué puesto en mano del 
Gobierno Provisional Ruso el 26 de mayo, 1917. 
. En Washington oo se hiso público sino basta el g de jtmia 
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torio, cogidos en una red de íntr^s cuyo ob- 
jeto no es otro que acabar con la paz y la libertad 
del mundo. Los hilos de esa intriga deben rom- 
perse, pero eso no se logrará si antes no se reparan 
los ultrajes hechos ; y también deben tomarse me- 
didas para evitar que en lo futuro los hilos de 
esa red vuelvan a ser tejidos o anudados de 
nuevo. 

Naturalmente, el gobierno imperial y aque- 
llos de quienes se sirve como instrumentos de su 
propia ruina, están tratando de obtener promesas 
de que la guerra terminará restaurando el status 
quo ante. Este status quo ante fué el que dio 
origen a esta guerra inicua, al poder del gobierno 
imperial alemán dentro de! Imperio y a su ex- 
tensa dominación e influencia fuera de ese Im- 
perio. Este status debe ser nulificado en forma 
tal que tan odiosos sucesos no vuelvan a ocurrir 
jamás. 

Nosotros luchamos por la libertad, la autono- 
mía y el libre desenvolvimiento de todos los pue- 
blos, y cada una de las cláusulas del arreglo final 
que ponga término a esta guerra, debe ser con- 
cebida y llevada a cabo con esa mira. Antes que 
todo, los ultrajes deben ser reparados, y después. 
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deben crearse garantías adecuadas para evitar 
que esos ultrajes puedan cometerse una vez más. 
No debemos aceptar ciertos remedios propuestos, 
sólo porque suenan bien en nuestros oídos. Los 
problemas prácticos no pueden ser resueltos más 
que por medios prácticos. Con frases no se U^a 
a ningún resultado; pero sí se puede ll^:ar a él 
por medio de ajustes efectivos; y cualesquiera 
ajustes que sean necesarios, se llevarán a cabo. 

Pero estos ajustes deben seguir un principio, y 
ese principio es claro. A ningún pueblo se le debe 
obligar a vivir bajo una soberanía contraria a su 
voluntad. Ningún territorio debe cambiar de mía- 
nos, excepto en el caso de que tal cosa se haga con 
el propósito de dar a sus habitantes mejores opor- 
tunidades para su vida y su libertad. No deben 
exigirse ningunas indemnizaciones, como no sea 
en el caso de que constituyan una reparación por 
daños manifiestos. No deben hacerse nuevos con- 
ciertos de potencias sino en el caso de que íiend<m 
a asegurar la futura pas del mundo, y el futuro 
bienestar y felicidad de los pueblos y naciones. 

Además de esto, los pueblos libres de la tierra 
deben quedar unidos por un acuerdo común, una 
cooperación le^tima y práctica que sirva para 
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combinar de hecho sus fuerzas, a fín de as^urar 
la paz y la justicia en las relaciones de unos países 
con otros. La confraternidad de la raza humana 
no debe ser ya una frase hermosa, pero vacía; 
debe dársele solidez y realidad. Las naciones de- 
ben percibir la realidad de su vida colectiva, y 
poner en práctica los medios de cooperación ade- 
cuados para protegerse contra las agresiones de 
la fuerza autocrática y ^oísta. 

Por estas cosas bien podemos derramar nuestra 
sangre y nuestras riquezas. Porque estas son 
cosas de que ya hemos hecho antes profesión de 
fé y si hoy no derramamos nuestra sangre por 
ellas, hasta obtener la victoria, nunca más podre- 
mos cooperar o mostrar nuestra fuerza victoriosa 
en la gran causa de la libertad humana. Ha lle- 
gado ya el día de vencer o de sucumbir. Si las 
fuerzas de la autocracia pueden dividirnos, nos 
dominarán ; si nos mantenemos unidos, la victoria 
es segura, tanto como la libertad que la victoria 
ha de damos. Así, pues, bien podemos ser gene- 
rosos ; pero no debemos, ni hoy ni cuando llegue 
el día, desfallecer u omitir una sola garantía de 
justicia y seguridad. 

WODDROW WlLSON. 
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DISCURSO— DEL DÍA DE ZA BANDERA 

Junio 14, 1917 (El Día de la Bandera). — Discurso del 
Presidente Wilson, pronunciado en Washington, D, C 

La víspera de que el Presidente Wilson pronunciara 
este discurso, los caza-torpederos de los Estelos Unidos 
se habían juntado a las fuerzas navales de la Gran Bre- 
taña en la zona de guerra, y el General Pershing habia 
llegado a Francia. En este discurso, el Presidente Wú- 
son revela explídtamente por la primera vez la amenaza 
de Alemania a la civilización, y señala "una nueva gloria" 
para la bandera de los Estados Unidos. 

Conciudadanos: Hoy nos congr^;amos para 
celebrar el Día de la Bandera, porque esta ban- 
dera, a la que honramos y bajo la cual servimos, 
es el emblema de nuestra unidad, nuestro poder, 
nuestro pensamiento y propósito como nación. 

Esa bandera no tiene otro carácter que el que 
nosotros mismos le damos de generación en ge- 
neración. Las determinaciones son nuestras: 
ella sólo flota en majestuoso silencio por encima 
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de las huestes que ponen en ejecución esas deter- 
minaciones, ya sea en la paz o en la guerra. 

Pero aunque silenciosa, esa bandera nos habla 
— ^nos habla del pasado, de los hombres y las 
mujeres que han vivido en épocas anteriores y de 
los grandes hechos que en ella inscribieron. En 
esta fecha celebramos el día de su nacimiento; y 
desde su nacimiento hasta hoy, ha sido testigo de 
una gran historia; ha flotado en lo alto como sím- 
bolo de grandes acontecimientos, de un vasto plan 
de vida realizado por un gran pueblo. Estamos 
en vísperas de llevarla a la línea de combate, de 
levantarla ahí donde ha de ser el blanco del fuego 
de nuestros enemigos. Estamos en vísperas de 
invitar a millares, a cientos de miles, tal vez a mi- 
llones, de nuestros compatriotas — ^los hombres jó- 
venes, fuertes y capaces de la nación — a que va- 
yan a morir bajo sus pliq^es en sangrientos y 
lejanos campos de batalla. — ¿Para qué? ¿Para 
realizar empresas antes desconocidas? ¿Para 
algo que no la ha hecho el blanco del fuego ene- 
migo antes? Los ejércitos de los Estados Uni- 
dos jamás habían cruzado el mar. ¿Por qué van 
a cruzarlo ahora? ¿Es con algún nuevo propó- 
sito, por el cual esta gloriosa bandera nunca se 
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irguió antes; o es con algún propósito antiguo, 
familiar, heroico, por el cual ha visto morir a los 
hombres, a sus propios hombres, en todos los 
campos de batalla en que han luchado los norte- 
americanos desde la época de la Revolución? 

Estas son preguntas a las cuales hay que con- 
testar. Nosotros somos americanos. Ha llegado 
nuestra vez de servir a la patria, y no podemos 
servirla con propósitos egoístas. Debemos usar 
la bandera de esta nación tal como ésta la ha usa- 
do siempre. Tenemos que comparecer ante el 
tribunal de la historia y debemos declarar con 
absoluta franqueza cuál es el propósito que pre- 
tendemos realizar con ella. 

La manera como se nos obligó a ir a la guerra 
es suñcientemente clara. Los inauditos insultos y 
las agresiones del gobierno imperial alemán no 
nos dejaron otra alternativa decorosa, sino el 
tomar las armas en defensa de nuestros derechos 
como nación libre, y de nuestro honor como go- 
bierno soberano. Los amos militares de Alemania 
nos han negado el derecho de ser neutrales. Lle- 
naron de malignos espías y conspiradores nues- 
per la opinión de nuestros conciudadanos en su 
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propio interés. Cuando vieron que ésto no lo po- 
dían Ic^ar, sus agentes comenzaron a propagar 
dil^entemente la sedición entre nosotros y tra- 
taron de hacer que nuestros compatriotas abjura- 
ran de su ciudadanía ; y algunos de esos agentes 
eran empleados de la misma Embajada oñcial del 
gobierno alemán en nuestra capital. Trataron 
de destruir por la violencia nuestras industrias, 
y de paralizar nuestro comercio. Trataron de 
incitar a México a que se levantase en armas con- 
tra nosotros, y de arrastrar al Japón a formar ima 
alianza hostil con esa nación, en contra nuestra: 
y eso, no indirectamente, sino por sugestión di- 
recta del ministerio de relaciones exteriores de 
Berlín. Con insolencia nos negaron el uso de los 
mares, y repetidas veces realizaron su amenaza 
de hacer perecer a cualquiera de nuestros ciuda- 
danos que osara aproximarse a las costas de Eu- 
ropa. Y se corrompió a muchos de nuestros pro- 
pios ciudadanos. Las gentes comenzaron a mirar 
con recelo a sus propios vecinos y a dudar, en su 
sorpresa y vivo resentimiento, si habría alguna 
comunidad en que la intriga hostil no estuviera en 
acecho. ¿Qué otra gran nación no habría tomado 
las amias en tales circunstancias ? A pesar de lo 
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mucho que la habiamos deseado, la paz se nos 
negaba, y no por nuestra voluntad. Esta ban- 
dera bajo la cual servimos, habría quedado man- 
cillada, si no hubiéramos tomado esta determina- 
ción. 

^npero, esto es sólo una parte de la historia. 
Hoy sabemos, tan Uen como antes de tomar parte 
en la guerra, que no somos los enemigos del pue- 
blo alemán, y que éste no es nuestro enemigo. 
No fué ese pueblo el que dio origen a esta odiosa 
guerra, o el que deseó arrastramos a ella; y tene- 
mos tma vaga convicción de que estamos luchan- 
do, como los mismos alemanes verán algún día, 
tanto por su propia causa, como por la nuestra. 
Hlos mismos están agobiados bajo el yugo de 
ese poder siniestro que ha alargado por fin sus 
temibles zarpas y nos ha hecho sangrar. £1 
mundo entero está en guerra, porque el mundo 
entero está en las garras de ese poder, empeñado 
en esa gran batalla que ha de decidir si permane- 
cerá sujeto a su yugo, o romperá al fin sus cade- 
nas. 

Los que empezaron la guerra fueron los amos 

militares de Alemania, que se ha visto también 

que eran los amos de Austria-Hungria. Estos 
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hombres nunca han visto a las naciones como pue- 
blos—hombres, mujeres, y niños de la misma 
sai^e y carne que ellos, en cuyo beneficio los 
gobiernos existen, y de quienes los gobiernos de- 
rivan su existencia. No las han visto más que 
como organizaciones aprovechables, fáciles de 
dominar o de corromper por la fuerza o por la 
intriga, en su propio provecho. Han visto a los 
países pequeños, especialmente, y a los pueblos que 
pueden ser dominados por la fuerza, como instru- 
mentos naturales suyos y como elementos de vasa- 
llaje. Sus propósitos se han visto claramente 
desde hace tiempo. Los estadistas de otras na- 
ciones, a quienes esos propósitos les parecían in- 
creíbles, prestaron poca atención; creían que lo 
que los profesores alemanes enseñaban en la cáte- 
dra y los escritores alemanes presentaban al mun- 
do como meta de la política alemana, era más bien 
el sueño de mentes desprovistas de sentido prácti- 
co, ideas particulares y extravagantes del destino 
de Alemania, y no verdaderos planes, trazados 
por gobernantes sensatos. Pero los gobernantes 
de Alemania sabían bien durante todo ese tiempo, 
la clase de planes concretos, la clase de bien estu- 
diadas intrigas que había detrás de lo que los 
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profesores y escritores andaban diciendo, y se 
r^ocijaban de proseguir impunemente en su 
tarea de Henar los tronos de los países balcánicos 
con príncipes alemanes; de poner oficiales ale- 
manes al servicio de Turquía, para adiestrar sus 
ejércitos y crear intereses con su Gobierno; de 
fomentar planes de sedición y rebelión en la In- 
dia y en E^pto, y de prender la mecha en Per- 
sia. Las demandas que Austria hizo a Serbia 
eran tan sólo un eslabón de la cadena tendida so- 
bre Europa y Asia, desde Berlín a Bagdad. 
Abrigaban la esperanza de que estas demandes no 
habrían de poner a Europa en ^tación, pero tam- 
bién tenían el propósito de no cejar en ellas, cual- 
quiera que fuese el resultado, porque creían estar 
preparados para la decisión final por medio de las 
armas. 

Su plan era poner en el centro mismo de Eu- 
ropa, y más allá de! Mediterráneo, hasta el cora- 
zim de Asia, un ancho cinturón de poder militar 
y de dominio político ; y Austria-Hungría iba a 
ser su instrumento y su jt^^ete en la misma me- 
dida que Serbia, Bulgaria o Turquía, o los in- 
mensos estados del Este. En realidad, Austria- 
Hui^^ tendría que ser parte del Imperio ale- 
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man central, absorbida y dominada por las mis- 
mas fuerzas e influencias que dieron origen a la 
confederación de tos estados alemanes. Este 
sueño fué concebido en Berlín, j No podía haber 
sido concebido en ninguna otra parte I Era un 
sueño que hacia a un lado, en absoluto, la idea de 
la solidaridad de raza. La voluntad de los pue- 
blos no se consultaba para nada. Pretendía juntar 
unidades políticas y raciales que sólo por la fuerza 
podrían mantenerse unidas — czecos, magiares, 
croatas, serbios, rumanos, turcos, armenios — ^los 
nobles estados de Bohemia y Hungría, los peque- 
ños y prósperos países de los Balcanes, los in- 
domables turcos, los sutiles pueblos del Oriente. 
Todos estos pueblos no deseaban luiirse entre sí. 
Deseaban ardientemente dirigir sus propios asun- 
tos, y sólo una independencia absoluta los dejaría 
satisfechos. Solamente la presencia de fuerzas 
armadas, o su constante amenaza, podía mante- 
nerlos sumisos. Solamente la fuerza los obligaría 
a vivir bajo un poder común, aunque esperando 
siempre el día dé la revolución. Pero los jefes 
militares de Alemania habían contado con todo 
esto y estaban dispuestos a llevar a cabo sus 
propósitos, conforme a sus propios deseos. 
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i Y la mayor parte de este estupendo plan ha 
sido realizado por ellos ! Consideremos el estado 
actual de tas cosas. Austria está ya a su discre- 
ción, y ha obrado, no por iniciativa propia o por 
la voluntad del pueblo, sino bajo las Órdenes de 
Berlín, desde que empezó la guerra. Su pueblo 
anhela la paz ahora, pero no puede obtenerla sin 
el permismo de Berlín. Los llamados Imperios 
Centrales son de hecho un solo imperio. Serbia 
está bajo su dominio, aunque logre por un mo- 
mento librarse de -sus garras. Bulgaria se ha 
inclinado a su voluntad, y Rumania ha sido so- 
juzgada. Los ejércitos turcos, adiestrados por 
los alemanes, luchan por Alemania, no por Tur- 
quía ciertamente; y los cañones de los acorazados 
alemanes que fondean en Constantinopla, recuer- 
dan a cada momento a los hombres de gobierno de 
Turquía, que no tienen otra alternativa sino obe- 
decer las órdenes de Berlín. La red se extiende 
desde Hamburgo hasta el Golfo Pérsico. 

¿No es fácil, así, pues, comprender ese intenso 
deseo de paz que ha encontrado eco en Berlín 
desde que Alemania tendió la celada? Paz, paz, 
paz; éste ha sido el tema del ministerio de re- 
laciones exteriores desde hace ya más de un año; 
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no una paz realizada por su propia iniciativa, 
sino por la iniciativa de las naciones sobre las 
cuales Alemania cree actualmente tener la ven- 
taja. Una parte de estas insinuaciones de paz se 
han hecho públicamente, pero la mayor parte se 
han hecho en secreto. Hasta mi han llegado 
por toda clase de conductos, dizfrazadas de todas 
maneras, pero nunca dando a conocer claramente 
las condiciones que el gobierno alemán estaría 
dispuesto a aceptar. Ese gobierno tiene en sus 
manos, además de los que ya he mencionado, otros 
instrumentos valiosos. Aún retiene una parte im- 
portante de Francia (aunque la presa parece que 
se le va ya escurriendo de la mano lentamente), 
y casi toda Bélgica. Sus ejércitos avanzan sobre 
Rusia e invaden la Polonia a su antojo. Más no 
puede avanzar, ni tampoco se atreve a retroceder. 
Desea cerrar el trato antes de que sea demasiado 
tarde y antes de que le quede ya poco que ofrecer 
por la libra de carne que exija. 

Los amos militares de Alemania que están ha- 
ciendo sangrar a su pueblo, ven muy claramente 
a qué punto los ha llevado el destino. Si retro- 
ceden, o se les hace retroceder una pulgada, su 
poder interior y exterior se derrumbará como un 

201 



vGoo»^lc 



DISCURSOS Y MENSAJES 

castillo de naipes. En estos momentos piensan 
más en su poder interior que en el exterior. Sien- 
ten que les falta la tierra bajo sus pies, y im pro- 
fundo terror se ha apoderado de sus corazones. 
No les queda ya más que una ocasión de perpetuar 
su poder militar, o aun su influencia política do- 
minadora. Si pueden obtener la paz ahora, ccm 
las inmensas ventajas que están aún en sus manos 
y que hasta estos momentos han logrado ostensi- 
blemente, se habrán justiñcado ante el pueblo ale- 
mán; habrán ganado por la fuerza lo que pro- 
metieron que ganarían : una inmensa expansión 
del poderío de Alemania, un inmenso ei^randeci- 
miento de las posibilidades industriales y comer- 
ciales de Alemania. Su prestigio quedará ase- 
gurado, y con él, su dominio político. Si fra- 
casan, su pueblo los arrojará a un lado, y entonces 
se establecerá en Alemania un gobierno responsa- 
ble ante el pueblo mismo, tal como ha sucedido en 
Inglaterra, en los Estados Unidos, en Francia, y 
en todos los grandes países de los tiempos mo- 
dernos, con excepción de Alemania. SÍ tritmfan, 
se habrán salvado, y Alemania y el mundo serán 
las víctimas ; si fracasan, Alemania se salvará, y 
el mundo quedará en paz. Si triunfan, los Esta- 
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dos Unidos quedarán sujetos a la amenaza. Nos- 
otros, y todo el resto del mundo, quedaremos 
armados, como ellos, preparados para la nueva 
agresión ; si fracasan, el mundo puede unirse en 
favor de la paz y Alemania puede formar parte 
de esa unión: 

¿No comprendéis esta nueva intriga, esta in- 
triga de paz, y por qué los amos de Alemania no 
vacilan en valerse de cualquier instrumento que 
prometa realizar sus propósitos, para engañar a 
las naciones? El ñn que persiguen en estos mo- 
mentos es engañar a todos aquellos que luchan 
por los derechos de los pueblos y la soberanía de 
las naciones del mundo entero, porque ven el in- 
menso poder que las fuerzas de la justicia y del 
liberalismo están adquiriendo en virtud de esta 
guerra. Por eso apelan a los liberales en sus em- 
peños. Tanto en Alemania como fuera de ella, 
se están valiendo, para representarlos, de hombres 
que hasta hoy habían despreciado y oprimido, em- 
pleándolos para su propia destrucción — socialis- 
tas, jefes del movimiento obrero, los pensadores 
que hasta hoy habían tratado de amordazar. Que 
triunfen algún dia, y estos hombres, instrumentos 
st^s ahora, quedarán reducidos a polvo bajo el 
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peso del gran imperio militar que habrán ayudado 
a levantar ; los revolucionarios rusos quedarán sin 
apoyo ni cooperación alguna en la Europa occi- 
dental, y la contrarevolución será fomentada y 
ayudada; Alemania misma perderá la oportuni- 
dad de ser libre; y toda Europa tendrá que 
armarse para la próxima y decisiva lucha. 

Esta intriga siniestra se desenvuelve con la 
misma actividad aquí que en Rusia, y en cada uno 
de los países de Europa a que tienen acceso los 
agentes y testaferros del Gobierno Alemán. Este 
gobierno tiene aquí muchos representantes, en 
posiciones altas y humildes. Sus agentes han 
aprendido a ser discretos. Se mantienen den- 
tro de la ley. Lo que expresan ahora son 
opiniones, no actos de sedición. Proclaman 
los propósitos liberales de sus amos ; declaran que 
ésta es una guerra extranjera que no puede poner 
en peligro ni la soberanía ni las instituciones de 
los Estados Unidos; ponen a Inglaterra en el cen- 
tro de la escena y hablan de su ambición de 
ejercitar un dominio económico en todo el mundo; 
invocan nuestra antigua tradición de aislamiento 
de la política mundial; y tratan de minar al go- 
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biemo con falsos juramentos de lealtad a sus prin- 
cipios. 

Pero no podrán abrirse camino. Los traidores 
se traicionan a si mismos a cada paso. Los que 
dan expresión a estas ideas de deslealtad tan leve- 
mente disfrazadas, no son sino los amigos y par- 
tidarios del gobierne alemán, a quienes ya hemos 
logrado identificar. Los hechos son patentes en 
todo el mundo, y en ninguna parte se ven más 
claramente que en los Estados Unidos, en donde 
estamos acostimibrados a tratar con hechos y no 
con sofismas; y el hecho que más claramente se 
percibe por encima de los demás, es que ésta es 
una guerra de pueblos, una guerra por la liber- 
tad y la justicia y la soberanía de los gobiernos de 
todas las naciones del mundo; una guerra que 
hará del mundo un ]i^;ar seguro para las gentes 
que viven en él y que lo han hecho suyo, inclu- 
yendo al pueblo alemán mismo; y que de nosotros 
depende el echar a un lado todas estas hipocresías, 
y patentes engaños, y máscaras de fuerza bruta, 
y ayudar a libertar al mundo; o en caso contra- 
rio, mantenemos aparte y dejar que por una larga 
época quede el mundo dominado bajo la fuerza 
bruta de las armas y la arbitraria voluntad de 
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hombres que se han constituido a sí mismos en 
amos: por la nación que pueda mantener en píe 
de guerra los más grandes ejércitos y los más 
irresistibles armamentos — un poder que no ha 
tenido nunca paralelo en la historia, y ante el cual 
la libertad política debe consumirse y perecer. 

Para nosotros no hay más que un camino que 
tomar. Ya lo hemos tomado. (Ay del hcnnbre 
o dd grupo de hombres que pretenda interponerse 
a nuestro paso en este día de elevada resoluci^ 
en que cada uno de los principios que hemos con- 
sagrado va a vindicarse y a afianzarse por la 
salvación de las naciones ! Estamos listos para 
comparecer ante el tribunal de la historia, y nues- 
tra bandera tendrá un nuevo lustre. Una vez 
más sellaremos con nuestras vidas y nuestras for- 
tunas, esa gran fe que inspiró nuestra cuna, y en 
la faz de nuestro pueblo resplandecerá una nueva 
gloria. 
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CAPITULO XVII 

LA CONTESTACIÓN A LA NOTA DE PAZ DEL PAPA 

Agosto 37, 191 7. — Contestadón del Presidente WÜson 
a la proposición de paz del Papa. 

El 30 de junio se anunció que las tropas americanas 
hablan ya comenzado a llegar a Francia sin ningún tro- 
iñeza La ofensiva rusa quedó c<Hnpletamente quebran- 
tada en Julio, y Alemania aprovechó esta oportunidad 
para renovar su "ofensiva de paz." El 15 de agosto de 
1917, el Pa^ envió una nota de paz a todoa los belige- 
rantes, sugiriendo la idea del desarme, la restitución y 
una condonación general. El Presidente, en su contesta- 
ción, expone cortés, pero firmemente, la necesidad de des- 
truir a la autocracia alemana. La referencia que en esa 
contestación se hace a "ligas económicas, egtñstas y ex- 
clusivas," se interpretó como un acto de repudiación de la 
guerra económica proyectada contra Alemania cuando 
cesaran las hostilidades. Esta generosa declaración de 
principios ha. quedado incluida en el programa de paz de 
k» Aliados. 

A Su Santidad el Papa Benedicto XV: 

En contestación a la comunicación de Su Santi- 
dad a los pueblos beligerantes, de fecha i ° agos- 
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to de 1917, el Presidente de los Estados Unidos 
me ha dado instrucciones de trasmitir la s^:uieate 
nota: 

Nadie que no tenga el corazón c^ado y en- 
durecido por esta terrible gfuerra, puede dejar de 
sentirse conmovido por este noble llamamiento de 
Su Santidad el Papa, ni dejar de sentir la digni- 
dad y fuerza de los humanitarios y generosos 
motivos que lo han impulsado, ni dejar de desear 
fervientemente poder seguir el sendero de paz que 
£1 señala de un modo tan persuasivo. Pero sería 
una locura seguir ese sendero, si de hecho no 
conduce a la meta que EX propone. Nuestra con- 
testacirái debe basarse en hechos positivos y no 
en otra cosa. Lo que El desea no es meramente 
que se depongan las armas ; sino una paz estable 
y duradera. Et mundo no debe sufrir otra vez 
esta agonía, y las medidas que se tomen para im- 
pedir que se repita, deben ser asunto de muy so- 
bria reflexión. 

Su Santidad propone en sustancia que volva- 
mos al "status quo ante bellum" y que haya una 
condonación general, un desarme, y un concierto 
de naciones que se base en la aceptación del prin- 
cipio de arbitraje; que por un concierto semejanie 
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se establezca la libertad de los mares ; y que las 
demandas territoriales de Francia y de Italia, los 
intrincados problemas de los países Balcánicos, y 
la restitución de la Pol<mia, se dejen a los arreglos 
conciliatorios que sean posibles dentro del nuevo 
carácter de una paz de tal naturaleza, tomando 
en cuenta debidamente las aspiraciones de los pue- 
blos cuyas fortunas políticas y afiliaciones están 
en la balanza. 

Es evidente que no puede llevarse a cabo con 
éxito ningfuna parte de este programa, a no ser 
que la restitución del "status que ante" ofrezca 
una base firme y satisfactoria para ello. El ob- 
jeto de esta guerra es libertar a las naciones so- 
beranas del mundo, de la amenaza y del poder 
real de una vasta organización militar dirigida 
por un gobierno insensato que, habiendo fraguado 
planes secretos para dominar el mundo, se lanzó 
a realizarlos sin tener en cuenta ni las sagradas 
obligaciones de los tratados, ni las prácticas por 
tanto tiempo establecidas y los principios por 
tanto tiempo consagrados de la acción interna- 
cional y del honor ; un gobierno que fijó de ante- 
mano la fecha para hacer la guerra; que dió el 
golpe de un modo tremendo y repentino; que no 
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se detuvo ni ante las barreras de la ley ni de la 
piedad; que anegó en sangre a todo un continente 
— no sólo en sangre de soldados, sino también de 
inocentes mujeres y niños, y en la de los desam- 
parados; y que actualmente se mantiene en jaque, 
pero no vencido, teniendo por enemigos a las cua- 
tro quintas partes del g^obo. Este poder no es 
el pueblo alemán : es el amo implacable del pueblo 
alemán. A nosotros no nos incumbe aver^uar 
cómo ese gran pueblo vino a quedar bajo su do- 
minio y se sometió con regocijo pasajero a la do- 
minación de su propósito; pero si nos incumbe ver 
que la historia del resto del mundo no quede ya 
por más tiempo en sus manos. 

Tratar con un poder tal, con miras de paz, se- 
gún el plan propuesto por Su Santidad, impli- 
caría, en nuestra opinión, una recuperación de 
su poder y una renovación de su política; 
haría necesario el que se creara una com- 
binación hostil y permanente de naciones contra 
el pueblo alemán, que es su instrumento ; y resul- 
taría en tener que abandonar a la nueva Rusia que 
acaba de nacer, en manos de la intriga, de múlti- 
ples y sutiles actos de intervención y de la s^ura 
contrarevolución que tratarían de hacer estallar 
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todas esas malignas influencias a que el gobierno 
alemán tiene ya acostumbrado al mundo. ¿Puede 
basarse la paz en una restitución de su poder y en 
la palabra de honor que pudiera dar como garan- 
tía de un tratado justo y equitativo? 

Los hombres de gobierno sensatos deben ver 
hoy en todaS partes, si es que no lo han visto 
antes, que la paz no puede mantenerse firmemente 
si se apoya en restricciones políticas o económicas 
destinadas a beneficiar a algunas naciones y a le- 
sionar o estorbar a otras ; o si se inspira en actos 
vindicativos de cualquiera especie, o en cualquiera 
clase de venganzas o dafios intencionados. £1 
pueblo norteamericano ha sufrido ultrajes intole- 
rables a manos del gobierno imperial alemán, 
pero no desea tomar represalias del pueblo alemán, 
que también ha sido victima de toda clase de sufrí* 
mientos en esta guerra, fraguada sin su voluntad. 
El pueblo norteamericano cree que la paz debe 
basarse en los derechos de los pueblos, no en los 
derechos de los gobiernos — ^los derechos de los 
pueblos grandes o pequeños, débiles o poderosos 
—en sus iguales derechos a la libertad y a la 
seguridad y gobierno propio, y a una participación 
equitativa en las oportunidades económicas del 
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mundo, incluyendo ai mismo pueblo alemán, por 
supuesto, siempre que acepte esa igualdad y no 
intente el predominio. 

Asi, pues, la piedra de toque de todo plan en 
favor de la paz, es ésta: ¿Se basa sobre la fe 
jurada de todos los pueblos a quienes concierne; 
o únicamente en la palabra de un gobierno in- 
trigante y ambicioso por una parte, y de im grupo 
de pueblos libres por la otra? Esta es la prueba 
que ll^a al corazón del problema; es la prueba 
a que debe someterse. 

Los propósitos de los Estados Unidos en esta 
guerra son conocidos del mundo entero, de cada 
pueblo a quien se le ha permitido conocer la ver- 
dad. Nosotros no buscamos ventajas materiales 
de ninguna clase. Creemos que los ultrajes in- 
tolerables cometidos en esta guerra por el furioso 
y brutal poder del gobierno imperial alemán, 
deben ser reparados, pero no a expensas de la so- 
beranía de un pueblo determinado, sino más bien 
como vindicación de la soberanía, tanto de los que 
son débiles, como de los que son fuertes. In- 
demnizaciones punitivas, el desmembramiento de 
los imperios, el establecimiento de ligas econó- 
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micas exclusivas y ^^ístas, todo esto lo conside- 
ramos como inadecuado, y en último análisis, más 
que fútil, o no seria una base adecuada para una 
paz cualquiera, y mucho menos para una paz per- 
manente. Esta debe basarse en la justicia y en 
la equidad y en los derechos colectivos de la hu- 
manidad. 

Nosotros no podemos aceptar la palabra de los 
actuales gobernantes de Alemania como garantía 
de nada que pueda ser estable, a menos que esté 
respaldada explícitamente por testimonios con- 
cluyentes de la voluntad y propósitos del pueblo 
alemán mismo, tales como los otros pueblos del 
mundo crean justiñcado aceptar. Sin tales ga- 
rantías, seguramente nadie, ninguna nación, po- 
drá tener confianza en tratados de paz cuales- 
quiera, en acuerdos para llevar a cabo el desarme, 
o en convenios para sustituir el arbitraje a la 
fuerza, o en arreglos territoriales y reconstruc- 
ciones de pequeñas nacionalidades, que se lleven 
a cabo con el gobierno alemán. Tenemos que 
esperar algún otro nuevo testimonio de los propó- 
sitos de los grandes pueblos de los Imperios Cen- 
trales, i Dios quiera que lo veamos pronto, y que 
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sea de tal suerte, que puedan justificar la con- 
fianza de todos los pueblos del mundo entero en la 
fe jurada de las naciones, y en la posibilidad de 
una paz Colectiva. 

ROBEST LaNSING, 

Secretario de Eitado de los Estados Unidos de Am¿ñca. 
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DISCURSO ACEKCA DEL PHOGRAUA DE PAZ DE LOS 
ESTADOS UNIDOS 

Eneio 8 de 1918. — Mensaje del Préndente Wibon al 
Congreso. 

Los ingleses captoranm Jentsslén en didenibre. El 
IKa de Navidad los alemanes lanzaron una nueva "ofen- 
siva de paz" desde Brest-Litovslc, preparándose para des- 
pojar a Rusia de vastos territorios, a título de "protección 
alemana." El Primer Ministro Llfiyd George, despula de 
aceptar los principios antenidos en el Mensaje Anual del 
Presidente Wilson, dio a conocer las miras de la Gran 
Bretaña en la guerra, insistiendo en la restitucián y re- 
paración. Tres días después, el Presidente tdMó a hacer 
ana declaración de las miras de k» Aliados es el mismo 
sentido, pero delineando más específicamente "tm pro- 
grama de paz universal." 

Señores Diputados y Senadores: 

Una vez más, como ha sido el caso en repetidas 
ocasiones, los representantes de los Imperios Cen- 
trales han indicado su deseo de discutir los objetos 
de la guerra 7 las bases posibles de una paz ge- 
neral En Brest-Litovsk se han efectuado parla* 
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mentos entre los representantes rusos y los re- 
presentantes de los Imperios Centrales, acerca 
de los cuales se ha llamado la atención de todos 
los beligerantes, con el objeto de investigar si 
sería posible extender esos parlamentos hasta 
convocar a una conferencia general relativa a las 
condiciones de paz y arreglo. Los representates 
rusos presentaron no solamente una declaración 
perfectamente bien definida de los principios bajo 
los cuales estarían dispuestos a firmar la paz, 
sino también un programa igualmente preciso de 
las aplicaciones concretas de esos principios. Los 
representantes de los Imperios Centrales, por su 
parte, sometieron un proyecto de arreglo que, aun 
cuando mucho menos preciso, parecía susceptible 
de una interpretación liberal, hasta que su pro- 
grama especifico de condiciones prácticas se dio 
a conocer. Ese programa no proponía ninguna 
clase de concesiones, ni en cuanto a la soberanía 
de Rusia ni a las preferencias de los diversos pue- 
blos cuyos destinos dependen de él, sino que, en 
una palabra implicaban que los Imperios Cen- 
trales retendrían hasta el último pie cuadrado de 
territorio que sus fuerzas armadas hubieran ocu- 
pado — cada provincia, cada ciudad, cada punto 
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estratégico— como una adición permanente a su 
territorio y poder. Es razonable conjeturar que 
los principios generales de paz que sugirieron al 
comienzo, provenían de los hombres de gobierno 
más liberales de Alemania y Austria, de los hom- 
bres que han comenzado a sentir la fuerza de las 
ideas y propósitos de sus propios pueblos ; en tanto 
que las condiciones concretas de paz provenían de 
los jefes militares que no tienen más idea que con- 
servar lo que han adquirido. Las negociaciones 
han quedado rotas. Los representantes rusos 
obraban con sinceridad y con buena fe. Es im- 
posible que puedan acoger tales proposiciones de 
conquista y de dominio. 

Todo este incidente es altamente s^ificativo. 
Y al mismo tiempo sumamente complejo. ¿Con 
quién están tratando los representantes rusos? 
¿En nombre de quién hablan los representantes 
de los Imperios Centrales? ¿Hablan en nombre 
de las mayorías de sus respectivos parlamentos, 
o del de los partidos de la minoría, esa minoría 
militarista e imperialista que hasta la fecha ha 
sido arbitro de toda su política y que ha ejerci- 
tado un dominio absoluto en los asuntos de Tur- 
quía y de los P^aises Balcánicos, naciones que se 
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han visto obligados a asociarse a ellos en esta 
guerra? Los representantes rusos han insistido, 
muy justa y muy prudentemente, y animados del 
verdadero espiritu de la democracia moderna, en 
que las conferencias que han estado efectuando 
con los diplcvnáticos teutones y turcos, debedan 
ser públicas, no a puerta cerrada, y a la vista de 
todo el mundo, como era de desearse. Asi pues, 
¿a quiénes hemos estado escuchando? ¿A aque- 
llos que interpretan el espíritu y propósitos de las 
resoluciones del Reichstag alemán del 9 de julio 
pr&dmo pasado, el espiritu y propósitos de los 
leaders y partidos liberales de Alemania ; o bien a 
aquellos que están en pugna con ese espíritu y esos 
propósitos, insistiendo en la conquista y en la sub- 
yugación? iO acaso estamos de hecho escu- 
chando a ambos, en pugna irreconciliable, y en 
abierta y desesperada contradicción ? Cuestiones 
son éstas de gran seriedad y signifícación. De la 
respuesta que se les dé, depende la paz del mundo. 
Pero, cualesquiera que sean los resultados de 
los parlamentos de Brest-Litovsk; cualesquiera 
que sean las confusiones de opinión y de propó- 
sito en las declaraciones de los representantes de 
los Imperios Centrales, una vez más han tratado 
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éstos de dar a conocer al mundo los objetos que 
persiguen en esta guerra, y una vez más han de- 
safiado a sus adversarios a decir cuáles son sus 
miras y que clase de solución considerarían justa 
y satisfactoria. No hay ninguna razón para no 
responder a este desafío, y para responder a él con 
la mayor franquenza. Nunca hemos esperado a 
que se nos haga ese desafío. No una vez, sino 
en repetidas ocasiones hemos dado a conocer al 
mundo todas nuestras ideas y propósitos, no sólo 
en términos generales, sino con suficiente pre- 
cisión en cada caso para hacer ver claramente qué 
clase de condiciones definitivas de arreglo deben 
necesariamente salir de ellos. Durante la pasada 
semana, el Ministro Lloyd George ha hablado con 
admirable franqueza y animado de un admirable 
espíritu, a nombre del pueblo y gobierno de la 
Gran Bretaña. Ejitre los adversarios de los Im- 
perios Centrales no existe ninguna confusión de 
opiniones, ni incertidumbre de principios, ni 
vaguedad de detalles. El único sigilo en las deli- 
beraciones, la única falta de franqueza sin miedo, 
la única renuencia a hacer una declaración pre- 
cisa de los objetos de la guerra, está en Alemania 
y sus Aliados. Cuestiones de vid^ o muerte de- 
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penden de esas definiciones. Ningún estadista 
que tenga el más ligero concepto de su responsa- 
bilidad, debería permitirse a sá mismo el continuar 
por un solo momento este trágico derramamiento 
de sangre, a menos que no esté seguro, sin sombra 
alguna de duda, de que los objetos de este vital 
sacrificio son alma y esencia de la vida de la Socie- 
dad, y que el pueblo a cuyo nombre habla, los cree 
tan justos e imperiosos como él mismo. 

Por otra parte, hay una voz que pide que esos 
principios y propósitos se definan, la cual me 
parece más conmovedora y más imperiosa que 
cualquiera de las patéticas voces que vibran en 
el agitado ambiente del mundo: la voz del pue- 
blo ruso. Ese pueblo está postrado y casi redu- 
cido a la impotencia, ante el tremendo poder de 
Alemania, que hasta hoy no ha conocido ni con- 
miseración ni piedad. El poder de Rusia, apa- 
rentemente, ha sido hecho pedazos, Y sin em- 
bargo, su alma no ha sido subyugada. No ceja 
ni en acción ni en principio. Su concepto de lo 
que es justo, de lo que es humano y honorable 
aceptar, ha sido expresado con una franqueza, 
una amplitud de miras y generosidad de espíritu, 
y una universal simpatía humana, que son d^;nas 
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de la admiraáón de todo aquel que sea amigo de 
la humanidad ; y ese pueblo ha rehusado entrar 
en componendas con sus ideales o abandonar a 
otros, por salvarse a sí mismo. Rusia se ha dirigi- 
do a nosotros para que le digamos qué es lo que 
deseamos, o si hay algo en que nuestros propó- 
sitos o nuestro espíritu difieran del suyo; y yo 
creo que el pueblo de los Estados Unidos desearía 
que yo respondiese, con la mayor sinceridad y 
franqueza. Créanlo o no lo crean sus actuales 
leaders, nosotros tenemos el sincero deseo y la 
esperanza de que se nos presente de algún modo 
la ocasión de poder ayudar al pueblo de Rusia a 
lograr sus más altos anhelos de libertad y de paz. 
Nuestro deseo y propósito ha de ser que los pro- 
cesos de la paz, una vez comenzados, sean abso- 
lutamente públicos, y que en lo sucesivo no impli- 
quen ni permitan entendimientos secretos de nin- 
guna índole. Los días de la conquista y de! des- 
pojo han pasado ya; como han pasado también 
los días de los convenios secretos hechos en interés 
de gobiernos particulares, y que pueden en un mo- 
mento inesperado perturbar la paz del mundo. 
Esta feliz circunstancia, que aparece hoy tan 
clara a todo hombre público cuyas ideas no vivan 
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todavía en una edad ya pasada y desaparecida, es 
lo que hace posible que cada nación cuyos mó- 
viles sean compatibles con la justicia y la paz del 
mundo, declare hoy, y en cualquier otro tiempo, 
los objetos que persigue. 

Nosotros entramos en la guerra porque habían 
ocurrido ciertas violaciones de derecho que nos 
ll^;aban hasta el corazón y que hacían imposible 
la vida de nuestros conciudadanos, a menos de 
ser corregidas y de tomar medidas de una vez por 
todas para que no volvieran nunca a repetirse. 
Lo que pedimos en esta guerra, así, pues, no es 
nada peculiar de nosotros mismos. Lo que pedi- 
mos es, que el mundo sea un lugar de habitación 
digno y seguro; y, especialmente, que ofrezca 
garantías para cada nación pacífica que, como 
la nuestra, desee vivir su propia vida determinar 
sus propias instituciones, tener garantías de jus- 
ticia y de equidad de parte de los otros pueblos 
del mimdo, como protección contra la fuerza y 
la agresión egoísta. Todos los pueblos del mundo 
son en realidad copartícipes en ello, y por nuestra 
parte vemos claramente que, a menos que se im- 
parta justicia a otros, no se nos imparte a noso- 
tros mismos. Nuestro programa, en consecuen- 
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cía, es el programa de la paz universal: y ese 
programa, el único posible, tal como lo vemos, 
es así : 

I. — Tratados de paz públicos, discutidos públi- 
camente, después de los cuales no volverá a haber 
entendimientos internacionales secretos de nin- 
guna clase; sino que la diplomacia ha de proceder 
siempre francamente y ante la opinión pública. 

II. — ^Libertad absoluta de nav^ación en los 
mares, fuera de las aguas territoriales, lo mismo 
en paz que en guerra ; excepto en aquellos casos 
en que los mares se cierren en su totalidad o en 
parte, en virtud de una acción internacional cuyo 
objeto sea exigir el cumplimiento de convenios in- 
ternacionales. 

III. — La eliminación, en cuanto fuere posible^ 
de toda clase de barreras económicas, y el es- 
tablecimiento de condiciones iguales para el co- 
mercio entre todas las naciones que consientan en 
la paz y se asocien para su mantenimiento. 

IV. — Garantías adecuadas de una y otra parte, 
de que los armamentos nacionales quedarán redu- 
cidos a un mínimun compatible con la seguridad 
doméstica. 

V. — Un arreglo franco, liberal y absolutamente 
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impardal de todos los títulos y derechos colo- 
niales, basado en la estricta observancia de este 
principio: que en la determinación de todas las 
cuestiones de soberanía de esta índole, los in- 
tereses de los pueblos afectados deben tener igual 
peso que los derechos del gobierno cuyos títulos 
están por determinar. 

VI. — La evacuación de todo el territorio ruso; 
y el arreglo de todas las cuestiones que afecten 
a Rusia, hecho en forma tal que asegtu'e la mejor 
y más libre cooperación de las otras naciones para 
darle al pueblo ruso una amplia ocasión de deter- 
minar con absoluta independencia su propio des- 
tino político y su propia política nacional; ga- 
rantizándole una sincera acogida en el seno de las 
naciones libres, bajo sus propias instituciones, y 
— más que una sincera acogida — toda la ayuda 
que necesite o desee. La actitud de las otras na- 
ciones en esta cuestión, durante los meses próxi- 
mos, será la piedra de toque de su buena voluntad, 
de su simpatía inteligente y desinterés hacia 
Rusia, y de su comprensión altruista de las ne- 
cesidades de ese país hermano. 

VII. — Bélgica (en ello está de acuerdo todo el 

mundo) debe ser evacuada y restituida, sin pre- 
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tender limitar de modo alguno la soberanía de que 
goza en común con las otras naciones libres. 
Ningún otro acto servirá como éste para resta- 
blecer entre las naciones, la confianza en las leyes 
que ellas mismas se han dado y dictado para el 
gobierno de sus relaciones recíprocas. Sin este 
acto de reparación, toda la estructura y validez 
del derecho internacional quedará para siempre 
minada. 

VIII. — Todo el territorio francés deberá ser 
evacuado, y restituidas todas las regiones invadi- 
das, y el daño que Prusia causó a Francia en 1871 
en la cuestión de Alsacia-Lorena, la cual ha per- 
turbado la paz del mundo por cerca de cincuenta 
años, deberá ser reparado, a fin de que la paz 
pueda asegurarse tma vez más en interés de 
todos. 

IX. — Las fronteras de Italia deben ser rectifi- 
cadas, siguiendo líneas de nacionalidad clara- 
mente definidas. 

X. — Los pueblos de Austria-Hungría, cuyo 
lugar entre las naciones deseamos ver prot^do 
y as^urado, deberán tener la más amplia oportu- 
nidad para su desenvolvimiento autónomo. 

XI. — Rumania, Servía, y Monten^;ro deberán 
225 



vGoo»^lc 



DZSCUKSOS Y MENSAJES 

ser evacuados; y restituidos los territorios que 
han sido ocupados. Serbia debe tener acceso 
libre y s^;uro al mar; y las relaciones de los di- 
versos países balcánicos entre si, deben ser de- 
terminadas por un convenio amistoso, conforme 
a lineas de soberanía y nacionalidad establecidas 
por la historia; y la independencia política y 
económica y la ínt^ridad territorial de los di- 
versos estados balcánicos deberán ser garantiza- 
dos por medio de convenios internacionales. 

XII. — ^La soberanía de las porciones turcas del 
actual Imperio Otomano debe quedar as^urada; 
pero a los otras nacionalidades que están hoy bajo 
el yt^o turco, debe dárseles garantías de una se- 
guridad de vida indiscutible, y una oportunidad 
absolutamente amplia para su desenvolvimiento 
autónomo. Los Dardandos deberán quedar abier- 
tos permanentemente, para dar paso libre a los 
barcos y al comercio de todas las naciones, bajo 
las garantías internacionales. 

XIII. — Polonia debe quedar constituida en es- 
tado independiente, incluyendo en su territorio 
todas las regiones habitadas por pueblos de in- 
discutible origen polaco. Ese nuevo estado debe 
tener libre y seguro acceso al mar, y su indepen- 
226 



vGoo»^lc 



PROGRAMA DE FAZ 

dencia política y económica, y su int^;ridad terri- 
torial, deben ser garantizadas por tratados inter- 
nacionales. 

XIV. — Debe formarse una liga general de na- 
ciones, bajo principios específicos, a fin de dar 
garantías recíprocas respecto a la independencia 
política y la integridad territorial de to<los los 
países, grandes y pequeños. 

Respecto a estas reparaciones esenciales y aser- 
ciones de derecho, nos consideramos íntimamente 
asociados a todos los gobiernos y pueblos que 
pugnan en común contra los imperialistas. No 
podemos estar separados en intereses ni divididos 
en propósito. Todos estamos tmídos hasta el fin. 

En favor de arreglos y convenios de ésta índole, 
estamos dispuestos a luchar y continuar luchando 
hasta lograr el éxito; pero únicamente porque 
deseamos que prevalezca el derecho, y porque 
anhelamos una paz justa y estable, que sólo puede 
obtenerse eliminando las causas principales que 
podrían provocan la guerra, tal como se conse- 
guiría con este programa. La grandeza de Ale- 
mania no nos causa envidia, y en este prc^rama 
no hay nada que se oponga a ella. Nosotros no 
le escatimamos a Alemania los triunfos que haya 
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alcanzado en la ciencia o en cualesquiera de las 
actividades pacíficas que la han colocado en una 
posición tan brillante y tan envidiable. Nosotros 
no deseamos hacerle daño o poner obstáculos nin- 
gunos a su influencia legitima o a su poderío. 
Nosotros no deseamos combatir contra ella, ni 
con las armas, ni por medio de convenios mercan- 
tiles contrarios a sus intereses, siempre que ella 
esté dispuesta a asociarse con nosotros y las otras 
naciones del mundo que aman la paz, en convenios 
de justicia, de equidad y de ley. Nosotros sólo 
deseamos que ella acepte un lugar de igualdad en- 
tre todos los pueblos del mimdo — mundo nuevo 
en que vivimos ahora— en vez de un lugar de pre- 
dominio. 

Ni tampoco pretendemos sugerirle ninguna al- 
teración o modificación en sus instituciones. Pero 
es necesario, debemos decirlo francamente, es ne- 
cesario como preliminar a cualquira transacdto 
inteligente con Alemania, que sepamos en nombre 
de quién hablan sus representantes cuando se 
dirigen a nosotros : si es por la mayoría del Reich- 
stag, o por el partido militar y los hombres cuyo 
credo es la dominación imperial. 

Esta vez hemos hablado seguramente en ténni- 
228 



vGoo»^lc 



PROGRAMA DE PAZ 

nos demasiado concretos para que admitan toda- 
vía duda o discusión. £1 alma de programa que 
acabo de bosquejar, es un principio evidente : es 
el principio de justicia a todos los pueblos y na- 
cionalidades, y su derecho a vivir en condiciones 
iguales de libertad y de sc^ridad entre si, sean 
fuertes o débiles. Si este principio no sirve de 
cimiento, ninguna de las partes de la estructura 
de la justicia internacional quedará en pie. Los 
ciudadanos de los Estados Unidos no pueden ins- 
pirar sus actos en ningún otro principio; y a la 
vindicación de este principio están dispuestos a 
dedicar sus vidas, su honor y todo lo que poseen. 
Esta guerra final en pro de las libertades humanas 
ha ido ascendiendo lentamente hacia su zenit, y 
ha alcanzado ya su punto de culminación moral ; 
y los Estados Unidos están dispuestos a someter 
a la prueba su propia fuerza, sus propios y altos 
móviles, su propia integridad y devoción. 
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UENSAJE ACERCA VE LAS DECLARACIONES DE PAZ 
DE ALEUANIA Y AUSTRIA 

FBbieso II, 1918. — Mensaje del Presidente Wilson al 
Congreso. 

£1 canciller alemán había contestado a la declaración 
unida de loa Aliados, negando todos los principios con- 
tenidos en ella. £1 Ministro de Relaciones Extranjeras 
de Austria parecía inclinado a aceptar el programa pro- 
puesto por el Presidente WUson, y hacía insinuaciones 
para que se continuaran los parlamentos. En este dis- 
curso, el Presidente trata de introducir la desunión entre 
los dos Imperios Centrales, por medio de un análisis de las 
declaraciones de paz hechas por Alemania y Austria. 
Acontedmientos posteriores han revelado que el conde 
Czenún no era más que el instrumento de las intrigas 
teutitoicas. 

Señores Diputados y Senadores : El 8 de enero 
tuve el honor de dirigirme a vosotros para ex- 
poner cuáles son los objetos de la guerra, tal como 
nuestro pueblo los concibe. El primer ministro 
de la Gran Bretaña había ya hablado en términos 
semejantes el 5 de enero. A estas declaraciones 
el canciller alemán contestó el día 24, y el conde 
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Czernin, en representación de Austria, ese mismo 
día. Es satisfactorio que con tanta prontitud se 
haya realizado nuestro deseo de que todos los in- 
tercambios de miras respecto de esta grave cues- 
tión, se efectuaran a oídos del mundo entero. 

La contestación del conde Czernin, que se re- 
fiere directamente a mi discurso del 8 de enero, 
está concebida en un tono muy amistoso. En mis 
declaraciones encuentra é\ una afinidad con las 
miras de su propio Gobierno, suficiente a animarlo 
en la justificación de su creencia de que ofrece una 
base para entrar en una discusión más detallada 
de los propósitos de ambos gobiernos. Según 
parece, el canciller ha insinuado que esas mismas 
miras que expresa, las había ya comunicado a mi 
anticipadamente, y que yo las conocía antes de que 
fueran expuestas públicamente ; pero en esto es- 
toy seguro de que se halla en un error. Yo no 
había recibido ináínuación ninguna de lo que se 
proponía decir. Naturalmente no había ninguna 
razón para que el quisiera comtmicarse privada- 
mente conmigo. Me conformo con ser uno de 
sus oyentes públicos. 

La contestacirái del conde ven Hertlii^, debo 
decirlo es muy vaga y muy confusa. Está llena 
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de frases ambigtias y no se sabe a donde conduce. 
Pero ciertamente está concebida en un tono muy 
diferente de la del conde Czemin, y aparente- 
mente inspirada en propósitos opuestos. Siento 
decir que más bien confirma, en lugar de borrar, 
la lamentable impresión que recibimos al conocer 
las conferencias de Brest-Litovsk. Su aceptacirái 
de nuestros principios generales no lo conducen 
a ninguna conclusión práctica. Rehusa aplicarlos 
a los principios substantivos que deben constituir 
la estructura de cualquier arreglo final. Ve con 
recelo toda acción internacional y toda delibera- 
ción internacional. Acepta, s^;ún dice, el prin- 
cipio de la diplomacia pública, pero parece insistir 
en que se límite, por lo menos en este caso, a gene- 
ralidades; y que las diversas cuestiones particu- 
lares de territorio y soberanía, las diversas cues- 
tiones de cuya solución debe depender la acepta- 
ción de la paz por los veintitrés gobiernos actual- 
mente empeñados en la guerra, deben ser discu- 
tidas y resueltas, no en un consejo general, sino 
separadamente por las naciones a quienes atañe 
de una manera más inmediata, ya sea por in- 
tereses o por vecindad. Está de acuerdo en que 
los mares deben ser libres, pero ve con desagrado 
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cualquier limitación que se imponga a esa libertad 
por medio de una acción internacional en interés 
del orden colectivo. Vería con agrado el que se 
eliminara toda clase de'barreras económicas entre 
nación y nación, porque eso no podría impedir de 
ninguna manera las ambiciones del poder militar 
con el cual parece estar obligado a mantener bue- 
nas relaciones. Ni tampoco objeta la limitación 
de los armamentos. Esa cuestión se resolverá 
por ú misma, en su opinión, en virtud de las con- 
diciones económicas que deben s^uir a la guerra. 
Pero las colonias alemanas, demanda el .canciller, 
deben ser devueltas sin discusión. No discutirá 
con nadie más que con los representates de Rusia, 
las medidas que han de tomarse acerca de los 
pueblos y de los territorios de las provincias del 
Báltico; con nadie más que con el gobierno 
francés, las "condiciones" bajo las cuales habrá 
de evacuarse el territorio francés; y solamente 
con Austria, lo que ha de hacerse con la Polonia. 
En la determinación de todas las cuestiones que 
afecten a los estados balcánicos, se remitirá, se- 
gún lo entiendo, a Austria y Turquía; y en lo 
relativo a los convenios que se hagan respecto a 
los pueblos del actual Imperio Otomano que no 
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son de origen turco^ se remitirá a las autoridades 
turcas. Una vez efectuado de esta manera un 
arreglo general por medio de concesiones y 
transacciones individuales, no tendría objeción 
ninguna, si es que interpreto correctamente su de- 
claración, a que se instituyera una liga de na- 
ciones, a fin de tratar de mantener el nuevo equili- 
brio de potencias a cubierto de perturbaciones ex-< 
temas. 

Para todo aquel que se de cuenta de la manera 
en que esta guerra ha afectado la opinión y el 
ánimo del mundo, aparecerá como una cosa evi- 
dente que así no es posible que se llegue a una 
paz general una paz que sea digna de los infínítos 
sacrificios de estos años de trágicos sufrimientos. 
£1 método que propone el canciller alemán, es el 
método adoptado en el Congreso de Viena. Nos- 
otros no podemos recurrir a él, ni lo haremos. 
Lo que está ahora en la balanza es la paz del 
mimda Lo que estamos luchando por conseguir, 
es un nuevo orden internacional basado en am- 
plios y universales principios de equidad y jus- 
ticia, no una mera paz de retazos y remiendos, 
entre nación y nación, ¿ Es posible que el conde 
von Hertling no vea, no palpe ésto, como si su 
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pesamiento viviera aún en un mundo ya muerto y 
desaparecido? ¿Ha olvidado por completo las 
Resoluciones del Reíchstag, del i8 de julio; o es 
que deliberadamente las desconoce? En ellas se 
habla de una paz general, no de una expansión 
nacional, o de arreglos de la justa solución de 
cada uno de los diversos problemas a que llamé la 
atención en mi reciente mensaje al Congreso. 
No quiero decir, por supuesto, que la paz del 
mundo dependa de que se acepten éstas o 
las otras sugestiones referentes a la manera 
en que esos problemas han de tratarse. Sólo 
quiero decir que todos y cada uno de esos pro- 
blemas afectan la paz del mundo; y que a no 
ser que se traten con tm espíritu de justicia, im- 
parcial y altruista, teniendo en cuenta los deseos, 
las relaciones naturales, las aspiraciones raciales, 
la seguridad y la tranquilidad de espíritu de los 
pueblos a que atañe, no puede obtenerse una paz 
permanente. Estos problemas no pueden ser dis- 
cutidos separadamente, o a hurtadillas. Ninguno 
de ellos constituye un interés particular y sepa- 
rado, extraño por completo a la <^inirái del 
mundo. Todo aquello que afecte a la paz, afecta 
a la humanidad ; y nada de lo que se resuelve por 
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las armas es permanente, si no se resuelve de una 
manera justa. A poco tiempo tendría que volver 
a reanudarse la lucha. I 

¿Acaso el conde ven Hertlíng no sabe que 
está hablando ante el tribunal de la htimanidad ; 
que todas las naciones del mundo que han desper- 
tado de su letargo, tienen que juzgar lo que los 
hombres públicos de todas las naciones digan 
acerca de las cuestiones de un conflicto como el 
actual, que se ha extendido a todas las r^ones 
del globo? Las mismas resoluciones de julio del 
Reichstag, aceptan francamente las decisiones de 
ese tribunal. No habrá anexiones, no habrá con- 
tribuciones, ni indemnizaciones punitivas. Los 
pueblos no deben ser transferidos de una so- 
beranía a otra, en virtud de conferencias interna- 
cionales o de convenios hechos entre rivales y con- 
trincantes. Las aspiraciones nacionales deben 
ser respetadas; hoy los pueblos sólo pueden ser 
dominados y gobernados por su propio consenti- 
miento. La "auto determinación" no es una mera 
frase: es un principio imperioso de acción, que los 
hombres de gobierno tienen que acatar en lo suce- 
siva No se puede obtener una paz general por 
el mero hecho de proponerla, o de hacer arreglos 
236 



>vGoo»^lc 



ALEMANU Y AUSTRIA 

preliminares para una conferencia de paz. Tam- 
poco puede hacerse de remiendos, con los con- 
venios particulares que hagan unas naciones po- 
derosas con otras. Todos los pueblos empeñados 
en esta guerra, deben coadyuvar en la resolución 
de cada una de las cuestiones que entran en juego 
en ella; porque lo que nosotros buscamos es una 
paz que todos podamos garantizar y mantener en 
común ; y cada elemento de esa paz debe ser so- 
metido al juicio común, para decidir si es justo 
y equitativo; si es un acto de justicia y no una 
transacción entre soberanos. 

Los Estados Unidos no tienen deseo de ínmis* 
cuirse en los asuntos de Europa o de hacer el 
papel de arbitro en las disputas territoriales de 
ese continente. Nuestro país desdeñaría el aprove- 
charse de cualquier debilidad o desorden interno 
para imponer su propia voluntad a otro nación. 
Si se le puede demostrar que las soluciones que 
ha sugerido no son ni las mejores ni las más 
permanentes, está dispuesto a aceptar la prueba. 
Las soluciones que ha propuesto no son más que 
un bosquejo provisional de principios y de la 
manera en que deben ser aplicados. Nosotros 
entramos en la guerra porque se nos hizo coparti- 
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cipes, quiuéramos o no, de los sufrimientos y de 
las indignidades perpetradas por los amos mili- 
tares de Alemania en contra de la paz y s^urí- 
dad humanos ; y las condiciones de paz nos afec- 
tarán tan de cerca como a cualquiera otra na- 
ción a quien se le haya confiado un papel principal 
en el mantenimiento de la civilización. Míei^ras 
no se destruyan las causas de esta guerra, ha- 
ciendo imposible que vuelva a repetirse, el camino 
de la paz no estará despejado. 

Esta guerra ha tenido sus raices en el descono- 
cimiento de los derechos de aquellos pequeñas na- 
ciones y nacionalidades que carecen de la unión 
y la fuerza suficientes para hacer valer sus títulos 
a la determinación de su propia soberanía y de su 
propia forma de vida política. Hoy se hace ya 
necesario entrar en convenios que hagan imposi- 
ble la repetición de esas cosas en lo sucesivo; y 
estos convenios deben ser garantizados por la 
fuerza colectiva de todas las naciones que amen 
la justicia y estén dispuestas a mantenerla a cual- 
quier costo. Si los ajustes territoriales y las re- 
laciones políticas de los grandes núcleos de pobla- 
ción que no tienoi un poder organizado para re- 
sistir, tiene que ser determinado por medio de con- 
238 



>vGoo»^lc 



ALEMANIA Y AUSTRIA 

tratos con los gobiernos poderosos que se conside- 
ran más directamente afectados, tal como el conde 
von Hertling propone, ¿por qué no tambírá las 
cuestiones económicas? Actualmente es un hecho 
reconocido en este mundo metamorfoseado en que 
vivimos, que la justicia y los derechos de los pue- 
blos afectan del mismo modo el campo total de las 
relaciones internacionales, que la facilidad para 
obtener materias primas y ccmdiciones de igual- 
dad y equidad para el comercio. El conde von 
Hertling quiere que las bases esenciales de la vida 
industrial y comercial sean salvaguardadas por 
convenios y garantías colectivos, pero no es ra- 
zonable que se le conceda esto, si las otras cues- 
tiones que deberán ser determinadas por las cláu- 
sulas del tratado de paz, no se consideran del 
mismo modo como partidas ea la liquidación ñnal. 
No es razonable que espere recibir el beneficio de 
un convenio colectivo por su parte, sin concedér- 
selo a 1^ otra. Yo doy por supuesto que el can- 
ciller comprende que los convenios separados y 
egoístas respecto al comercio y a las materias 
primas esenciales para la industria, no pueden 
constituir una base para la paz. Y lo mismo 
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puede decirse de los tratados separados y ego- 
ístas respecto a estados y pueblos. 

^ conde Czernin parece tener una percepción 
clara de los elementos fundamentales de la paz y 
no trata de hacerlos confusos y ambiguos. Com- 
prende que una Polonia independiente, formada 
de todos los pueblos de indisputable origen polaco, 
que viven contiguos unos a otros, es una cuestito 
que atañe directamente a Europa y que debe 
naturalmente concederse; que Bélgica debe ser 
evacuada y restituida, cualesquiera que sean los 
sacrificios y concesiones que eso implique ; y que 
deben satisfacerse todas las aspiraci<mes naciona- 
les, aun dentro del propio imperio de Austría- 
Hui^^, en interés común de Europa y de la 
humanidad. Sí él permanece en silencio acerca 
de las cuestiones que afectan el interés y propó- 
sitos de sus aliados más de cerca que los de Aus- 
tria, debe ser, como es natural, supongo yo, por- 
que en las actuales circunstancias se cree obligado 
a remitir estas cuestiones a Alemania y Turquía. 
Viendo y conociendo, como lo hace, los principios 
esenciales que entran en juego y la necesidad de 
aplicarlos de una manera honrada, cree natural- 
mente que Austria puede responder al propósito 
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de paz tal como ha sido expresado por los Estados 
Unidos, con menos embarazo que Alemania; y 
probablemente hubiera ido mucho más lejos, si no 
fuera por las circunstancias embarazosas de las 
alianzas de Austria y de su dependencia de Ale- 
mania. 

Después de todo, la prueba que ha de decidir 
si es posible para cualquiera de los dos gobiernos 
seguir adelante en este intercambio de miras, es 
simple y obvia. Los principios que deben apli- 
carse son los siguientes : 

I. — Que cada una de las partes del arralo ñnal 
debe basarse en la justicia esencial de ese caso 
particular, y en arreglos que ofrezcan más pro- 
babilidades de traer una paz permanente; 

II. — Que los pueblos y los estados no puedan 
ser transferidos de una soberanía a otra, como si 
fueran meros bienes muebles o peones en una 
partida de ajedrez, aun cuando se trate de esa 
gran partida, ya por siempre desacreditada, del 
equilibrio de potencias; sino que, 

III. — Cada ajuste territorial que dependa de 
esta guerra, debe hacerse en interés y beneficio 
de los pueblos a que ataña, y no como parte de 
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un mero ajuste o transacción entre estados ri- 
vales; y 

IV. — Que todas las aspiraciones nacionales 
bien definidas deben ser satisfechas de un modo 
absoluto, siempre que al hacerlo no se introduz- 
can nuevos elementos de discordia y ant^;onÍsmo, 
o que se perpetúen los que ya existan, y los cuales 
pudieran con el tiempo perturbar la paz de Europa 
y por ende la de todo el mundo. 

Una paz general edificada sobre estos cimien- 
tos, puede discutirse. Mientras no se asegure 
una paz de esta naturaleza, no tenemos más alter- 
nativa que continuar la lucha. En cuanto pode- 
mos juzgar, estos principios que consideramos 
fundamentales, han sido ya aceptados en todas 
partes como imperiosos, excepto entre los jefes 
del partido militarista y anexionista de Alemania. 
Si en alguna otra parte se tes ha desechado, los 
que han objetado contra ellos no son ni suficiente- 
mente ntunerosos ni prominentes para llamar la 
atención. Lo trágico de ésto es que este partido 
de Alemania está aparentement dispuesto y en 
aptitud de enviar millones de hombres a la muer- 
te, a fin de impedir lo que todo el mundo ve hoy 
como justo. 
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Yo no seria im intérprete fiel del sentir de! pue- 
blo de los Estados Unidos, si no dijera una vez 
más que nosotros no entramos en esta guerra por 
una causa baladí, y que no podemos ya desandar 
el camino que hemos escogido por principio. 
Nuestros recursos están ya actualmente movili- 
zados en parte, y no nos detendremos hasta que 
no se movilicen en su totalidad. Nuestros ejérci- 
tos se están enviando rápidamente a la linea de 
combate y seguirán yendo más y más rápida- 
mente cada dia. Toda nuestra fuerza se va a 
poner al servicio de esta guerra de emancipación 
— emancipación de la amenaza y del intento de 
subyugación por parte de grupos egoístas de au- 
tócratas — cualesquiera que sean las dificultades y 
las actuales demoras parciales. Nosotros somos 
indomables en nuestro poder de acción indepen- 
diente, y en ninguna circunstancia consentiríamos 
en virvir en un mundo gobernado por la intriga 
y la fuerza. Nosotros creemos que nuestro deseo 
de que se establezca un nuevo orden internacional, 
en el cual han de prevalecer la razón y la justicia 
y los intereses comunes de la htunanídad, es el 
deseo de los hombres civilizados de todas partes. 
Sin ese nuevo orden, el mundo carecería de paz 
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y la vida humana carecería de condiciones tolera- 
bles de desarrollo y desenvolvimiento. Habiendo 
puesto manos a esta obra, no retrocederemos ya, 
hasta lograr el triunfa. 

Espero que no será necesario agregar que nada 
de lo que he dicho pretende ser una amenaza. 
Amenazar no está en el carácter de nuestro pue- 
blo. He hablado así únicamente para que el mun- 
do entero pueda conocer el verdadero espíritu de 
los Estados Unidos, — para que en todas partes 
pueden saber las gentes que nuestra pasión por 
la justicia y por el gobierno propio no es un mero 
juego de palabras, sino una pasión que, una vez 
iniciada, tiene que satisfacerse. Et poder de los 
Estados Unidos no amenaza a ninguna nación o 
pueblo. Nunca será usado agresivamente o en 
beneficio de algún interés propio y egoísta. Es 
un poder que brota de la libertad y que está al 
servicio de la libertad. 
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DISCURSO DE BALTIUORE 

Abml 6, 1918. — Discurso del Presidente Wilaon en 
Baltimore, Maryland. 

Después de haber reducido a Rusia a una completa 
impotencia, Alemania trató traidoramente de volver a 
hacerle la guerra, y más tarde se anexionó una cuarta 
parte de su territorio. Al mismo tiempo, Von Hertling 
lanzó una nueva "Ofensiva de Paz," declarando que 
"podria estar fundamentalmente de acuerdo" con las con- 
diciones expresadas por el Presidente Wilson el 11 de 
febrero. £1 21 de marzo, ayudado de los ejércitos traídos 
del frente ruso, el estado mayor alemán comenzó la 
ofensiva más grande de la guerra, haciendo un avance de 
gran profundidad y extensión en las líneas inglesas. Las 
tropas americanas fueron incorporadas a las diversas 
brigadas inglesas y francesas bajo las órdenes del General 
Foch, que había sido nombrado Generalísimo de todos 
los ejércitos aliados. Este discurso, pronunciado en el 
aniversario de la entrada de los Estados Unidos en la 
guerra, marca uno de los períodos más críticos para los 
Altados. En él, el Presidente desenmascara las proposi- 
ciones de paz de Alemania, cuya cínica hipocreúa quedó 
demostrada por la subyugación de Rusta. Este discurso 
se ha considerado como la requisitoria más contundente 
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que se haya hecho contra nación alguna desde los días de 
los Profetas. Aceptando el desafio de Alemania, el 
Presidente exclama : "Fuerza bast» el último extremo." 

Conciudadanos: Este es el aniversario de la 
fecha en que recogimos el guante que nos lanzó 
Alemania, para luchar en defensa de nuestra vida 
y nuestras libertades, y en la de los s^^ados 
derechos de todos los hombres libres del mundo. 
La nación ha despertado. No es necesario hacerle 
un llamamiento. Todos sabemos lo que esta gue- 
rra debe costar, nuestro sacrifico máximo, las 
vidas de nuestros mejores ciudadanos y, si fuere 
necesario, de todo lo que poseemos. H empréstito 
que hemos venido a discutir aquí es una de las 
partes menos importantes de lo que estamos lla- 
mados a dar y hacer, aunque en sí mismo es im- 
perioso. Toda la nación tiene conciencia de la 
necesidad de hacerlo y todos estamos dispuestos 
a contribuir hasta el último extremo, aunque eso 
signifique que para dar parte de nuestros exiguos 
salarios tei^amos que sometemos a duras pri- 
vaciones y sacrificios. El país censurará y mirará 
con desprecio a aquellos que pueden contribuir y 
no lo hacen, y aquellos que exigen un interés más 
alto, y a aquellos que lo consideran como una 
246 



>vGoo»^lc 



DlSCmtSO DE BALTIMORE 

mera transacción mercantil. Yo no he venido 
aquí, por lo tanto, para hablar en favor del em- 
préstito. Únicamente he venido a daros, si posi- 
ble fuese, una concepción más clara de aquello a 
que se destina. 

Las causas de esta gran guerra; la razón de 
que estallara, la necesidad de seguirla hasta el fin ; 
las cuestiones que dependen de su resultado, se 
pueden ver hoy más claramente que antes. Es 
fácil ver el significado exacto del empréstito ac- 
tual, pues la causa porque estamos luchando se 
deja ver hoy con más fuerza que en cualquiera 
de las crisis anteriores de esta lucha trascenden- 
tal. Aun el hombre más mal informado puede ver 
hoy con toda claridad, quién tiene la razón y la 
justicia, y cuál es esa cosa imperecedera en que 
se le pide que invierta su dinero. Nuestros ciu- 
dadanos pueden hoy estar más s^uros que nunca 
de que esa causa es su propia causa, y de que si 
se perdiera, se perdería también el lugar y la 
misión de este gran país en el mundo. 

Vosotros sabéis, compatriotas, que en ninguna 

de las etapas de ^ta terrible conflagración he 

sido intemperante en mis juicic» respecto a los 

propósitos de Alemania. Yo me sentiría aver- 
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gonzado, en presencia de asuntos tan graves y de 
los que dependen los destinos de la humanidad en 
todo el mundo, de hablar de un modo truculento, 
de hablar el mezquino lenguaje del odio o de la 
venganza. Debemos juzgar a los otros de la 
manera que quisiéramos ser juzgados nosotros 
mismos. Yo he tratado de conocer las miras de 
Alemania en esta guerra, de boca de sus propios 
representantes, y discutirlas con ellos de tma ma- 
nera tan franca como querría que ellos lo hiciesen. 
He expuesto nuestros propios ideales al desnudo, 
así como nuestras propias miras, sin reserva al- 
guna, ni ninguna frase dudosa, y les he pedido 
que me digan con ^ual franqueza qué es lo que 
ellos pretenden. 

Nosotros no hemos propuesto ninguna injus- 
ticia, nii^;una agresión. Estamos preparados, 
cuando llegue la hora de saldar cuentas, a ser jus- 
tos con el pueblo alemán, a tratar de una manera 
equitativa con el gobierno alemán, asi como con 
los otros. Entre los pueblos no puede haber di- 
ferencia en el juicio final, si éste es un juicio justo. 
Proponer algo que no sea justicia imparcial y 
desapasionada a Alemania en cualquiera ^>oca, 
cualquiera que sea el resultado de la guerra, serla 
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renunciar a nuestra propia causa y deshonrarla. 
Porque nosotros no pedimos nada que no estemos 
dispuestos a conceder. 

Inspirado en esta idea, he tratado de saber de 
boca de aquéllos que hablaban en nombre de Ale- 
mania, sí era justicia o dominio, o la imposición 
de su propia voluntad a las otras naciones del 
mundo, lo que los leaders alemanes buscaban. Y 
ellos han contestado, y lo han hecho en términos 
inequívocos. Han declarado abiertamente que lo 
que buscan no es la justicia, sino el dominio y la 
libre imposición de su propia voluntad. 

Esta confesión no ha venido de los hombres de 
gobierno de Alemania. Ha venido de sus jefes 
militares, que son en realidad los que la gobier 
nan. Los estadistas de Alemania han dicho que 
deseaban la paz y que estaban dispuestos a dis- 
cutir sus condiciones tan pronto como sus ene- 
migos quisieran tomar parte con ellos en una con- 
ferencia. El actual canciller ha dicho (en tér- 
minos indefinidos y ambiguos, ciertamente, y en 
frases que a menudo parecen contradictorias, 
pero con tanta franqueza como ha juzgado pru- 
dente), que él creía que la paz debería basarse en 
los principios que nosotros hemos declarado como 
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nuestros en la solución final En Brest-Lítovsk, 
los delegados civiles alemanes hablaron en térmi- 
nos semejantes ; profesaron el deseo de n^ocíar 
una paz justa y de conceder a los pueblos cuyos 
destinos estaban en la balanza, el derecho de esco- 
ger su propia soberanía política. Pero esta pro- 
fesión de fe fué acompañada y s^uida de actos 
contradictorios. Los caudillos militares, los hom- 
bres que representan a Alemania y ponen sus 
miras en acción, proclamaron una cosa muy dife- 
rente. No hay razón de que nos equivoquemos en 
lo que han hecho, en Rusia, en Finlandia, en la 
Ukrania, en Rumania. La prueba final de su jus- 
ticia y rectitud ha llegado. Por ella podemos juz- 
gar del resta En Rusia están disfrutando de un 
triunfo mezquino, de que ninguna nación valiente 
y heroica puede enorgullecerse. Un gran pue- 
blo, reducido a la impotencia por sus propios 
actos, yace a merced de Alemania por ahora. Se 
han olvidado sus promesas de justicia. En nin- 
guna parte han implantado la justicia, sino más 
bien imponen su fuerza en todas partes y lo ex- 
plotan todo en su propio beneficio y para su pro- 
pia grandeza. ] Y a los pueblos de las provincias 
conquistadas se les invita a ser libres bajo su 
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dominio! ¿No estamos justiñcados al creer que 
harían las mismas cosas en el campo de batalla 
occidental, si no estuvieran allí frente a frente 
con ejércitos que ni con sus innumerables bri- 
gadas pueden vencer? Si a la hora en que sus 
ejércitos sean detenidos de un modo definitivo, 
propusieran condiciones favorables y equitativas 
respecto a Bélgica, Francia e Italia, ¿ podrían ex- 
trañarse de que creyéramos que si lo hiciesen así, 
sería únicamente para tener absoluta libertad de 
acción en Rusia y en el Este? 

Su objeto, indudablemente, es que todos los 
pueblos eslavos; todas los libres y ambiciosos pue- 
blos de la península del Báltico; todas las tierras 
que Turquía ha dominado y sojuzgado, queden 
sometidos a su voluntad y ambición, para poder 
construir sobre esos dominios un imperio de fuer- 
za en el que se imaginan que podrán erigir más 
tarde un imperio de supremacía comercial — im- 
perio tan hostil a las Américas como a la Europa, 
a quien mantendría en constante alarma un im- 
perio con el cual dominarían en último término 
a Persia, la India y los pueblos del Extremo 
Oriente. En un programa de tal naturaleza, los 
ideales de justicia y humanidad y libertad, el 
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principio de la libre soberanía de las naciones en 
que todo el mundo moderno está de acuerdo, no 
podrían tener cabida. Esos principios son dese- 
chados en favor de ideales de dominio, en favor 
del principio de que el fuerte debe gobernar al 
débil, que el comercio debe seguir a la bandera, 
quiéranlo o no los pueblos con quienes se co- 
mercia, que las naciones del mundo queden some- 
tidas al patrocinio y vasallaje de aquellos que tie- 
nen la fuerza en sus manos. 

Si ese programa se realizara, los Estados Uni- 
dos y todos los que desearen estar o se atrevieren 
a estar con nosotros, tendrían que armarse y pre- 
pararse para luchar por el dominio del mundo; un 
dominio en el que los derechos del común de los 
hombres, los derechos de la mujer y de todos los 
que son débiles, tendrían que ser hollados y des- 
conocidos, para volver a empezar desde el prin- 
cipio la vieja lucha que por luengas edades ha li- 
brado el mundo por la libertad y el derecho. Todo 
lo que los Estados Unidos han amado, todo aque- 
llo por que han vivido y crecido para vindicar y 
llevar a termino glorioso, se habría derrumbado, 
y las puertas de la piedad se habrían cerrado una 
vez más, sin ccmmiseración, a los mortales. 
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Esto es extravagante e imposible; y sin em- 
bargo, ¿no es éste el significado que tienen la con- 
ducta y los actos de los ejércitos alemanes, en 
donde quiera que han operado? Yo no deseo, ni 
aun en estos momentos de absoluta desilusión, 
juzgar las cosas de una manera dura o injusta. 
No h^:o más que juzgar lo que las armas ale- 
manas han llevado a cabo de una manera com- 
pleta e implacable en cada de las hermosas re- 
giones que han tocado. 

Asi pues, ¿qué es lo que debemos hacer? En 
cuanto a mí, estoy listo, todavía listo, listo aun en 
estos momentos, para discutir en cualquier tiempo 
una paz honrada, justa y equitativa que se inspire 
en propósitos sinceros, una paz en que tei^^n 
iguales derechos el fuerte y el débil. Pero cuando 
yo hice esta proposición, de los jefes militares de 
Alemania en Rusia, salió la respuesta, y no puedo 
equivocarme respecto al significado de esa res- 
puesta. 

Yo acepto el desafío, y sé que vosotros lo 
aceptáis. El mundo entero sabrá que lo habéis 
aceptado. Esto quedará manifestó en el sacrificio 
sin límites y en la abnegación con que daremos 
todo lo que amamos y todo lo que tenemos para 
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redimir al mundo y hacerlo morada digna de 
hombres Ubres como nosotros. Este es actual- 
mente el significado de todo lo que hacemos. Que 
todo lo que digamos, compatriotas; que todo lo 
que de aquí en adelante proyectemos y hagamos, 
sea eco fiel de esta respuesta, hasta que la ma- 
jestad y grandeza de nuestro poder se revele en 
toda su magnitud y derrote de una manera de- 
cisiva la fuerza de aquellos que hacen burla y 
menosprecio de todo lo que es querido y sagrado 
para nosotros. Alemania ha dicho una vez más, 
que la fuerza y sólo la fuerza ha de decidir si la 
justicia y la paz han de reinar en las cosas hu- 
manas ; si el derecho, tal como los Estados Unidos 
lo conciben, o el dominio, tal como ella lo en- 
tiende, han de determinar los destinos de la hu- 
manidad. En consecuencia, para nosotros no hay 
más que una contestación posible: fuerza fuer- 
za hasta el último extremo, fuerza sin tr^^ 
ni descanso, la fuerza justiciera y triunfante que 
ha de hacer del derecho la ley que rija al mundo, 
y reduzca a la nada todo poder ímperantivo y 
ci^ista. 
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DISCTJRSO ANTE LOS MIEMBROS DE LA CRUZ ROJA 
DE NUEVA YORK 

Mayo 20, 1918. — Discurso del Presidente Wilson en la 
inauguración de la segunda colecta de la Cruz Roja, en 
New York. 

El 21 de abril de 1918, el Gral. Haig expedía su 
fanx>sa proclama: "con la espalda contra el muro . . , 
cada uno de nosotros debe pelear hasta lo último. . . . 
En su discurso, el Presidente pide a la nadón "tropas 



Señor Presidente; Conciudadanos: Sentiría 
mucho que el Sr Davíson hubiera tenido que re- 
cortar su interesantísimo discurso por temor de 
demorar el mío, porque estoy seguro que vosotros 
habéis escuchado con la misma atención y con el 
mismo interés que yo, la narración extraordina- 
riamente vivida que ha hecho de las cosas que 
ha comprendido plenamente por haber estado en 
contacto con ellas, en el otro lado del mar. Noso- 
tros las abarcamos con la imaginación. El las 
conoce por propia experiencia. 
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Yo no he venido aquí esta noche a hablaros de 
las labores llevadas a cabo por la Cruz Roja. No 
soy competente para hacerlo, porque no he tenido 
ni el tiempo ni la oportunidad necesarios para se- 
guirlas en detalle. Únicamente he venido aquí a 
deciros unas cuantas palabras de lo que a mi me 
parece que esas labores significan. 

Su significado es muy importante. Dos son 
los deberes con que estamos actualmente cara a 
cara. El primer deber es ganar la guerra. El 
segundo deber, que corre parejas con el primero, 
es ganarla de una manera grande y digna, mos- 
trando no solamente la verdadera calidad de nues- 
tro poder, sino la verdadera calidad de nuestros 
propósitos y de nosotros mismos. Por supuesto, 
el primer deber, el deber a que debemos dar un 
lugar preferente en nuestro ánimo hasta verlo 
realizado, es ganar la guerra. Recientemente he 
oído decir a algunas personas que debemos poner 
cinco millones de hombres sobre las armas. ¿Por 
qué limitarnos a cinco millones? Yo he pedido al 
congreso de los Estados Unidos que no ponga 
límite, porque el congreso quiere, estoy seguro, 
como queremos todos, que cada barco que lleve 
hombres y provisiones, vaya cargado en cada 
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viaje con el mayor número posible de hombres y 
provisiones que pueda llevar. 

Y no debemos dejar que se nos aparte de este 
grave propósito de ganar la guerra, por insinua- 
ciones de paz que no son sinceras. Puedo decir, 
con la conciencia tranquila, que he sujetado todas 
esas insinuaciones a prueba, y las he encontrado 
faltas de sinceridad. Hoy las reconozco por lo 
que son : Una oportunidad de tener libertad ab- 
soluta de acción, particularmente en el Oriente, 
para llevar a cabo planes de conquista y de ex- 
plotación. Cada proposición que se hace para so- 
lucionar las cuestiones en el Oeste, implica una 
condición respecto al Este. Ahora bien, en cuan- 
to a mí se refíere, yo me propongo ayudar tanto 
a Rusia como a Francia. Los desamparados y 
los que no tienen amigos, son los que más necesi- 
tan de amistad y de ayuda, y si hay una persona 
en Alemania que crea que vamos a sacriñcar a al- 
guien en nuestro propio beneficio, puedo decir 
desde lu^o, que está completamente equivocado. 
Porque la gloria de esta guerra, compatriotas, en 
lo que a nosotros respecta, es que se trata, acaso 
por la primera vez en la historia, de una guerra 
que no es egoísta. Yo no podría enorguUecerme 
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de combatir por un propósito egoísta, pero sí 
tengo a orgullo el combatir por la humanidad. SI 
nuestros enemigos quieren paz, que la hagan por 
conducto de representantes autorizados, dando a 
conocer francamente sus condiciones. Nosotros lo 
hemos hecho asi y ya ellos saben cuáles s(»i. 

Pero detrás de toda este grave propósito, ami- 
gos míos, está la oportunidad de demostrar, no 
sólo la fuerza, la cual quedará demostrada hasta 
lo último, sino el carácter, y esa oportunidad es la 
que se nos presenta, de una manera más conspicua, 
en las labores de la Cruz Roja. No quiere decir 
esto que nuestros soldados no representen nues- 
tro carácter. Claro es que si y el carácter que 
representan es uno de aquellos que los que lo ven 
de cerca, aprecian y admiran; pero su deber es 
el deber de la fuerza ; el deber de la Cruz Roja es 
el deber de la misericordia, el socorro y la amis- 
tad. 

¿ Os habéis formado una idea en vuestra imagi- 
nación de lo qué esta guerra está realizando por 
nosotros y por el mundo? Yo estoy íntima- 
mente convencido de que ni cien años de paz po- 
drían haber unificado a esta nación como lo ha 
hecho un solo año de guerra ; y más que eso toda- 
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vfa: esta guerra está unificando al mundo en- 
tero. iComtemplad el cuadro! En el centro de 

la escena, cuatro naciones en armas contra el 
mundo, colocadas en cada punto estratégico, de- 
mostrando asi que lo que buscan es el aumento de 
su propio poder; y <^uestos a ellas, veintitrés go- 
biernos que representan la mayor parte de la 
población del mundo, unidos por un nuevo con- 
cepto de comunidad de intereses, un nuevo con- 
cepto de comunidad de propósitos, un nuevo con- 
cepto de unidad de existencias. El Secretario de 
Guerra me relató el otro día un incidente intere- 
sante. Me dijo que cuando estaba en Italia, un 
miembro del gobierno italiano le estaba explican- 
do las muchas razones que tenía Italia para sentir 
simpatía por los Estados Unidos. "Si quiere Ud. 
hacer un experimento interesante, — le dijo — 
vaya Ud. a cualquiera de esos trenes de soldados 
y pregúnteles en inglés cuántos de ellos han estado 
en los Estados Unidos, y vea qué sucede." El ex- 
perimento se hizo. El Secretario de Guerra se 
dirigió g tmo de los trenes de soldados y pr^:tmtó, 
"¿ Cuántos de vosotros habéis estado en Jos Esta- 
dos Unidos?" y dice que le pareció como á la 
mitad de ellos se hubieran puesto de pie, gritando 
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de todas partes : ''Yo, de San Francisco! Yo, de 
Nueva York! etc. Una parte de] corazón de los 
Estados Unidos estaba en el ejército italiano — 
gente que ha quedado identificada a nosotros por 
asociación ; que nos conoce, que ha vivido entre 
nosotros, que ha trabajado hombro a hombro con 
nuestros obreros, y que ahora, como amigos de los 
Estados Unidos, estaban luchando por Italia, su 
patria. 

La amistad es el único vínculo que puede man- 
tener unidas a todas las naciones. Y este íntimo 
contacto entre la noble Cruz Roja y los pueblos 
que sufren los terrores y privaciones de esta gue- 
rra, va a ser uno de los más grandes vínculos de 
amistad que el mundo haya conocido nunca, y 
el centro del corazón de todo ello, sí le damos el 
apoyo debido, será esta tierra que tanto amamos. 

Amigos míos, ha llegado el dia de cimiplir un 
gran deber, y el deber encuentra el corazón del 
hombre más pronto y mejor que cualquiera clase 
de trabajo. Permitidme que diga esto: El deber 
que tenemos que cimiplir ahora es el de servirnos 
mutuamente. Nadie tiene el derecho de hacerse 
rico con esta guerra. Entre nosotros hay algu- 
nos que han olvidado esto, si es que acaso lo han 
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sabido. Algunos de vosotros sois ya de bastante 
edad — yo me cuento entre ellos — ^para recordar a 
algunas gentes que se hicieron ricas con la Guerra 
Civil, y vosotros todos sabéis cráno eran vistos 
por sus conciudadanos. Aquella fué una guerra 
para salvar a nuestro pais. Esta es una guerra 
para salvar al mundo. Y la relación que man- 
tengáis con la Cruz Roja es tma de las cosas que 
os librarán del estigma. Al gobierno de los Esta- 
dos Unidos no le podéis dar nada, porque no 
puede aceptar nada. Existe una ley constitu- 
cional contra la aceptación de servicios que no 
sean retribuidos. L.0 único que el gobierno pue- 
de aceptar, es un empréstito, y el cumplimiento 
del deber ; pero es mucho mejor dar, que prestar 
o pagar; y el gran conducto para hacer vuestros 
donativos es la Cruz Roja Americana. En último 
análisis, en el fondo del corazón no podéis sentir 
mucha satisfacción en prestar dinero al gobierno 
de los Estados Unidos, porque el interés que per- 
cibís os quemaría los bolsillos. Esa operación es 
una transacción comercial ; y algunos individuos 
han llegado hasta tener la osadía de pretender 
lucrar con el tanto por ciento, sin saber el comen- 
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tario inddental a que se han hecho acreedores por 
8u actitud. 

Pero cuando hacemos un donativo, algo de 
nuestro corazón, algo de nuestra alma, algo de 
nosotros mismos va en ese donativo, especialmente 
si al dar, lo hacemos de tal manera que no redunde 
nunca en beneficio directo nuestro. Todos voso- 
tros conocéis la vieja y cínica definición de lo que 
es la gratitud : "La ferviente esperanza de favores 
futuros." Y bien, en esta clase de donativos no 
hay esperanza de favores venideros. Estos do- 
nativos se hacen a fín de que el mundo pueda ser 
un lugar mejor de habitación para la humanidad; 
para que se pueda socorrer a los hombres; para 
que sus hc^res puedan ser reconstituidos; para 
aliviar los sufrimientos; para que de la faz de la 
tierra se puedan borrar los surcos y señales de la 
destrucción, y para que a dondequiera que vaya 
la fuerza, vayan también con ella la misericordia 
y la ayuda. 

Y cuando deis, dad absolutamente todo lo que 
podáis, y no penséis que habéis dado demasiado. 
Si dais adulándoos a vosotros mismos, no dais 
nada en realidad; lo único que hacéis es dar a 
vuestra propia vanidad ; pero si dais hasta el sac- 
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rificio, entonces estáis dando vuestra propia 
sangpre. 

Pensad en lo que tenemos aquí. Le damos el 
nombre de Cruz Roja Americana, pero en reali- 
dad no es más que ima rama de una gran organza- 
ción internacional que no sólo está reconocida por 
las leyes de todas las naciones del mundo, sino por 
tratados y convenios internacionales, reconocida 
y aceptada como un instrumento de misericordia 
y de socorro. Y una de las manchas más graves 
que pesan sobre la reputación del ejército alemán, 
es que no ha respetado a la Cruz Roja. Esto llega 
a la raíz misma de la cuestión. Los alemanes no 
han respetado el instrumento que ellos raíanos 
ayudaron a crear como algo que nii^^ hombre 
podría tocar, porque era la expresión de la colecti- 
vidad humana. Siendo miembros de la Cruz 
Roja Americana, somos miembros de una gran 
con fraternidad y camaradería que se extiende a 
todo el mundo. La cruz que estas damas lleva- 
ban hoy, es emblema del Cristianismo. 

Mi imaginación se exalta, señoras y caballeros, 
pensando en todas las mujeres gue por todas 
partes del país trabajan esta noche, como traba- 
jan todas las noches y todos los días, en las la- 
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bores de la Cruz Roja ; ocupadas con gran fervor 
en encontrar aquello que ha de ser más beneficio- 
so; olvidadas de todas las viejas frivolidades de 
sus relaciones sociales; dispuestas a sacrificar los 
deberes del hogar a fin de poder contribuir a esta 
labor común en que están empeSados sus cora- 
zones, y cuya realización establece entre ellas una 
intima comunión de espíritu. Pensando en esto, 
comprenderéis por qué el pueblo de los Estados 
Unidos ha quedado constituido en una gran fa- 
milia intima, cuyo corazón se pone al servicio, no 
sólo de los soldados, sino de los civiles, donde- 
quiera que sufren y dondequiera que son víctimas 
de miserias y penalidades. 

He aquí, pues, este noble cuadro de la justicia 
y de la misericordia, los dos servidores de la liber- 
tad. Porque solamente en donde los hombres son 
libres, tienen ideas de confraternidad; solamente 
en donde son libres, tienen ideas de simpatía; so- 
lamente donde son libres, se ayudan mutuamente 
unos a otros; solamente donde son Ubres, com- 
prenden su dependencia recíproca y su camara- 
dería en un interés común y una común necesi- 
dad. 

Si vosotros pudierais leer algunos de los con- 
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movedores despachos que llegan por conductos 
oficiales (porque aun por estos conductos llegan 
voces de humanidad que son infinitamente paté- 
ticas); si pudieran llegar hasta vuestros oídos 
esas voces que hablan del inmenso anhelo de pue- 
blos oprimidos y desamparados en todo el mundo, 
por oír algo así como el Himno de Guerra de la 
República; * por oír los pasos de las huestes vic- 
toriosas de la libertad que llegan a emanciparlos, 
a libertar su pensamiento, sus vidas, y sus hijos ; 
entonces sabríais lo que palpita en el corazón de 
aquellos que están tratando de poner toda su in- 
teligencia y todo su poder al servicio de esta gran 
causa de la libertad. Yo os hago un llamamiento 
para que entréis a esta confraternidad. Yo os 
hago un llamamiento para que en la próxima se- 
mana deis fe de cuánto y cuan sincera y unáni- 
memente ayudaréis a sostener el corazón del mun- 
do 1 

•The Battie Hynm of tíie Reimblic— himno patriótico com- 
puesto por la poetisa Americano Julia Ward Howe, y ^ue 
■irvió de canto de Kuerra a los ejércitos del Norte en la 
Guerra CtviL 
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DISCURSO DE UOUNT VERNON 

Juuo 4. 1918. — * Discurso pronunciado por el Presi- 
dente Wilson en Mount Vcrnon, ante la Tumba de Wash- 
ington. 

El Presidente VTiIson habló en esta ocasión en presen- 
cia de los miembros del Cuerpo Diplomático. El tema 
de su discurso fué que los Estados Unidos deUan luchar 
hasta lograr U libertad del mundo entero. 

Señores miembros del cuerpo diplomático ; 
Compatriotas: 
Siéntome feliz al hallarme apartado con vos- 
otros en este tranquib Itigar que en otros días 
fué propicio a la reflexión, a fin de hablaros acer- 
ca del significado de este aniversario de la in- 
dependencia de nuestro país. El sitio parece muy 
apacible y remoto. Hállase tan tranquilo y tan 
alejado del bullicio mtmdanal como en aquellos 
memorables y lejanos días en que el General 
Washington lo habitaba y conferenciaba amable- 
mente en él con los hombres que lo acompañaron 

'Traducción de la Unión Panamericana, Wasbioston. 

266 



jvGooi^lc 



DISCURSO DE MOUNT VERNON 

a crear una nación. Desde estas suaves colinas 
contemplaban el mundo en toda su extensión, mi- 
rándolo iluminado por las claridades del futufó y 
con ojos modernos que se habían alejado de un 
pasado que hombres de espiritus emancipados no 
podían soportar por más tiempo. Por eso ni aun 
aquí, en derredor de esta sagrada tumba, pode- 
mos sentimos como en un sitio destinado a la 
muerte. Este fué tm lugar de actividad, habién- 
dose formulado y realizado en él una gran pro- 
mesa destinada a la humanidad entera. Los re- 
cuerdos que nos asaltan en este sitio son los que 
para inspiramos surgen de aquella noble muerte 
que no es sino una gloriosa fínalidad. Desde esta 
verde loma podemos nosotros también sentimos 
capaces de contemplar con amplia mirada el mun- 
do que se extiende ante nosotros y concebir de 
nuevo los propósitos que convienen a los hombres 
libres. 

De manera que tanto por su propio carácter y 
alcance como por las influencias a que dieron 
lugar, es signiñcativo el que Washington y sus 
compañeros, a semejanza de los barones de 
Runnymede, hablaran y procedieran, no en favor 
de determinada clase social, sino en obsequio del 
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pueblo. Nos ha sido confiado el encargo de hacer 
de modo que se llegue a comprender lo que ellos 
hablaron y decidieron, no para un solo pueblo, 
sino para toda la humanidad. No pensaron ellos 
en sí mismos ni en los intereses materiales que 
representaba el pequeño grupo de terratenientes, 
comerciantes y hombres de negocios con quienes 
estaban acostumbrados a obrar asi en Virginia 
como en las colonias vecinas del norte y del sur, 
sino en un pueblo que deseaba separarse entera- 
mente de unas clases sociales e intereses espe- 
ciales, así como de la autoridad de hombres a quie- 
nes ellos no habían escogido para que los gober- 
nasen. No pers^uían ellos ningún propósito per- 
sonal ni deseaban alcanzar privil^os especiales. 
Conscientemente aspiraban en sus planes a que 
los hombres de todas las clases fueran libres y los 
Estados Unidos un lugar al cual pudieran diri- 
girse los hombres de todas las naciones que quisie- 
sen compartir con ellos los derechos y los privi- 
legios de los hombres libres. Y, en verdad, ¿no 
nos hemos inspirado acaso en sus designios ? Nos- 
otros pensamos hacer lo que ellos se propusieron. 
Aqiú, en los Estados Unidos, creemos que la par- 
ticipación que hemos tomado en la presente guerra 
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no e sino el fruto de lo que ellos plantaron. Nues- 
tra situación difiere de la de ellos sólo en que 
nuestro inapreciable deber consiste en concertar 
con hombres de todas las naciones la manera de 
asegurar, no sólo las libertades de los Estados 
Unidos sino también las de los demás pueblos. 
Sentímosnos felices al pensar que nos es permi- 
tido hacer lo que ellos habrían realizado si se en- 
contrasen en nuestra situación. Hay que decidir 
de una vez y para siempre lo que ellos resolvieron 
con respeto a los Estados Unidos en la gran época 
en que nos estamos inspirando. Este es un sitio 
adecuado para considerar serenamente la tarea 
que nos hemos impuesto y en el cual podemos 
fortalecer nuestros espíritus con la mira de su 
realización. También es este sitio adecuado para 
hacer confesión de la fe y de los propósitos que 
nos guían ante los amigos aquí presentes y aque- 
llos con quienes felizmente nos hemos unido para 
la acción. 

Tal es, en consecuencia, el concepto que nos 
hemos formado de la gran lucha en que nos halla- 
mos comprometidos. Su argumento se encuentra 
consignado en cada escena y en cada acto de la 
suprema tragedia. De un lado figuran los pue- 
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blos de la tierra, no solamente los que se encuen- 
tran en guerra, sino muchos otros que están sub- 
yugados sin poder obrar ; pueblos de muchas razas 
que viven en todas las rc^^ones del mundo, con- 
tándose entre ellos el de la abatida Rusia, aun 
cuando por el momento se encuentre desorgani- 
zado y desvalido. Frente a ellos, dueños de mu- 
chos, ejércitos, se presenta un grupo de gobiernos 
aislados y sin amigos, distanciados en pr(^>Ó5Ítos, 
mancomunados únicamente por ambiciones ^^ 
!stas de que sólo ellos pueden aprovecharse y cu- 
yos pueblos no son en sus manos otra cosa que 
combustible para la hoguera; gobiernos que te- 
men a sus pueblos y que sín embargo los dominan 
actualmente como señores absolutos, que deciden 
en su nombre y disponen conforme les parece de 
sus vidas y hacienda como de las de todos aque- 
llos que caen bajo su dominación; gobiernos cu- 
biertos con extraños arreos y con la primitiva au- 
toridad de una edad completamente ajena y hostil 
a la nuestra. El pasado y él Presente se encuen- 
tran comprometidos en una lucha mortal ; y, entre 
ellos, los pueblos del mundo se ven condenados a 
desaparecer. 
No podemos U^:ar sino a una sola cmdición, 
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debiendo ser final el resultado. No hay transac- 
ción posible, ni pueden tolerarse ni concebirse de- 
cisiones a medias. He aquí los fines por los cuales 
luchan los pueblos aliados y que deben ccttce- 
dérseles para que haya paz : 

I. La destrucción de toda autoridad arbitraría 
existente en cualquier parte del mtuido que sepa- 
rada o secretamente o por su solo antojo pretenda 
perturbar la paz del mundo; o cuando menos su 
reducción a la impotencia caso de que no pueda 
destruírsele ahora. 

II. £1 arreglo de todas las cuestiones, ya sea 
territoriales, de soberanía, de acuerdos económi- 
cos o de relaciones políticas, basado en la Ubre 
aceptación del arreglo por e! pueblo inmediata- 
mente interesado, y no en la del interés o ventaja 
material de cualquiera nación o pueblo que pueda 
desear una solución diferente para satisfacción 
de su influencia o dominación exterior. 

III. El consentimiento de todas las naciones a 
gobernarse en su trato con las demás por los mis- 
mos principios de honor y de respeto hacia el dere- 
cho común de la sociedad civilizada que re^la en 
todos los Estados modernos las relaciones recí- 
procas de los ciudadanos, con el fin de que todas 
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las promesas y los pactos sean observados ruido- 
samente; de que no puedan fomentarse intrigas y 
conspiraciones secretas; de que no permanezcan 
impunes las acciones egoístas y de que se esta- 
blezca una mutua garantía sobre las sólidas bases 
del respeto mutuo por el derecho. 

IV. El establecimiento 'de un organismo de 
paz que asegure por parte de las fuerzas combi- 
nadas de las naciones libres el rechazo de cual- 
quier ataque contra el derecho, y que sea capaz 
de fortalecer la paz y la justicia por medio de la 
creación de un tribunal inapelable de la opinión 
al cual se sometan todos y que sancione cualquier 
acuerdo internacional que no pueda ser aceptado 
amablemente por los pueblos directamente in- 
teresados. 

Estos grandes objetivos pueden sintetizarse en 
esta sola frase : lo que buscamos es el reinado del 
derecho, basado en el consentimiento de los go- 
bernados y garantizado por la opinión constituida 
de la humanidad. 

Esos grandes fines no pueden alcanzarse por la 
discusión o por el empeño de reconciliar y acomo- 
dar lo que puedan desear los hombres de Estado, 
en sus proyectos de equilibrio político y de con- 
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veniencias nacionales. Solo podrán legarse por 
la determinación de lo que desean los pueblos 
conscientes del mundo en sus ansias de justicia, de 
emancipación social y de ocasiones favorables 
para su desarrollo. 

Imaginóme que el ambiente de este sitio les 
presta a esos principios su peculiar bondad. Aquí 
impulsamos el movimiento que la gran nación en 
contra de la cual iba dirigido en primer término 
consideró al comienzo como una insurrección con- 
tra su legítima autoridad; pero que desde hace 
mucho tiempo se ha mirado como el paso inicial 
en favor de la emancipación de su propio pueblo 
y del de los Estados Unidos, viniendo yo ahora 
a proclamar en este It^r, lleno de orgullo y de 
confiada esperanza, el esparcimiento de esa in- 
surrección, de esa liberación, por el amplio escena- 
rio del universo! Los ciegos dominadores de 
Prusia han agitado unas fuerzas que desconocían 
casi por completo y que una vez animadas no pue- 
den condenarse de nuevo a la inacción, porque 
llevan en su seno inspiraciones y propósitos in- 
mortales que están formados por los elementos 
que constituyen el triunfo 1 
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DISCURSO CON OCASIÓN DEL CUARTO EMPRÉSTITO 
DE LA LIBERTAD 

Septieiíbee 27, 1918. — Discurso del Presidente Wil- 
son en la Ciudad de Nueva Yoric 

La contra-ofensiva aliada, que hada tanto tiempo se 
esperaba, comenzó por ñn en julio, y las tropas americanas 
se distinguieron por primera vez en los combates de Chá- 
teau-Thierry. £1 dia 12 de agosto se anunció oficialmente 
el Ptimer Ejército de Campaña de los Estados Unidos, 
bajo el mando del General Pershing. En su incontenible 
avance, los Aliados rompieron la Linea de Hinderburg, 
el dia 26 de agosto, y los alemanes, en su retirada, de- 
vastaron la Ciudad de Soissons. Entre tanto, los sub- 
marinos alemanes habian hundido algunos barcos cerca de 
las costas de los Estados Unidos. Austria-Hungría in- 
vitó entonces a todos los beligerantes a celebrar una con- 
ferencia de paz en un país neutral El Presidente con- 
testó esa nota el 27 de septiembre, declinando la invita- 
ción en términos breves y enérgicos, y refiriéndose a las 
condiciones de paz de los Aliados, ya previam-nte formu- 
ladas. El 22 de septiembre, el Presidente Wilson hizo un 
llamamiento al mundo entero para condenar el r«no de 
terror de los boishevikis en Rusia. Este discurso, pro- 
nunciado en la inauguración del cuarto empréstito de la 
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libertad, declara que sólo la guerra puede lograr una paz 
basada en la justicia para todos los pueblos, y que no 
puede haber tratos y con^nendas con Altmania. 

Conciudadanos : No estoy aquí para hablar en 
favor del empréstito. Esto lo harán, y lo harán 
hábilmente y con entusiasmo, los cientos de miles 
de hombres y mujeres, leales e incansables, que 
se han encargado de presentarlo a vosotros y a 
nuestros compatriotas por todo el país. Y no me 
cabe la menor duda de que tendrán éxito com- 
pleto, porque conozco el espíritu que los anima y 
que anima a la nación ; y mi confianza se fortalece, 
también, por la juiciosa y experta cooperación de 
los banqueros de aquí y de todas partes, que nos 
están prestando sus consejos y valiosísima ayuda. 
He venido más bien buscando oportunidad de pre- 
I sentar algunas ideas que confio servirán para 
daros, quizás con más amplitud que antes, una 
impresión viva de las grandes cuestiones a que 
ha dado origen esta guerra con objeto de que po- 
dáis apreciar y aceptar con mayor entusiasmo, la 
grave trascendencia del deber que tenemos de dar 
al gobierno el apoyo en hombres y elementos que 
tanto necesita, hasta el último extremo del sacrifi- 
cio y la abnegación. Toda persona que se haya 
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dado cuenta verdadera de lo que significa esta 
guerra, no vacilará en dar cuanto posea; y mi 
misirái aquí, esta noche, es tratar de aclarar una 
vez más lo que la guerra realmente significa. No 
hay necesidad de otro estimulo, ni de otra cosa 
para recordaros vuestro deber. 

A cada giro que la guerra toma, obtenemos 
una noción nueva de lo que por ella nos propone- 
mos realizar. Cuando más se excitan nuestro 
anhelo y nuestras esperanzas, pensamos con más 
claridad que antes en las cuestiones que de ella de- 
penden y en los propósitos que por medio de ella 
deben realizarse. Qaro es que la guerra tiene 
propósitos positivos y bien definidos, que noso- 
tros ni determinamos ni podemos alterar. Nin- 
gún estadista, ni asamblea alguna, los ha creado. 
Nii^n estadista, ni ninguna asamblea, puede al- 
terarlos. Han surgido de la naturaleza y circuns- 
tancias mismas de la guerra. Lo más que los 
estadistas o las asambleas pueden hacer, es reali- 
zarlos o falsearlos. Quizás al principio no eran 
claros; mas ahora, lo son. La guerra ha durado 
más de cuatro años y a ella ha sido arrastrado el 
mtmdo entero. La voluntad común de la humani- 
dad ha sustituido a los propósitos particulares de 
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los estados individuales. El conflicto puede ha- 
ber sido provocado por algunos estadistas, indi- 
vidualmente, pero ni ellos ni sus contrarios pue- 
den detenerlo a su albedrío. Hoy ha convertídose 
en una guerra de pueblos enteros, y en su uni- 
versal proceso de cambio y fijación van envueltos 
pueblos de todas suertes y razas, de varios grados 
de poder y de riqueza varia. Nosotros entramos 
en la guerra cuando su carácter estaba ya comple- 
tamente definido, y cuando ya era evidente que 
ninguna nación po<Ua mantenerse ajena a ella o 
ser indiferente a su resultado. Su reto llegó al 
corazón de cuanto amábamos y por cuanto vivía- 
mos. La voz de la guerra habíase hecho clara y 
nos llegaba hasta el fondo del alma. Llegó hasta 
nosotros la voz de nuestros hermanos desde otras 
tierras, así como la de nuestros propios muertos, 
clamando desde el fondo del océano ; y les respon- 
dimos con coraje y como tenía que ser. 

Lo que en derredor nuestro pasaba era ya una 
cosa bien clara. Veíamos las cosas en sus verda- 
deras y convincentes proporciones, tales como 
eran, y desde entonces las hemos visto con ojos 
imperturbables y con invariable comprensión. Las 
cuestiones planteadas por la guerra se nos presen- 
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tan como hechos, no tales como éste o aquel grupo 
de hombres las habían definido, y no podemos 
aceptar ningún desenlace que no las afronte fran- 
camente y que no las resuelva. Tales cuestiones 
son éstas: 

¿Ha de tolerarse que el poder militar de una 
nación o de un grupo de naciones determine el des- 
tino de pueblos que esas naciones no tienen de- 
recho a gobernar, si no es el derecho de la fuerza? 

¿Han de tener las naciones fuertes la libertad 
de ultrajar impunemente a las naciones débiles y 
someterlas a sus propias miras e intereses? 

¿Han de ser gobernados y dominados los pue- 
blos, aun en sus mismos asuntos interiores, por 
la fuerza arbitraria e insensata, en vez de su pro- 
pia voluntad y elección? 

i Ha de haber una regla común para medir los 
derechos y privil^os de todos los pueblos y na- 
ciones; o han de hacer los fuertes cuanto quieran, 
y los débiles sufrir sin reparación? 

¿ Ha de dejarse a! azar, o a eventuales alianzas, 
la defensa del derecho; o ha de haber un concierto 
común para hacer obligatoria la observancia de 
los derechos comunes ? 

Ningún hombre, ningún grupo de hombres ba 
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determinado que estos sean los principios funda* 
mentales que entran en esta guerra. Tales son, 
en realidad, los principios fundamentales de que 
se trata; y sus problemas deben resolverse, no por 
avenimiento o componenda, ni por acomodo de in- 
tereses; sino deñnitivamente y para siempre, y 
aceptando, completa e inequívocamente, el prin- 
cipio de que los intereses del más débil son tan 
sagrados como los intereses del más fuerte. 

Esto es lo que queremos decir cuando hablamos 
de la paz permanente, si es que hablamos sincera- 
mente, con conocimiento de causa, sabiendo y 
comprendiendo realmente el asunto de que habla- 
mos. 

Todos estamos de acuerdo en que la paz no 
puede obtenerse por componendas o regateo de 
ninguna clase con los gobiernos de los Imperios 
Centrales, porque ya hemos tratado con ellos y 
los hemos visto tratar, en Brest-Litovsk y Bu- 
carest, con otros gobiernos que habían partici- 
pado en esta lucha. Sus actos nos han conven- 
cido de que no tienen honor, ni buscan justicia. 
No cumplen las obligaciones contraidas, ni acep- 
tan otro principio que el de la fuerza y sus propios 
intereses. No podemos llegar a un avenimiento 
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con ellos. Ellos mismos han tenido la culpa de 
que esto sea imposible. £1 pueblo alemán debe 
haberse dado cuenta ya de que no podemos con- 
fiar en la palabra de aquellos que nos obligaron 
a entrar en esta guerra. Nuestro concepto de lo 
que es un convenio, es completamente diferente 
del suyo, en la letra y el espíritu. 

Es de importancia capital que convengamos 
también, explícitamente, en que no podrá obte- 
nerse la paz mediante una transacción o modiñ' 
cación de los principios que hemos inscrito en 
nuestra bandera. Ninguna duda debe haber en 
cuanto a esto. &i consecuencia, voy a tomarme 
la libertad de hablar con la mayor franqueza 
acerca de las interpretaciones prácticas que en 
ellos van contenidas. 

Si en verdad el objeto común de los gobiernos 
asociados contra Alemania y de las naciones que 
ellos gobiernan, es, como yo lo creo, obtener una 
paz segura y duradera, por medio de la solución a 
que ha de llegarse, será necesario que todos cuan- 
tos tomen parte en las deliberaciones de paz, va- 
yan dispuestos e inclinados a pagar el precio único 
por el cual se ha de conseguir ; y es necesario, tam- 
bién, que estén dispuestos e inclinados a crear, de 
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un modo viril, el único instrumento por el cual 
pueda obtenerse la certeza de que los convenios 
de paz han de ser cumplidos y mantenidos. 

Ese precio es la justicia imparcial en cada uno 
de los puntos del convenio, cualesquiera que sean 
los intereses que contravengan ; y no sólo la jus- 
ticia imparcial, sino también la satisfacción de 
los varios pueblos cuyos destinos estén en la ba- 
lanza. Ese instrumento indispensable es una 
Liga de Naciones establecida en conformidad con 
tratados que puedan ser eficaces. Sin un instru- 
mento de esta naturaleza, por el cual pueda ga- 
rantizarse la paz del mundo, la paz dependerá en 
parte de la palabra de individuos que están fuera 
de la ley, y solamente de su palabra. Porque 
Alemania tendrá que vindicarse, no por lo que 
suceda en las conferencias de paz, sino por lo 
que venga después. Y tal como yo veo las cosas, 
la constitución de esa Liga de Naciones y la defini- 
ción clara de sus objetos, debe ser parte, es en 
cierto modo la parte más esencial, de la solución 
pacífica misma. No puede formarse ahora. SÍ 
ahora se formara, sería meramente una nueva 
alianza restringida a las naciones asociadas contra 
un enemigo común. Probablemente no se podría 
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formar después de solucionado el conflicto. Es 
necesario garantizar la paz, y ésta no puede ser 
garantizada como un expediente tardío. La ra- 
z^, hablando con llaneza otra vez, por la cual 
debe garantizársela, es que la paz será firmada 
también por partes contratantes cuyas promesas 
han resultado falsas, y en el convenio de paz mis- 
mo deben hallarse medios para evitar esa causa 
de ins^uridad. Locura sería dejar la garantía 
a la acción voltmtaria posterior de los Gobiernos a 
quienes hemos visto destruir a Rusia y ei^;añar 
a Rumama. 

Mas estos términos generales no explican todo 
el asunta Necesítanse algunos detalles para que 
tengan menos de teoría y más de prc^ama prác- 
tico. Asi pues, he aquí algunos de esos detalles, 
y los asiento con tanta mayor confianza cuanto 
que puedo revestirlos de autoridad, puesto que 
representan la interpretación que este gobierno 
da a su propio deber con respecto a la paz. 

I. — La justicia ímparcial que se imparta no 
debe hacer distinción alguna entre aquellos con 
quienes deseamos ser justos y aquellos con quienes 
no deseamos serlo. Debe ser justicia sin favori- 
tismos, la que no conoce otra regla que la igualdad 
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de los derechos de los diversos pueblos a quienes 
atañe. 

2. — Ningunos intereses especiales o separados 
de ning^una nación aislada, o grupo de naciones, 
pueden ser base de alguna parte del convenio que 
no esté en armonía con los intereses comunes de 
todos. 

3. — No puede haber I^:a8, ni alianzas, ni tra- 
tados, ni convenios especiales y acuerdos dentro 
de la familia general y común de la Liga de Na- 
ciones. 

4. — Y más particularmente, no puede haber 
combinaciones económicas especiales y ^[oístas 
dentro de la L^ de Naciones ni se empleará nin- 
guna forma de boycoteo o de exclusi(ki salvo 
como poder punitivo de expulsión de los mercados 
del mmido eon que se invista a la Liga de Na- 
ciones como un recurso de disciplina y de con- 
tralor. 

5. — ^Todos los convenios y tratados interna- 
cionales de todas clases deben hacerse conocer en 
todas sus partes al resto del mundo. Las alianzas 
especiales y las rivalidades y hostilidades econó- 
micas han sido, en el mundo moderno, manantial 
prolífico de planes y pasiones que causan la gue- 
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rra. Una paz que no las excluyese en términos 
definitivos y obligatorios, sería tan poco sincera 
como insegura. La confianza con que me atrevo 
a hablar en nombre de nuestro pueblo en estos 
asuntos, no brota meramente de nuestras tradi- 
ciones y de los conocidisimos principios de acci^ 
internacional que hemos profesado y seguido 
siempre. Permítaseme que en la misma frase 
en que digo que los Estados Unidos no entrarán 
en arreglos o convenios especiales con nit^una 
nación en particular, diga también que los Esta- 
dos Unidos están preparados para asumir toda 
la responsabilidad que les corresponde para man- 
toier los tratados y convenios comunes en que ha 
de basarse la paz de aqm en adelante. Todavía 
leemos con entera comprensión y con propósito 
de seguirlas, las inmortales palabras de Washing- 
ton previniéndonos en contra de "alianzas enre- 
dosas." Mas únicamente causan enredos las alian- 
zas especiales y limitadas, y nosotros reconocemos 
y aceptamos el deber de un nuevo día en que nos 
sea dado abrigar esperanzas de una alianza ge- 
neral que evitará enredos y aclarará la atmósfera 
en todo el mundo, en favor de acuerdos comunes 
y el mantenimiento de los comunes derechos, 
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He hecho este análisis de la situación interna- 
cional creada por la guerra, no, claro está, 
porque dude de que los gobernantes de las 
grandes naciones y pueblos con quienes estamos 
asociados, no sean de la misma opinión y no abri- 
guen propósitos semejantes; sino porque de cuan- 
do en cuando, las brumas, y las dudas infmidadas, 
y las malévolas opiniones, oscurecen el ambiente; 
y es necesario una que otra vez, barrer comple- 
tamente y, si necesario fuere, sin ceremonias, con 
esa habladuría insensata acerca de intrigas de paz 
y desmoralización y propósitos dudosos de parte 
de los que ejercen autoridad ; y decir las cosas en 
los términos más llanos que hallarse puedan, atm- 
que sea sólo para decir de nuevo lo que antes se 
ha dicho, con la misma claridad, sí bien en térmi- 
nos más pulidos. 

Como he dicho, ni yo ni ningún otro hombre de 
gobierno ha creado o dado forma a las cuestiones 
que la guerra entraña. Yo simplemente he res- 
pondido a ellas en la medida del concepto que de 
ellas tengo. Mas he respondido de buena gana, y 
con una decisión que ha adquirido más entusias- 
mo y confianza a medida que esas cuestiones se 
han venido aclarando más y más. Es ahora evi- 
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dente que esas son cuestiones que nadie puede per- 
vertir, si no es adrede. Por ellas estoy obligado 
a luchar, y siéntome feliz de luchar por ellas con- 
forme el tiempo y las circunstancias me las han 
revelado a mí mismo, como a todo el mundo. 
Nuestro entusiasmo por ellas se hace más y más 
irresistible a medida que se destacan en rasgos 
más y más vivos e inequívocos. 

Y las fuerzas que por ellas luchan, cierran más 
y más cada vez sus filas, organizan sus millones 
en un poder más y más invencible, a medida que 
se definen con más precisión en la mente y en el 
propósito de los pueblos empeñados en la lucha. 
Esta gran guerra tiene la particularidad de que 
mientras los estadistas parecen haber echádose 
en busca de defínicíones de sus propósitos, y a 
veces han parecido mudar de terreno y de punto 
de vista, la masa de hombres a quienes los estadis- 
tas se supone que instrtQren y dirigen, ha visto 
más y más despejado su pensamiento y tienen mas 
y más conciencia del objeto por el que está luchan- 
do. Los propósitos nacionales han ido relegán- 
dose más y más a segundo término, y el propósito 
común de la humanidad iluminada, ha venido a 
ocupar su i^tia El juicio conúñ de los hombres 
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ha llegado a ser en todas partes más simple y 
recto, y más unificado que el juicio de los astutos 
hombres de negocios, que todavía tienen la im- 
presión de que están empeñados en una partida de 
poderío y jugando el todo por el todo. Por esto 
he dicho que esta es una guerra de pueblos, no de 
estadistas. Los estadistas tienen que seguir el 
pensamiento común esclarecido, o bien fracasar. 

Así interpreto yo el hecho de que las asambleas 
y asociaciones de diversas clases, formadas de 
sencilla gente trabajadora, hayan pedido, casi 
siempre que se reúnen, y sigan pidiendo aún, que 
los leaders de sus gobiernos les expongan clara- 
mente, y con toda exactitud, qué es lo que persi- 
guen en esta guerra, y cuáles deberían ser los 
términos del arreglo final. No están satisfechos 
aún con lo que se les ha dicha Temen todavía 
que lo que piden se les dé solamente en términos 
de estadistas — solamente en términos de arrotos 
territoriales y distribución de potencias — ^y no en 
términos de justicia ampliamente concebida, y 
merced, y paz, y la satisfacción de aquellos arrai- 
gados anhelos de hombres y mujeres oprimidos y 
expoliados, y pueblos esclavizados, que a ellos les 
parece que son las únicas cosas dignas por que se 
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debe luchar en una guerra como ésta, que ha de- 
vorado al mundo todo. Quizás los estadistas no 
hayan reconocido siempre este aspecto modificado 
de toda la política y acción mundial. Tal vez no 
siempre han dado una respuesta directa a las pre- 
guntas que se les hacen, porque no han sabido 
cuan trascendentales eran esas pr^^ntas y qué 
clase de respuestas exigían. Mas yo, al menos, 
me complazco en tratar de dar una y otra vez la 
respuesta, con la esperanza de poder expresar con 
más y más claridad, que mi pensamiento único es 
satisfacer a aquellos que luchan en las filas y tie- 
nen, quizás más que nadie, derecho a una respues- 
ta cuyo significado nadie pueda tener pretexto 
de interpretar mal, si es que entiende el lenguaje 
en que va dicha, o puede hallar alguien que la 
traduzca correctamente en el suyo propio. Y 
creo que los leaders de los gobiernos con quienes 
estamos asociados, hablarán cuando se presente 
la ocasión, con tanta claridad como yo he tratado 
de hablar. Espero que se sentirán con libertad 
para decir sí creen que estoy equivocado en cierto 
modo en mí interpretación de las cuestiones que 
se debaten, o en mi propósito respecto a los me- 
dios por los cuales puede obtenerse una solución 
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satisfactoria de esas cuestiones. La unidad de 
propósito y de juicio es tan urgente en esta gue- 
rra, como lo fué la unidad de mando en el campo 
de batalla; y con la unidad perfecta de propósito 
y juicio, vendrá la seguridad de una victoria com- 
pleta. No puede alcanzarse de otro modo. Las 
"ofensivas de paz" sólo pueden combatirse y neu- 
tralizarse eficazmente, demostrando que cada vic- 
toria de las naciones asociadas contra Alemania 
las coloca más cerca de la paz que ha de traer con- 
sigo la seguridad y confianza de todos los pueblos, 
y hará para siempre imposible la repetición de 
otra lucha semejante, implacable y sangrienta, y 
que ninguna otra cosa puede lograrlo. Alemania 
está constantemente insinuando las condiciones de 
paz que aceptará, y siempre halla que el mundo no 
quiere condiciones. Lo que el mundo quiere es 
el triunfo final de la justicia y de la equidad. 
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DISCURSO ACERCA DEL SUFRAGIO DE LA MUJER 

Seftieubke 30, 1918. — Discurso del Presidente Wilson 
en el senado. 

Las miras del Presidente acerca del sufrago femenino 
se fueron ampliando gradualmente con la guena. Al 
principio mantuvo que la cuestión del voto de las mujeres 
debería ser resuelta por cada uno de los Estados separada- 
mente, pero en este discurso mantiene la idea de una re- 
forma constitucional federal. En vista de los patrióticos 
y vitales servicios prestados por las mujeres americanas 
en todos los ramos de la industria, et Presidente insiste 
en que se les conceda la franquicia como una medida de 
guerra necesaria j democritica. El senado votó en 
contra. 

Señores Senadores : La circtuistencia extraor- 
dinaria de la guerra mundial en que nos encon- 
tramos y en que se nos juzga, no sólo a la luz de 
nuestro propio pueblo y de nuestras propios con- 
ciencias, sino a la de todas las naciones y pueblos, 
espero que justificará en vuestra mente, como lo 
justifica en la mía, este mensaje que vengo a trae- 
290 



>vGoo»^lc 



DISCUBSO ACERCA DEL SUFRAGIO 

ros. Yo consí(iero la sanción del senado a la re- 
forma constitucional que propone la extensión del 
sufragio a las mujeres, como una cosa esencial y 
vital para la feliz prosecución de esta gran guerra 
de humanidad en que estamos empeñados. Hoy 
he venido a presentaros las consideraciones que 
me han hecho llegar a esta conclusión. No es ya 
un privilegio, es un deber de mí parte, daros cuen- 
ta de todas las circunstancias y elementos que 
entran en juego en esta lucha trascendental, y que, 
en mí opinirái, afectan a su desarrollo mismo y a 
su resultado. Mi deber es ganar la guerra, y pedi- 
ros. Yo considero la sanción del senado a la re- 
sé interpongan en nuestro camino para llegar al 
éxito. 

Yo había presumido que el senado sandonaña 
la reforma, porque no se trata de un principio en 
disputa, sino únicamente de la cuestión del mé- 
todo que debe emplearse para haor extensivo el 
sufragio a las mujeres. En esta cuestión no hay, 
ni puede haber, diferencias de partidos. Nues- 
tros dos grandes partidos nacionales están com- 
prometidos, explícitamente comprpmetidosj a 
conceder la igualdad de sufrió a las mujeres del 
país. Ningún partido, asi, pues, me parece a mí 
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que pueda justificar su vacilación en cuanto al 
método de obtenerla, ni puede vacilar justificada- 
mente en sustituir la iniciativa federal a la inicia- 
tiva de los Estados, si la pronta adopción de esta 
medida es necesaria para la prosecución feliz de la 
guerra, y sí el método de acción separada de los 
Estados, como se propuso en las plataformas de 
los partidos de 1916, es impracticable dentro de 
un plazo razonable, si es que es practicable del 
todo. Y su adopción es, a juicio mío, claramente 
necesaria para la feliz prosecución de la guerra y 
para la feliz realización de las miras que se persi- 
guen en ella. 

Me tomo la libertad de presentar hoy ante voso- 
tros este juicio con solemne encarecimiento, por 
las razcoies que expondré con toda franqueza y 
que espero bs parezcan tan concluyentes como a 
mL 

Esta es una guerra de pueblos, y lo que los pue- 
blos piensan constituye su atmósfera y su moral, 
no las predilecciones de salón y las considera- 
ciones políticas de partido. Si somos demócratas 
de verdad y deseamos conducir al mundo a la 
democracia, nada más persuasivo y convicente 
que nuestras acciones podemos pedir a otros pue- 
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blos que acepten en prueba de nuestra sinceridad 
y de nuestra habilidad para conducirlos al punto a 
que quieren ser conducidos. Nuestras promesas 
no bastan. La verificación debe venir cuando se 
exija. Y en este caso se ha exigido la verifica- 
ción — se ha exigido en este caso particular. ¿Pre- 
guntáis por quiénes ? No por los conductos diplo- 
máticos; no por los ministros extranjeros. No 
por insinuaciones de parlamentos. Se ha exigido 
por los pueblos que sufren y que esperan con 
ansiedad, y con los cuales estamos asociados, y 
que están dispuestos a poner en cierto modo sus 
destinos en nuestras manos, siempre que tengan 
la s^^ridad de que nosotros mismos deseamos 
las cosas que ellos desean. No hablo por conjetu- 
ras. No es sólo la voz de los hombres de gobierno 
y de los periodistas la que me llega ; y las voces de 
los agitadores intemperantes e insensatos no 
llegan a mis oídos en absoluto. Por muchos, nu- 
merosos conductos, he tenido conocimiento de lo 
que piensa la gente trabajadora, la gente sencilla, 
la gente que lucha y sobre la cual recae el terror 
principal y los sufrimientos de esta trágica gue- 
rra. Esa gente confía en que la grande, fuerte 
y famosa Democracia del Oeste los conduzca al 
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nuevo día que por tanto tiempo han esperado; y 
cree, en su sencilla lógica, que la democracia sig- 
nifíca que las mujeres han de tomar parte con los 
hombres en los asuntos públicos, y en las mismas 
condiciones de igualdad que ellos. Sí desecha- 
mos medidas como ésta, desconociendo o desafian- 
do lo que esta nueva era nos ha traído, lo que 
ellos han visto pero nosotros no, su creencia en 
nosotros vendrá a término ; y dejarán de seguir- 
nos y de cxxiñzT en nosotros. Ellos han visto a 
sus propios gobiernos aceptar esta interpretación 
de la democracia — ^han visto a gobiernos antiguos 
como el de la Gran Bretaña, que no pretende ser 
democrático, permitir sin vacilación y coma cosa 
natural, esta justicia a las mujeres, aunque antes 
se les hubiera rehusado ; porque esta guerra, con 
sus extrañas revelaciones, ha hecho nuevas y 
claras muchas cosas, lo mismo en lo que respecta 
a los gobiernos que a los pueblos. 

¿Y seremos nosotros los únicos que rehusemos 
aprender esta lección? ¿Y seremos los únicos en 
pedir y tomar el máximum de lo que nuestras mu- 
jeres pueden dar — servicios y sacrificios de todas 
clases — y decir, sínembargo, que no vemos qué 
derecho les da eso a estar a nuestro lado en la 
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dirección de los asuntos de su nación y la nues- 
tra? Las mujeres son copartícipes nuestras en 
esta guerra; ¿hemos de darles únicamente una 
participación en los sufrimientos, en los sacrifi- 
cios, y en el trabajo, y no en los privilegios y dere- 
chos? Esta guerra no hubiera podido pros&* 
guirse, ni por las otras naciones beligerantes ni 
por los Estados Unidos, sí no hubiera sido por los 
servicios prestados por las mujeres — servicios 
prestados en todas las esferas — no solamente en 
los campos del esfuerzo en que hemos estado acos- 
tumbrados a verlas trabajar, sino en todo aquello 
en que los hombres han trabajado, y aun en las 
actividades más ímmediatas a la lucha armada. 
Si no les concedemos esta franquicia de la manera 
más amplia, como es ya s^^ro que lo harán tas 
otras grandes naciones libres, no sólo no volverán 
a tener confianza en nosotros, sino que merecere- 
mos que no nos la tengan. No podemos aislarnos 
en ideas y en acciones, en tales asuntos, del resto 
del mundo. No tenemos más alternativa que acep- 
tar, o rechazar deliberadamente, lo que «as na- 
ciones proponen, y dejar que otros se pongan 3. la 
cabeza del movimiento de las ideas liberales. Las 
mujeres de los Estados Unidor son demasiado 
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nobles y demasiado inteligentes y demasiado 
leales para eludir sus deberes, ya sea que se les 
conceda este derecho, que con entera justicia se 
merecen o nó; pero yo sé muy bien el efecfo mági- 
co que obrará en sus mentes y en sus espíritus si se 
les concede. Yo propongo esta medida como pro- 
pondría la de darles el sufragio a los soldados, a 
los hombres que están luchando en el campo de 
batalla por nuestras libertades y las libertades del 
mundo, si no lo tuvieran ya. Las labores de las mu- 
jeres constituyen el corazón mismo de la guerra, 
y yo sé cuánto más fuerte palpitará ese corazón 
si vosotros hacéis esta cosa que es justa, y mos- 
tráis a vuestras mujeres que confiáis en ellas 
tanto como de hecho y por necesidad, dependéis de 
ellas. 

He dicho que la aprobación de esta reforma es 
una medida de guerra vitalmente necesaria. ¿Y 
es preciso daros más pruebas ? ¿No necesitáis la 
confianza de otros pueblos y la confianza de nues- 
tras propias mujeres? ¿Constituye esa confianza 
un beneficio, o no? Yo os declaro franca- 
mente, como el jefe supremo de nuestros ejércitos 
y de todos nuestros bravos marinos ; como el ac- 
tual representante de este pueblo en sus reladones 
296 



>vGoo»^lc 



DISCURSO ACERCA DEL SUFRAGIO 

con los hombres y las mujeres de todo el mundo 
que están actualmente asociados con nosotros; 
como cabeza responsable de un gran gobierno, a 
quien diariamente se le interroga acerca de sus 
propósitos, de sus principios, de sus esperanzas, 
deseando saber si son benéficos a los hombres de 
todas partes, o únicamente a los suyos propios, y 
que por sí mismo debe contestar estas pr^^ntas 
o sufrir humillaciones ; como el guía y director de 
las fuerzas necesarias para la prosecución de la 
guerra y que por la misma razón tiene necesidad 
de todos los recursos materiales y espirituales que 
esta gran nación posee — os declaro francamente 
que esta medida en que insisto, es vital para el 
éxito de la guerra y para las energías tanto de 
preparación como de acción. 

Y no solamente para el éxito de la guerra. Es 
vital también para la solución justa de los grandes 
problemas que tenemos que resolver, y resolver 
inmediatamente, cuando la guerra termine. ^- 
tonces necesitaremos en nuestras deliberaciones, 
como nunca lo hemos necesitado antes, la sim- 
patía, la percepción y claro instinto moral de las 
mujeres del mundo. Los problemas que surjan 
entonces Ufarán hasta la raíz misma de muchas 
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C06M que hasta ahora no se han tomados en cuen- 
ta; y por mi parte creo que nuestra se^ridad 
en estos (tias de prueba, así como nuestra com- 
prensión de las cuestiones que afectan fundamen- 
talmente a la sociedad, dependerán de la partici- 
pación directa y autorizada que tengan las mu- 
jeres en nuestras deliberaciones. Su sentido 
moral será necesario para preservar todo aquello 
que es justo y excelente y digno de nuestra vida 
nacional, asi como para descubrir precisamente 
lo que debe someterse a purificación y reforma. 
Sin sus consejos, nuestra sabiduría resultará im- 
perfecta. 

Este es et problema que expongo ante vosotros. 
Este es el llamamiento que os hago. Muchos po- 
drán negar su validez, si así lo quieren, pero nadie 
podrá hacer a un lado o rebatir los argumentos en 
que se basa. Las labores ejecutivas de la guerra 
pesan sobre mí. Yo os pido que las hagáis más 
ligeras, poniendo en mis manos los instrumentos, 
instrumentos espirituales, que no poseo, que ne- 
cesito urgentemente, y que por no poder emplear- 
los, tengo b>dos los días que estar dando discul- 
pas. 
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CAPITULO XXV 

PRIMERA RESPUESTA DEL PRESIDENTE WILSON AL 
GOBIERNO AI£MAN QUE PIDE UN ARMISTICIO 

Octubre 8, 1918. — ^Respuesta del Presidente Vi^lson al 
gobierno alemán. 

Bulgaria se rindió a los Aliados el 29 de septiembre. 
Los franceses capturaron la ciudad de San Quintín, el 
día 2 de octubre, y poco después las flotas aliadas des- 
truyeron en Durazzo a la flota austríaca. Austría en- 
tonces hizo un llamamiento a Wilson en favor de una paz 
"basada en las condiciones" de su último discurso. Ale- 
mania envió una nota en el mismo sentido. En esta 
última respuesta, el Presidente declara que no puede haber 
armisticio en tanto que los Imperios Centrales sigan in- 
vadiendo el territorio extranjero. 

Señor: Tengo el honor de acusar recibo, a 
nombre del Presidente, de la nota de usted del 6 
de octubre, a la cual acompaña una comunicación 
dirigida al Presidente por el gobierno alemán, y 
he recibido instrucciones del Presidente para 
suplicar a usted se sirva hacer llegar la siguiente 
comunicación al canciller imperial de Alemania :- 
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Antes de dar contestación a la solicitud dd go- 
bierno imperíal alemán, y a fin de que esa respues- 
ta sea tan candida y franca como conviene a los 
importantísimos intereses a que atañe, el Presi- 
dente de los Estados Unidos cree necesario tener 
entera seguridad del exacto significado de la nota 
del canciller imperial. ¿Quiere decir el canciller 
imperial, que el gobierno imperial alemán acepta 
las condiciones enunciadas por el Presidente en su 
discurso ante el congreso de los Estados Unidos 
del 8 de enero próximo pasado y en discursos 
posteriores, y que su objeto al entrar en discu- 
siones seria únicamente para llegar a un acuerdo 
acerca de los detalles prácticos de su aplicación? 

El Presidente se cree obligado a decir respecto 
a la idea de un armisticio, que no se sentiría en 
libertad de proponer a los gobiernos con quienes 
está asociado el gobierno de los Estados Unidos 
en contra de los Imperios Centrales, que cesen las 
hostilidades en tanto que los ejércitos de esos im- 
perios estén en su suelo. La buena fé de tales dis- 
cusiones dependería manifiestamente del consenti- 
miento de los Imperios Centrales en retirar in- 
mediatamente sus fuerzas de todas partes del 
territorio invadido. 
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El Presidente se cree asimismo justificado en 
preguntar si el canciller imperial habla única- 
mente en nombre de las autoridades constituidas 
del Imperio que han dir^do la guerra hasta hoy. 
El Presidente considera que la respuesta a esta 
preguntas es vital desde todo punto de vista. 

Acepte usted, señor, las reiteradas seguridades 
de mi alta consideración, 

ROBERT LaNSING, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de Amirica. 
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CAPITULO XXVI 

SEGUNDA RESPUESTA DEL PRESIDENTE WILSON AI. 
GOBIERNO ALEMÁN 

OcTUBiE 14, 1918. — Respuesta del Presidente Wilson al 
golñcnio alemán. 

El 13 de octubre Alemania haMa comunicado al Presi- 
dente que estaba dispuesta a evacuar el territorio invadido 
y a aceptar tas condiciones de paz contenidas en su 
mensaje ante el congreso, de 8 de enero de 1918, y en 
sus discursos posteriores. En esta nota el Presidente 
Wilson declara que la paz debe ser iniciada por el pueblo 
alemán mismo, y que no puede haber annisticio en tanto 
que ccHitinúen las atrocidades alemanas. 

Señor: 

En contestación a la comunicacirá del go- 
bierno alemán, fechada el 12 del corriente, que 
me fué fentr^;ada por usted hoy, tengo el honor 
de suplicar a usted que transmita la siguiente 
respuesta: 

La aceptación incondicional, por el actual go- 
bierno alemán y por una gran mayoría del Reich- 
stag, de las condiciones enunciadas por el Presi- 
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dente de los Estados Unidos de América en su dis- 
curso ante el coi^eso de los Estados Unidos el 
8 de enero de 1918, y en sus discursos posteriores, 
justifica al Presidente en hacer una declaración 
franca y directa de su resolución respecto a las 
comunicaciones del gobierno alemán del 8 y 12 
de octubre de 1918. 

Debe entenderse claramente que los trámites 
para la evacuación y las condiciones del armis- 
ticio, son cuestiones que deben quedar a juicio y 
discreción de los consejeros militares del gobier- 
no de los Elstados Unidos y !os gotñernos alia- 
dos, y el Presidente cree de su deber decir que el 
gobierno de los Estados Unidos no puede aceptar 
ningún arralo que no presente garantías y salva- 
guardias absolutamente satisfactorias de que ha 
de mantenerse al actual supremacía de los ejérci- 
tos de los Estados Unidos y de los Aliados en el 
campo de operaciones. El Presidente abriga la 
confianza de que puede presumir con seguridad 
que éste y no otro será el sentir y la resoludón 
de los gobiernos aliados. 

El Presidente se cree también en el deber de 
agregar que ni el gobierno de los Estados Unidos, 
ni de ello está enteramente s^uro — los gobiernos 
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con quienes está asociado el gobierno de los Esta- 
dos Unidos como beligerante, consentirán en to- 
mar en consideración un armisticio, en tanto que 
las fuerzas armadas de Alemania continúen ejecu- 
tando los actos ilegales e inhumanos en que toda- 
vía persisten. 

Precisamente cuando el gobierno alemán se 
dirije al gobierno de los Estados Unidos con pro- 
posiciones de paz, sus submarinos se dedican a 
echar a pique buques de pasajeros en alta mar, 
y no sólo los buques, sino hasta los botes mis- 
mos en que los pasajeros y tripulantes tratan 
de ponerse a salvo ; y en su actual retirada obliga- 
da de Flandes y de Francia, los ejércitos alemanes 
están cometiendo actos de destrucción inexcusa- 
bles, que han sido siempre considerados como una 
violación directa de los usos y las leyes de la gue- 
rra entre las naciones civilizadas. Ciudades y 
pueblos enteros, cuando no son destruidos, son 
despojados no solamente de todo lo que contie- 
nen, sino que frecuentemente se les despoja hasta 
de sus habitantes mismos. No es posible esperar 
que las naciones asociadas contra Alemania con- 
sientan en una suspensión de hostilidades, en 
tanto que continúen estos actos de inhumanidad, 
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despojo y desolación, que tan justamente contem- 
plan con horror e indignación. 

Es necesario, también, para que no pueda haber 
la menor posibilidad de una mala inteligencia, que 
el Presidente llame solemnemente la atención del 
gobierno alemán acerca de la letra y el obvio 
espíritu de una de las condiciones de paz que el 
gobierno alemán ha aceptado ahora, y la cual 
está contenida en el discurso pronunciado por el 
Presidente en Mount Vemon, el 4 de julio próxi- 
mo pasado. Dice así: 

"La destrucción de todo poder arbitrario en 
cualquier país, que pueda, separada y secreta- 
mente, y por su propia voluntad, perturbar la paz 
del mundo; o si su destrucción no es posible, por 
lo menos su reducción a una impotencia virtual." 

El gobierno que hasta ahora ha dominado al 
pueblo alemán es de la clase arriba descrito. Al 
pueblo alemán le es dado alterarlo si quiere. 

Estas palabras del Presidente que acaban de 
citarse, constituyen naturalmente una condición 
previa para la paz, si la paz ha de venir por la 
acción del pueblo alemán mismo. £1 Presidente 
se cree obligado a decir que todo el proceso de la 
paz dependerá, en su opinión, del grado de pre- 
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cisión y del carácter satisfactorio de las garantías 
que puedan darse en esta cuestión fundamental. 
Es indispensable que los gobiernos asociados con- 
tra Alemania sepan, de una manera inequívoca, 
con quiénes están tratando. 

£1 Presidente contestará por separado al go- 
bierno real e imperial de Austro-Hungría. 

Acepte Ud. señor, las reiteradas s^uridades 
de mi alta consideración. 

ROBERT LANSING, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de América. 
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CAPITULO XXVII 

RESPUESTA DEL PRESIDENTE WILSON A AUSTRIA- 
HUNGRÍA 

Octubre 19, 1918. — Respuesta del Presidente Wilson 
a Austria-Hungría. 

Después de la retirada del ejército alemán, ba Aliados 
continuaron su avance irresistible, apoderándose de la 
costa de Bélgica. Entre tanto, Hungría había decla- 
rado su independencia. El Presidente, por lo tanto, con- 
testa insistiendo en la libertad de los eslavos. 

Señor : Tengo el honor de acusar recibo de su 
nota del y del corriente, en la cual trasmite usted 
una comunicación del gobierno imperial y real de 
Austria-Hungría dirigida al Presidente. He re- 
cibido instrucciones del Presidente, de suplicar a 
usted que se sirva, por conducto de su gobierno, 
hacer llegar a manos del gobierno imperial y rea! 
la siguiente respuesta : 

El Presidente cree de su deber decir al gobierno 
austro-húngaro, que no puede tomar en cuenta 
las presentes indicaciones de ese gobierno, en 
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virtud de ciertos sucesos de la mayor importancia 
que, habiendo ocurrido desde la lectura de su men- 
saje del S de enero próximo pasado, han modifi- 
cado necesariamente la actitud y la responsabili- 
dad del gobierno de los Estados Unidos. Entre 
las catorce condiciones de paz formuladas por el 
Préndente en aquel entonces, había la sigiúente : 

"la— Los pueblos de Austria-Hungría, cuyo 
lugar entre las naciones deseamos ver prot^do 
y garantizado, deberían recibir las más amplias 
oportunidades para su desenvolvimiento autó- 
nomo." 

Desde el día que esto fué escrito y leído ante 
el congreso de los Estados Unidos, el gobierno 
de los Estados Unidos ha reconocido que existe 
un estado de bel^rancia entre los czecho-eslo- 
vacos y los imperios alemán y austro-húngaro, 
y que el consejo nacional czecho-eslovaco es un 
gobierno beligerante de facto, investido con auto- 
ridad adecuada para dirigir los asuntos políticos 
y militares de los czecho-eslovacos. Igualmente 
ha reconocido de la manera más amplia posible la 
justicia de las aspiraciones nacionalistas de los 
jugo-eslavos por su independencia. 

Por lo tanto, el Presidente ya no está en Hber- 
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tad de aceptar la mera "autonomía" de esos pue- 
blos como base de la paz, sino que se ve obligado 
a insistir en que han de ser ellos, y no él, los jueces 
de lo que ha de hacer el gobierno austro-htán- 
garo para satisfacer sus aspiraciones y el con- 
cepto de sus derechos y destino como miembros 
de la familia de las naciones. 

Acepte usted, señor, las reiteradas seguridades 
de mi más alta consideración, 

ROBEBT LaNSING, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de América. 
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CAPITULO XXVIII 

RESPUESTA DEL PRESIDENTE WILSON AL GOBIERNO 
ALEUAN 

OcTUBKE 23, 1918. — Contestación del Presidente Wil- 
son al gobierno alemán. 

Alemania hatúa contestado el dia 20 de octubre, hacien- 
do protestas de inocencia respecto a las depredaciones 
en los territorios evacuados y a hundimientos de buques 
de pasajeros. El Presidente no dice en esta nota más 
que una palabra : "Rendición incondicional." 

Señor : Tengo el honor de avisar a Ud. recibo 
de su not a det 22, transmitiendo uno comunica- 
ción fechada el 20, procedente del gobierno ale- 
mán, y de decir a Ud. que el Presidente me ha 
dado instrucciones de contestar como sigue: 

Habiendo recibido las s^;uridades solonnes y 
explícitas del gobierno alemán, de que acepta 
incondicionalmente los términos de paz entmcia- 
dos en su mensaje al congreso de los Estados 
Unidos el día 8 de enero de 1918, y los princi- 
pios formulados en sus discursos subsecuentes, 
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especialmente en el del 27 4e septiembre; y que 
desea discutir los detalles de su aplicación ; y que 
este deseo y propósito emana, no de aquellos que 
hasta ahora han dictado la política alemana y di- 
rigido la guerra actual a nombre de Alemania, 
sino de ministros que representan la mayoría del 
Reichstag y una mayoría decidida del pueblo ale- 
mán; y habiendo recibido también la promesa ex- 
plícita del actual gobierno alemán de que en lo 
sucesivo se observarán en mar y tierra, por las 
fuerzas armadas de Alemania, las reglas humani- 
tarias de la guerra entre naciones civilizadas, el 
Presidente de los Estados Unidos cree que no 
puede dejar de presentar a los Gobiernos con quie- 
nes está asociado el gobierno de los Estados 
Unidos, la cuestión de efectuar un armisticio. 

Cree también de su deber decir otra vez, que la 
única clase de armisticio que se creería justiñ- 
cado en someter a su consideración, sería un ar- 
misticio que dejara a los Estados Unidos y a las 
Potencias asociadas con ellos, en condiciones de 
exigir el cimiplimiehto de cualesquiera arr^los 
a que se llegue, haciendo imposible una renova- 
ción de hostilidades de parte de Alemania. 

El Presidente, por lo tanto, ha trasmitido su 
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correspondencia con las actuales autoridades ale- 
manas, a los gobiernos con quienes el gobierno de 
los Estados Unidos está asociado como belige- 
rante, sugiriendo que, si esos gobiernos están dis- 
puestos a efectuar la paz bajo las condiciones y 
principios indicados, sus consejeros militares y 
los consejeros militares de los Estados Unidos, 
sometan a los gobiernos asociados contra Ale- 
mania, las cláusulas necesarias de un armisticio 
que proteja ampliamente los intereses de los pue- 
blos a quienes concierna, -y garantice a los go- 
biernos asociados un poder sin restricciones para 
salvaguardar y poner en vigor los detalles de la 
paz que el gobierno alemán ha aceptado, siempre 
que juzguen posible ese armisticio desde el punto 
de vista militar. En caso de que esas cláusulas 
del armisticio sean sometidas, su aceptación por 
Alemania sería el mejor testimonio concreto de 
su aprobación inequívoca de las condiciones y 
principios de paz de que toda esta acción depende. 
El Presidente considera que no obraría con 
franqueza si no señalara de la manera más dará 
posible, la razón de que se exijan tales extraordi- 
narias garantías. Por signifícativos e importan- 
tes que aparezcan los cambios mencionados por el 
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ministro de relaciones extranjeras de Alemania 
en su nota del 20 de octubre, no parece que el prin- 
cipio de un gobierno responsable ante el pueblo 
alemán haya sido todavía suficientemente elabo- 
rado, o que existan, o estén en proyecto, garantías 
de que las modificaciones de principio y de prác- 
tica que han sido parcialmente aprobadas, sean 
permanentes. Además, no parece que se haya lle- 
gado al corazón de las actuales dificultades. Pue- 
de ser que las guerras futuras queden ya en lo 
sucesivo bajo el control del pueblo alemán, pero 
la guerra actual no ha sido asi ; y cmi lo que tene- 
mos que ver ahora es con la guerra actual. Es 
evidente que el pueblo alemán no tiene medios de 
exigir la aquiescencia de las autoridades mili- 
tares del Imperio en la voluntad popular ; que el 
poder del Rey de Prusia para dirigir la política 
del imperio no ha sido limitado; que la iniciativa 
determinante está todavía en las manos de aqué- 
llos que hasta hoy han sido los dominadores de 
Alemania. Creyendo que toda la paz del mundo 
depende ahora de la franqueza con que se hable 
y de la rectitud con que se obre, el Presidente 
cree de su deber decir, sin pretender mitigar con 
eufemismos sus palabras, que las naciones del 
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mundo no tíenen ni pueden tener confianza en la 
palabra de aquéllos que hasta ahora han sido los 
dominadores de la política alemana ; y de decir una 
vez más que al negociar la paz y tratar íe reparar 
las injusticias y daños causados por esta guerra, 
el gobierno de los Estados Unidos no puede tratar 
sino con representantes verdaderos del pueblo ale- 
mán, que hayan sido investidos de una genuioa 
autoridad amstitucíonal como gobernantes de 
Alemania. 

Si este gobierno tiene hoy que tratar con los 
dominadores militares y los autócratas monárqui- 
cos de Alemania, o si tiene acaso que tratar más 
tarde con ellos respecto a las obligaciones inter- 
nacionales del Imperio Alemán, lo que debe exi- 
gir, no son n^ociaciones de paz, sino la rendición. 
Nada puede ganarse pasando en silencio esta de- 
claración. 

Acepte usted, señor, las reiteradas s^furidades 
de mi alta consideración. 

ROBERT LaNSIMG, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de América. 
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CAPITULO XXIX 

DISCURSO ANTE EL CONGRESO DANDO CUENTA DE 
HABEatSE FIRMADO EL ARMISTICIO 

Noviembre ii, 1918. — Cláasulas finales del discurso 
pronunciado por el Preádente Wilson ante el congreso 
de los Estados Unidos, dando cuenta de las condiciones 
del annisticio celebrado entre los Aliados y Alemania. 

Los delegados de paz alemanes recibieron de manos 
del Mariscal Foch, las condiciones fijadas por el Supremo 
Conseja de Guerra de Versalles para el armisticio, el 
día 8 de Noviembre. £1 plazo fíjado a Alemania para 
aceptarlas o repudiarlas, fué de setenta y dos horas. 
Antes de que este plazo hubiera terminado, el Kaiser y 
las principales testas coronadas de Alemania habian alxU- 
cado, dejando el gobierno en manos de un consejo na- 
cional integrado por algunos de los principales jefes del 
partido sodaUsta. La noticia de la aceptación del armis- 
tíco y de la abdicación del Kaiser fue recibida con 
muestras de un inmenso regocijo en tos Estados Unidos. 
En la tarde del dia 1 1 de noviembre, el Presidente Wil- 
son compareció ante el Congreso para dar lectura perso- 
nalmente a las cláusulas del armisticio. Entre tanto, la 
revolución seguía ganando terreno en Alemania, pero sin 
tomar una forma precisa y definida, sino mis bien hacien- 
do que se abrigaran temores de que Regenerara en un 
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movimiento anárquico. En este discurso, el Presidente 
Wilson declara que el objeto de la guerra ha sido logndo 
en una fonna completa y que debe llenar de orgullo al 
puebla de los Estados Unidos. El imperialismo alemán 
ha quedado completamente destruido y despresti^do, y 
todas las naciones libres, incluso Alemania misma, st 
prueba ser digna de esa libertad, van a quedar unidas de 
una manera positiva para afianzar la paz universal sobre 
bases estables de justicia y de equidad y del reconod- 
miento de los derechos humanos. 

De manera que la guerra ya Ha terminado ; por- 
que, habiendo aceptado las condiciones del armis- 
ticio, sería ya imposible para el estado mayor ale- 
mán el renovarla. 

En estos momentos no es posible pesar las con- 
secuencias de esta gran consumacirái. Lo único 
que sabemos es que esta, trágica guerra, cuyas 
voraces llamas se propagaron de una tiación a 
otra hasta que el mundo entero quedó envuelto 
en ellas, ha terminado ; y que a nuestro pueblo le 
tocó la fortuna de entrar en ella en los instantes 
más graves, de tal suerte y con tal energía, que 
contribuyó de una manera de la que nos sentimos 
todos profundamente enorgullecidos, al gran re- 
sultado final. Sabemos también que el objeto de 
la guerra se ha logrado; el objeto en que habían 
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puesto su corazón todos los hombres libres ; y se 
ha Ic^^rado en plenitud tanta, que aun en estos 
momentos no alcanzamos a comprender. £1 im- 
perialismo alemán, tal como lo concibiere»! los 
hombres que todavía ayer eran los amos de Ale- 
mania, ha terminado ; sus ilícitas ambiciones han 
quedado sumidas en un n^ro desastre. ¿Quién 
osará otra vez resucitarlo? 

El poder arbitrario de la casta militar de Ale- 
mania, que una vez pudo, secretamente y por 
propio arbitrio, perturbar la paz del mundo, está 
desprestigiado y destruido. Y algo más que eso — 
mucho más que eso — se ha logrado. Las grandes 
naciones que se asociaron para destruirlo, han 
quedado ahora unidas de lina manera positiva 
para el objeto común de «nplantar una paz que 
satisfaga los anhelos del mundo enten) para que 
haya una justicia desinteresada, que se encarne 
en arre^^los basados en algo mucho mejor y más 
duradero que los rivales intereses egoístas de Es- 
tados poderosos. Ya no existe ni la menor duda 
acerca de los objetos que persiguen los vence- 
dores. Estos han puesto en ellos no sólo su pensa- 
miento, sino su corazón. Su objeto común y 
manifiesto es satisfacer y proteger al débil, asi 
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como conceder todos sus justos derechos al 
fuerte. 

Las intenciones y sentimientos humanitarios 
de los gobiernos victoriosos han quedado ya pa- 
tentes de un modo práctico. Sus representantes 
en el Supremo Consejo de Guerra de Versalles, 
aprobaron por unanimidad la resolución de aseg^u- 
rar a los pueblos de los Imperios Centrales, que 
se hará todo lo que sea posible en las circuns- 
tancias para suministrarles provisiones y aliviar 
la aflictiva escasez que en tantos lugares está ya 
amenazando sus vidas mismas ; e inmediatamente 
se tomarán medidas para organizar estos so- 
corros de la misma manera sistemática en que se 
organizaron en el caso de Bélgica. Valiéndose de 
todos los barcos disponibles de los Imperios Cen- 
trales, sería muy posible vencer muy pronto los 
temores de que sobrevenga una completa miseria 
en sus oprimidas poblaciones, dándoles la enei^a 
y tranquilidad de espíritu necesarias para llevar a 
cabo las grandes y difíciles tareas de su recons- 
trucción política, que se hace tan imperiosa en 
todos respectos. El hambre no engendra la re- 
forma; sólo engendra la locura y todos los im- 
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pulsos malvados que hacen imposible una vida 
ordenada. 

Porque con la caída de esos antiguos Gobiernos 
que oprimían como una pesadilla a los pueblos de 
los Imperios Centrales, ha sobrevenido, no un 
cambio político, sino una revolución ; y una revo- 
lución que no parece todavía tomar una forma or- 
denada y definitiva, sino que pasa de un estado 
fluido a otro, de tal manera que los hombres re- 
flexivos están obligados a preguntarse a si mis- 
mos, con qué clase de gobiernos estamos en víspe- 
ras de tratar en la formulación de los tratados de 
paz. ¿De qué autoridad estarán investidos para 
venir a nosotros, y qué garantías hay de que su 
autoridad dure y mantenga firmemente los arre- 
glos internacionales que estamos en vísperas de 
acordar ? Asunto es éste de no poca perplejidad y 
ansiedad. Cuando se haga la paz — ¿de quién 
otro, además de nosotros, han de venir las prome- 
sas y compromisos en que se base? 

Seamos absolutamente francos con nosotros 
mismos y admitamos que estas cuestiones no pue- 
den ser contestadas satisfactoriamente ahora e 
inmediatamente. Pero la conclusión no es que 
haya poca esperanza de una pronta respuesta que 
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baste. La conclusión es que debemos tener pacien- 
cia y cooperar y pensar, sobretodo, en la grande 
esperanza y confianza que alienta en el fondo de 
todo esto que está pasando. Los excesos no 
Ic^^n nada. La desventurada Rusia nos da am- 
plías pruebas de ello. El desorden se derrota a 
sí mismo inmediatamente. 5t ocurrieran excesos, 
si el desorden levantara la cabeza por algún tiem- 
po, seguirán sin duda días de más sobria reflexión, 
y una época de acción reconstructiva, si es que 
nosotros ayudamos, sin estorbar. 

Lo presente, con todo lo que reserva, pertenece 
a las naciones y a los pueblos que mantienen el 
dominio (le si mismos y el funcionamiento orde- 
nado de sus gobiernos ; y lo porvenir, a aquellos 
que 9Dn los verdaderos amigos de la humanidad. 
Vencer con las armas es obtener una victoria 
temporal ; conquistar al mundo ganándose su esti- 
mación, es hacer una conquista permanente. Yo 
abrigo la convicción de que las naciones que han 
aprendido la disciplina de la libertad y que se han 
dedicado a sus prácticas ordenadas con dominio 
de si mismas, están en vísperas de conquistar al 
mundo por la fuerza del ejemplo y de los so^ícios 
de la amistad. 
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Los pueblos que acaban de libertarse del yt^ de 
gobiernos arbitrarios y que por fin entran hoy en 
ima era de libertad, nunca descubrirán los tesoros 
de libertad que buscan, si lo hacen a la luz de las 
teas. Verán que todos los senderos que están 
manchados con la sangre de sus propios hermanos 
sólo conducen al abismo, no a la meta de sus es- 
peranzas. Hoy se encuentran cara a cara con la 
prueba inicial; y nosotros debemos mantener en 
alto la luz, e iluminarles el camina Y entretanto, 
si fuere posible, debemos establecer una paz que 
defina justamente el lugar que ocupen entre las 
naciones y que les haga desechar todo iemor de 
sus vecinos y de sus antiguos amos, y que los 
capacite para vivir segunn y satisfechos, una vez 
que hayan ya puesto en orden sus precios asuntos. 
Yo por mi parte no dudo ni de sus propósitos ni 
de su capacidad para ello. Hay algunos augurios 
felices de que conocen y de que seguirán d camino 
del dominio de si mismos y de la paz. Si así lo 
hicieren, nosotros les impartiremos toda la ayuda 
que estÉ en nuestras manos. Si no lo hicieren, 
entonces debemos esperar cmi pecienda y sim- 
patía el despertar y el renacimiento que segura- 
mente tendrán que venir. ni 
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